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I NT I{ODUCCIÓN

En la p rimave ra de 1989 apareció e n Alem ani a un
impo ne nte trabajo de h isto ria intel ec tu al. Su au tor, Lu tz
Nic tham m e r. se había distin gu ido hasta entonces co m o
historiador de la cu ltura o ral y es tud ioso de la vida coti­
di a na de los sec to res populares. El te ma que aborda en
t'os this toire resu lta cassi antité tico" All í se ocupa Nietham ­
mcr de las especulaciones e n to rn o al fin de la h istoria
que su rgieron e n los n ive les más a ltos de la intelligentsia
e uropea a mediados de este s ig lo. Tales planteamientos,
here deros de d istintas concepciones filosó ficas y socio ló ­
gicns, se de rivan dc distin tas co njetu ras. Nie tha m me r dis­
lin gue tres varian tes p r in cipal es: p ri mero, la tes is , de
es ti rpe nietzschea na , sob re e l agotamie n to espi ritual del
repertorio de posibilidades he ro icas: segundo , I':;:'lm ag en ,
asociada a la ob ra de Weber, de una soc iedad e n proceso
de petrifi cación , co nve rtida e n una sola máquina eno r­
me ; tercero , la vis lumbr~ de una ;cn!t~pía en el p ro ceso
de c a mb io de la civilizac ión , se gún el esq uema de Hen ry
Adams. Pero Nic tham rner s igue en su es tudio esas c o­
17-ientes de pensamiento hasta su conflue nci a en un ám bi-

1. Hamburgo. 1989; e l pr6logo está fechado en mayo, el libro se
publ icó en noviembre,
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l o in tclv,r tu al impacta nte que é l localiza , con una cierta
p re ci s ión. e n e l á rea franco-germana, d urante los años
transcurridos entre el Frent e Popular y el Plan Marsha ll.

Ell aq uella é poca un ~úmem ab rumadorde pensado­
res p la n teó q ue la histor ia se ace rcaba a su fin . En una
lni lluut c hazaña de reflexión in te lectual , Niethammc r
sac a a la luz los lazos o las afinidades ocu ltas , cu ltu rales o
pol ít icas, e nt re una se ri e de pensadores de aquel período ,
q ue po r lo demás se muestran d ista n tes: Henri de Ma n,
Arn old Gehlen, Be rt rand de J ouvenel . Ca rl Sch mitt , Ale­
xandrc Kojeve . Ernst J ünger, Henri Lefebv re y. en cie rtos
aspectos, incluso Walte r Be njamín y Theodo r Adorno . El
térm ino francés posth istoire , que se em plea en alemá n,
fu e adoptado e n los a ños cincuenta por Geh len a partir de
su lectu ra de Henry de Man. Para Nie thammer represe n­
tó no tanto un sistema teór ico como una estructura de
sent im iento, el precipitado de c ierta experiencia his tó rica
común. Fueron pensadore s, arguye Nie tham mer, que
compartieron la te mprana espe ranza de u n derrocamien­
to radica l del o rden es tab lecido en Europa , co mo activis­
tas o sim patizan tes de los más importan tes «movi m ie n tos
partid istas» -el socialista , e l fascista o el com u nista -e.
durante el período de entreguerras, y luego su desilusió n
se crista lizó en un profundo escepticism o respecto a la
posibilidad de un ulteri o r ca mb io histórico co m o ta l. El
resu ltado fu e a lgo así como una visió n co lectiva , si b ie n
desde muchos á ngulos di feren tes. de un mundo esta nca­
do y exhaus to, dominado por re currentes e ngranajes bu­
roc ráticos y ub icuos ci rcu itos m ercantil es , que sólo e n­
cuen tra cons ue lo e n las ex travagancias de un imagi na rio
fa ntas magó rico s in lím ites, por c uan to tambié n sin poder.
En la sociedad posh lst órica, «los gobernantes han dejado
d~- gobernar , pero los esclavos so n aún esclavos». ' Para

2. Posthis to ire, p . 156.
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Nict ha m rne r, este diagnósti c o de la época no carece de
vic rtu fuerza pe rsuasiva : de hecho, se re laciona con mu­
c hus ex peri encias de la vida diaria y con observaciones
pun tuales e n las c iencias soci ales. Pe ro q ui enes hab lan
dcl fln de la h isto ria no esc apan a él. El pathos de la
f JI JS I!listoire es e l produc to in te ligib le de ci e rta coyuntura
pulülca in terpretada conforme a las cat egorías de u na
tra dic i ón filosó fica .

Pues se trata aq u í de una c oncepció n, dice Nie tham ­
mcr, q ue de b ería e n te nderse como una inve rsión de las
teo rí as optim istas sobre la h isto ria propias del siglo XVIII

y la p r ime ra m itad del s ig lo XIX. Es tas teoría.'), que e n e l
ro ndo so n ve rsiones secu la rizadas de la teleología de la
historia sagra da , p reveían la paz uni versal, la libertad o la
frat e rnidad como meta fina l del p rog reso humano. La
se re na confian za iluminist a . que compartían tanto Ho l­
bach y Kant co m o Co mte y Marx , habí a c o m enzad o a
desacreditarse, e n el c urso del desarrollo social, hacia
final es de l siglo pasado. La s igu ie ron te nsos intentos va­
Iuntaris tas por a lcanzar fines m ilenarios m edia nte la vo­
lun tad subjetiva , según las doctrinas de Nie tzsche, Sorel o
Lc ni n , Tales doctrinas gozaron de u na acogida popular
tanto en los albo res de la Primera Gue rra Mund ial com o
d urante ésta , y c o nfiguran el trasfondo inmediato de las
ambiciones revo lucionarias de quienes habría n de c on­
ve rtirse en los teór icos de la posthis to íre. Tras el fracaso
de sus ex pecta tivas, es tos teóricos no abandonaron la
metafísica de una transfiguración hi stó ri ca , sino que más
bie n invi rtieron su signo. El optim ismo e n un progre so
evo lucio n is ta o e n la voluntad colectiva cedió su lugar a
u n pesim ismo c ultu ral elitista, que no veía más q ue petri­
ficación 'ymasific ación en las dem oc ra cias occidentales
estab les después de laSegunda Guerra Mundial. La idea
de que el tie mpo llegaba a su término aú n conservab a su
vige ncia pero ya no c o n la implicació n de un fina l, s ino

9



", l l l l p l l' I I II' l l h ' ¡ "O ll l a fa ct ici dad de un extinguirse , inva li­
l ln l l . ll l ' 11.. lq uicr asp iración o propósito futuro. En la pro­

" t tt eion mc tníórica de su propia ex pe rie ncia po lítica,
t 0 1110 1111 silenci a rse de la h isto ria mundia l, aquellos pen­
",..dores presta ron poca atención al desa rrollo mat erial:
que en realidad amenazaba con llevar a la h ist oria a su
Iln. a los peligros de. la gue rra nuclear y m e nos a ún a la
sue rte de la hamb rie n ta mayoría de la huma nidad, exclu i­
da de la zo na de pri vilegio industrial. La posthis toire, un
d isc urso sob re e l fin del sign ificado más que acerc a de l
fin de l mundo, le d io la espa lda a es tas c uestio nes: die
S ínnirage verdu nkelt die Bxístemiroge.'

El t ratamiento que oto rga Nietham m e r a ese co njun to
de pensadores resulta , po r supuesto , crítico, pero nunca
despectivo . Con una visión de izquie rda aplicada a un
grupo de figuras de las cuales muchas per tenecían a la
derecha o acaba ro n por afil iarse a ella, su esc r itu ra - ins­
pirada e n los m osa icos de Wa lte r Benjamin- e s del icada
y d iagonal. Su interpre tació n histórica de los e ns ueños de
la poshisto ria no p re te nde mostra r los co m o meros refle­
jos representativos de su tiempo. Las co ncl usio nes de
Nietham mer se orientan e n ot ra direcc ión. En su mayo­
ría, ta les pensadores fueron in tel ec tuales que , después de
sufri r ho ndas dec epcio nes polític as , a dop ta ron la postura
de u na élite , a l tiempo que se d istancia ron de las masas y
de los aparatos oficia les e n el o rden de la posgue rra y se
concibie ron a sí m ismos como viden tes so lita r ios . De este
modo se lanza ron a la búsqueda de un punto de vista que
lo abarcara todo, pa ra destil ar la esencia de la experien­
cia universal en un relato único . Co n trarío a es ta a mbi­
ció n de dob le faz , Nietham mer se afirma e n la c ree nci a
de q ue la hi storia de mocrática se cons truye desde abajo .

3. Posthis toire , p. 165. (En alem án en el origina bel.a cuestión del
sen tido ecl ipsa la cuestió n de la supervivenci a .• (N. de la T,)}
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Respec to a lo soci a l, de hecho los intelec tu a les in tegran
una pa rte de esa m asa de la c ual qu ie ren distinguirse, una
vok.-c tividad que , mirada más de cerca , se d isuelve e n
c uan tos sujetos pa rt ic u lares la integren . Con criterio epis­
tcmol ógico, la ve rdad es triba antes que todo en las expe­
ricnc ias vital es d irec tas de ta les sujetos. Acla rar éstas es el
p rimer de ber del historiador, quien ha rt a b ie n en evita r
toda interpre tación es truc tu ra l amp lia, a menos q ue re­
su lte necesaria como supues to del im itador. El conoc i­
m iento c rítico ha de fundarse no e n la va na obstrucc ió n
propia de los macrorrc latos, sino en los modestos y trivia­
les lib ros de 13 gente co m ú n, cuyo sen tido de libe rt ad y de
re spo nsab ilidad se constituye n en la única garant ía tanto
co n tra lo s peli gros q ue previe ron los adivinos de la pos­
h is toria, como con tra los que pasaron por alto. ' El juicio
co n el que concluye e l estudio de Nietham mer puede
tomars e como un obituari o, dejando desca nsa r una doc­
tri na esotérica c uyo mo mento c rea tivo ya pasó.

Dos m eses después, e n julio de 1989, Francis Fukuya­
rnn pub licó e n Wash ingt o n su artíc u lo «Thc End of His­
to ry ?» [¿El fin de la histo rial']." Muy rara vez una idea ha
te ni do u na repe rc usi ón ta n impac tan te . En un año , un
co n cep to filosófi co más b ie n desconocido se fue convir­
tiendo, a m edida que los argumen tos de Fukuyarna se
d ifun dían por los med ios de co m unicac ión del mundo,
en la image n rep resentativa de la é poca. S in conocim ien­
to de la ob ra de Nie tharnmer (finalizada en mayo y pub li­
cada e n no viembre ), esta apo rtac ión norteamerica na se
hallaba d irec ta me n te ligada con el ámb ito fra nco-alemán
dc"i que se ocupa Posth ísto íre por la figura de Alexan d re

4. Posthistoire, pp . 16S-I72.
5. Tite National lnterest, ve rano de 1989, pp. 3· 18. Fuk uya ma y

Niethamm er debie ro n de c oncl ui r sus respe ctivos tex tos prácticamen­
le a un mismo tiempo.
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Kojcvc. óI qui e-n Fuk uyama reconoce como e l fundamento
teóri c-o dv SI l cons tru cc ión . Pero es te nexo se constituye
( '1 1 1111;1 p.uudojn para el vered ic to de Niethammer, pues la
1111l' V:I ve-rsi ón sob re el fin de la hi sto ria no surge de un
pllllto csuut ógtco. real o imaginario, en un aislamiento
vqui dis tun tc de las masas y del poder, sino nada m enos
que de las mismas oficinas del Depar ta m ento de Estado y
S il lciuuct iv no trasluce un pesim ism o lúgubre, s ino un
optimismo confiado . Este cam bio de registro implica un
des plaza miento de planos. En los filósofos de la histo ri a
fra nco-alem anes se encontraba sie m pre m ás filosofía que
historia, e n tanto que la política arrojaba ape nas una luz
tenue, co m o una m etáfora elus iva, sobre e l trasfondo de
sii áñálisis, En la inte rp reta ción de Fu kuyam a se invie rte n
las rel aciones: la h istoria y la política ocupan el primer
plano y las referencias filosóficas conforman una apoya­
tura accesoria.

La~~i§5_en tral de su.ensayo original era, por supues­
to , que la humanidad ha alcanzado el punto final de su
evolución ideol ógic a con e l tri unfo de la democracia
liberal a - la manera de Occidente sobre sus presuntos
é m ulos en las postri mer ías de nuestro siglo , El fascismo,
otr~a-un rival pode roso, fue abat ido de una vez por todas
en la Segunda Guerra Mundial. El colapso del comunis­
mo, el gran adversario de la p osgu erra, resultaba eviden­
te , pues cedía como sistema a nte el capitalismo, que
antes pretendía vencer. Desac reditadas es tas dos alterna­
tivas globales, só lo quedaban residuos locales del pasado
hi st6 riC(); naci onali smos, sin conte nido social d iscern ib le
ni universalidad, fundam entalismos restringidos a ciertas
comunidades re lig iosas en zonas ret rasadas del Te rcer
Mundo. La vic toria de l capitalismo lib eral se presen tó no
sólo eñ-Europa: ·~on la derrota del nazismo y la desin te­
grac ión del estalinism o, sin o en otro campo de batalla
igualmente significativo, Asia, con la transfo rmación del
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I lI p U II durante la posguerra , la actual liberalización de
1 rur-u de l Sur y Taiwan , y la gradual comercia lización en
t Id lld, 1':11 el mundo industrializado, la compete ncia entre
1111 , ' ~ l; , d()s nacionales co ntinuará, pero, purgada ya de
1IIll il toxina ideológica o militar, se reducirá a asuntos
"1 uuóuucos , en un marco de colaboración del cual el
1\-11' 1e-ru lo Común Eu ropeo acaso provee un m odelo.' Lo
I l1il l 110 excluye que aú n puedan proliferar en e l Su r las
u-u .. h 1I1e S étnicas o las pasione s sectarias , el terror o la
luvnrpcncia. Pero éstas no ponen en juego la configura­
1 km profunda de la época, pues el fin de la historia no
_ I IP O l l <.' el cese de todo cambio o conflic to , s in o el agota­
11 l! \ 'l1 I 0 de alternativas viables para la civilización existen­
I l ' tic los países m iembros de la OCDE (Organización para
lit toopcraci ón y el Desarro llo Económico). El progreso
Illlvia la lib er tad dispone ahora t~n só lo de un cam in o.
{ '(Ill la derro ta del socia lismo, la democracia liberal de
r n-ci dc nte surge como la forma final de gobierno huma­
ll n q ue llevará el desa rrollo hi stórico a su término.

Esta consecuencia, aflrma Fukuya ma, ya la había pre­
vis to Hegel , el primer filósofo en trascende r las concep­
e-iones fijas sob re la naturaleza humana. Su fenome­
uologín de las in cesantes transfor maci ones del espíritu
ap un ta no hacia la corrupta in finitu d de un proceso de
enrubio int~rminab le, sino hacia una cul minación absolu­
lil, c n la cual la razón, en la forma de libertad sob re la
t lcrra, se ve realizada en las instit uciones del Estado
libe ral . El m é rito de Kojeve estrib a e n hab er mostrado
que Hegel cre ía llegado ese m omento con la vic toria de
Na poleón sobre Prusia, en Jena , que echó abajo la pe rd u­
raci ón del ancien r égisne en Alem ania y se ntó las bases
pa ra la difusión universal de los principios de la Revolu­
ci ón Francesa. La certeza inherente al presupuesto hege­
Iiuno de que la hi storia había lle gado a su fin no halla su
pa r e n los dos sig los que le han seguido . Pues la grandeza

13



tll'la lilo, olí .. hegeliana radica en su afirmación incqu ívo­
l'a til' ln prhnacta de las ideas en la historia, en la convíc­
d I 11 dl' que los desarrollo s de la realidad material no
dvn-rur lnun la apa rici ón de principios ideal es , si no que se
l'Oll!'o ll'im'll a és tos. En Jena preva leci ó no la p rac ticidad
!'o IIIIHI s ino e l prin ci p io regul ativo de u n nuevo orden
político , Aúu fa ltaban insurre ccio nes y con tiendas masi­
vas, desde la abo lición de la escl avitud hasta la victo r ia
del sufragism o, para q ue las ideas libe ral es adquiriesen su
acabado perf il institucional e n Oc cidente y se exte ndie­
ran luego m ás allá de sus límites. Pero la exposició n
escueta de las libertades que Hegel vis lumbró como for­
ma defi nitiva de la libe rt ad m oderna no ha sido supe rada:
«El Estado q ue su rge a l fina l de la histo ria es liberal en
cuan to rec o noce y protege, a través de un sis te m a de
leyes, el derecho uni versal del ho mbre a la libe r tad , y es
democrát ico en cua nto existe sólo con e l consen timiento
de los gobernados. se Ta l libertad co m prende, por supues­
to, como en la época de Jena, los derec hos de propiedad
privada y las ope rac io nes de la eco no mía de m ercado .
Que el lib eralismo como orden polí tico resulte insepara­
b le del capita lism o como siste ma económ ico no implic a ,
c on todo, q ue és te p receda a l p r imero co mo su base real.
Más bien, a mbos refleja n una a lte ració n fu ndam ental e n
el dominio de la concienci a que gobie rna e l c urso del
mundo. La ab unda ncia a disposic ió n del c onsum idor, el
único logro de la econo m ía capita lis ta , conso lida inc ues­
t~onablemente los va lo res dem ocráticos de la política
liberal, est abilizando el cambio en trevisto prime ro por
Hegel en una forma que podría pre vers e a l fin al de la
h isto ri a . Po r más redención q ue brinde, el dese n lace de
la historia de la libertad humana tiene , s in e m bargo, un
pre cio . Los ideales osad os, los grandes sac rifi cios, los

6. «The End of His rcryy», p. 5.
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es fuerzos he ro icos desaparecen en la mo nóto na rutina de
co m pras y elecciones; el a rte y la filosofía se marchi tan
c ua ndo la cultura se reduce a la conservación del pasado;
los c álcu los técnicos ree m pl aza n la imaginación moral o
pol ít ica . El gr ito de l búho en la noc he es tr is te ,

Con to da su clar idad y su audacia, es ta ve rs ión sobre
el fin de la hist oria ha suscitado una mayor - m ucho
mayor- controve rsi a pública que c ua lqu ier otra prece­
de nte . El aspec to más notabl e de l debate q ue siguió a la
publicación del ensayo de Fukuyama fue su rechazo casi
un iversa l. Po r u na vez, las m ayorías de la izquierda , del
cent ro y de la derec ha c oi ncídíe ron e n una misma reac­
ción, Po r d istin tas razones, tanto los libe ra les c o mo los
conservadores, los socialde mócra tas y los c o m unistas,
expresa ron su inc redulidad o su rechazo an te los argu­
m entos de Fukuyama." Dos objecio nes pri mordia les e ran
esg r imidas e n su con tra. Primero. q ue su tesis se fu nda en
una in terpretación errónea de Hegel. Seg undo, q ue impli­
ca u na concepci ón tota lmente falsa de la época, in genua­
mente apologética se gún unos, peligrosamente arbitrari a
para otros. Va le la pena exami nar cada una de estas
críticas, aparecidas todas antes de que Fukuyama expu­
s ie ra de ma ne ra m ás a mplia sus pos tu lados e n El lb, de la
historia y el último hombre, Antes de pasar a estas c rí tic as ,
resulta in di sp ensab le, sin embargo, ac larar un pun to . La
e xposició n de Nietham me r sob re el concepto filosófi co
de la posh isto ria , aunque escla recedo r , no abarca todas

7. Compárese. po r ejemplo. la se rie de reacciones en Tire Nat íonal
tnterest, ve rano y o toñ o de t 989 (Pie rre Hassner, Gertrude Himmel­
farb , Irving Krístol. Sa muel Huntl ngton, Lean Wieseltier, Frederíc k
wun, con las de Ma rx ism Today, noviembre de 1989 (Jo nathan
Steelc, Edward Morrimcr, Gareth Stedman Iones), o la de TIJe Natíonal
Review, 27 de octub re de 1989 (John Gray), con la de Time, 11 de
septiembre de 1989 (Strobe Talbot t), e incluso la de TIJ e Natíon, 22
de sept iembre de 1989 (Chrislopher Hítchens).
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, sus vurtunt cs. ruús numerosas de lo que él sugier e. Las
n..-llcxiou cs Il11U!cS del ensayo de Fukuyama, ec o de los
p lantea mientos ta rdíos de Kojeve . se encue ntran t ratadas
en el libro t'osthisto íre . Pero a llí se presentan como con­
cl usiones de última hora , que no dejan de resu lta r para­
dójicas en un rec ue nto cuyo tema central es la afir mac ión
vigorosa de la prosperidad democrá tica tan desdeñada
por Jünge r y Gehl en , y cuya función cons iste precisamen­
te en mediar entre e l disc urso oficial del gob ierno y las
co rrientes populares de opini ón, con una visión de la
época convincente para la mayoría. Esto sugiere los lími­
tes no tanto de la exposición de Niethammer sob re el
discurso de la poshistoria, sino del antídoto que reco­
m ienda. Pues su critica a la tradición fra nco-alemana
concl uye, efect ivamente , no co n la propuesta de una
alternativa al diagnóstico de la época propio de aqué lla ,
reb ati endo sus tesis sustantivas, sino con u na llamada a
evita r del todo tal es empresas, re chazan do cua lquier rela­
to macrohistórico po r intelectual y po líti camente presu n­
tuoso.

En la act ua lidad, ta l retirada implica dejar al p lantea­
mi ento norteamericano en poses ió n del te rreno. Si se ha
de cues tionar , só lo puede hace rse en su propio , legíti mo
e incluso inel udibl e campo de acción,' No cabe duda de
que la experiencia diaria y la investigación local son
valiosas, pero no sirve n de amparo fren te al curso del
mundo. En su mayoría, los histo riadores m odernos ha n.
reacci onado casi sie mpre de manera muy comprensible
contra las filosofías de la historia. Pero éstas no han
cejado, ni es probable que lo hagan en cuanto perdure la
demanda de sen tido soci al. La idea de u na conclus ión de
la historia tiene una genea logía más comp leja de lo que se
acostumbra suponer y que merece consideración por sí
misma, pues ,brinda cl aridad respecto a las cuestion es
po líticas que plantean las vers iones modernas.
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I IEGEL

~

Con otras palabras, resu lta adec uado aproximarse al
fina l de la historia desde sus origenes. Fukuyama se ano­
ga con insistenci a la autoridad de Hegel para su razona­
mie nto. ¿Qué derech o tiene para esc udarse en él? Mu­
chos críticos han pro testado por esa pretensió n desmedi­
da. De hecho, es te problema presenta do s facetas distin­
tas. ¿Sostuvo _Hegel alguna vez que la historia había
llegado a su fin? Y, de ser así, ¿de qu é fin se trat aba? La
respuesta al primer interro gante es menos simple y direc­
ta de lo que parece. Resu lta difíc il encontrar en sus textos
un a frase semejante . Ta mpoco hay un solo pasaje de sus
ese ritos en qu e la idea se expo nga como ta l, pero no cabe
duda de que la lógica del siste ma de Hegel en su totalidad
la exige prác ticamente en cuanto concl usión, como tam­
poco cabe duda ac erca de qu e hay su fici en te evidencia
para pensar que la asume en varios apartes de su ob ra. En
los capítulos ps icológicos de la Fenome nología ca lifica la
historia como la evo lución consciente y automediada del
esp íri tu, en la sucesión de sus form as temporales, hasta la
me ta de l saber absoluto de sí mismo." En el examen

8. «La meta, el Saber Absoluto, o el Espíritu que se sabe Espíritu,
tien e por sendero la memoria de los espíritus tal como son en si
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de l a~ in sti tuc iones que se encue ntra en La filosofía del
d""'/'ho , Ik-gel dec la ra que . e1 presente se ha librado de
M I luuburt smo y de su injusta a rb itrariedad. y la verdad ha
dejado de se r extramundana y de pa rece r un a fu e rza
contingente», Facilitando «que se haga objetiva un a ve rda­
de ra reconci liaci ón, que revele a l Estado como la imagen ·
y la realidad de la raz ón» ." En e l re cuento hi stórico de las
Lecciones sobre la filosofía de la historia, la realizac ión de
la libertad «es la última meta a la que tie nde e l proceso
histórico mundia l (...) que se rea liza y se c um ple única­
mente como lo que no varía e n medio del constante
cambio de eventos y condiciones, y como su prin cipio
efectivo •.1O Las Lecciones sobre la historia de la filosofía
e nu ncian, e n un tono más enfá tico, que «está surg ie ndo
una nueva época en el mundo», pues «el espíritu del
mund o ha lograd o el imi na r toda existencia obje tiva ex tra­
ña y captarse fina lmente a sí mismo como abso luto» (...)
«tal es la situació n e n e l mo me nto y , por lo ta nto , la serie

mismos y como dese mpeñan la organización de su ár nb lro. La conse r­
vac ión de esto , vista desde el aspec to de la existe ncia libre que se da en
form a de continge ncia, es la Historia; pero , vista desde e! aspecto de la
co mp rensión de su organizac ión, es la Cie ncia del conocimiento en la
esfera de la apariencia: las dos juntas, la Histo ria comprendida , consü­
tuyen a la vez la memoria y el ca lvario de l Espíri tu Absolu to, la
realidad , la verd ad y la ce rteza de su tron o, sin el cua l estaría ex ánime
y so lo.• Ptt áname no íogie des Geístes [Feno me nología del espíri tu] .
We,ke. \'01. 3, Fra nkfurt a m Main , 1970, p. 59 1. De aquí en adelante
re ferid a como W·3 (FE ).

9. Grundlíníen der Pllilosophie des Rechts [Elementos de la filoso­
fía de l derecho]. Werke , \'01. 7 , § 360, p. 512. De aquí e n adel ante
referida como W·l (FD).

\0. Vorlesungen iiber d ie Philasaphíe der Gescluchie [Lecciones
sobre la filosofía de la histo ria]. Werke, vol. 12, p. 33. De aquí e n
ade lante referida como W-12 (FH),
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di' turmas espiritua les se ha agotado >.' ! Los t érminos y los
u-k-rentes cambian , pe ro la alus ión a un desenlace se
ll 'pi le: con insist enc ia . Hegel nunca planteó e l fin de la
lucroria, pero resulta fácil "descubrir cómo e l concepto
11It' deduc ido a partir de é l, La diferenc ia no deja de tener
" 11 impo rtancia, Cabe inferir que Hegel no acu ñó re al­
nu-ut c la fra se , ni fijó del todo la noción , por dos razones.
1;\ última insta ncia de su filosofía no era la h istoria . sino
\,1espu-itu: la historia se prese ntaba tan só lo como una de
111" íucetas. junto a la natura leza" ! La supe ración de la
I , .. c isión ent re a mbas se concibe como un resultado, más
uuv como un final. Hegel cas i nunca habla de Ende (final)
n S chlufJ (concl usión), sino que se re fie re a Ziel (meta).
Z\\'eck (finalidad) o Resu lta! (resultado). La ra zón es muy
se-ncilla : en alemán no existe una palab ra que combine
los dos sentidos de la palabra «fin » e n inglés (o en cspa­
11( 1): por un lado el de final, por o tro el de prop ósi to. A
Ilcgc l le inte resaba sobre todo la segunda de estas ace~­

dones. La distinción e ntre a mbas puede verse co n clan­
dad emble mática en Kant, fuen te primaria de la idea de
uua histo ria universal. La visión kantiana de l progreso
hu mano es radicalme nte teleol ógica . e n concordancia
co n la to talidad de su filosofía . Según Kant , la historia
tie ne una «meta última», que consiste en logra r el bi en

11. Voriesu IIgen ube r d ie Geschich te de' Philo sophie [Lecciones
sobre la histo ria de la filosofia ], vol. Hl, Werke, vol. 20, pp. 460-46 1, De
aq u¡ en ad elante referida como W·20 (HF).

t 2. •EI Espíritu se produce a si m ismo como Nat uraleza y como
C1'> lado; la natura leza es su obra inconsciente, de n tro de la c ual apare­
I ' C ante si mism o como algo di feren te, no como espíri tu: pe ro en los
hec hos de la vida de la Histori a , así co mo en los de! arte , se e ngendra
de manera consciente; conoce varios modo s de su realidad , pero éstos
no son sino modos. Úni cament e en la cie ncia se sabe espíri tu absolu­
to , y es este sabe r , o espíri tu, su so la existenc ia verdade ra.» W-20 (HP),

p .460.
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más ('Il'\'adu, 11 11 es tadio en e l que tie nden a coincidir la
ld ici d.lt l luuunnu y la perfección moral. Se trata del Endz­
1I" 'I 'k, l' l pmpúsilo final, de la creación en general. Pero
l'~ ll' propl')<; ilo no es una conclusión y Kant atacó con
ruorduz iro n ía esta idea e n u no de sus tex tos más jovia les ,
n as l inde alle r Dinge [El fina l de todas las cosas[. en q ue
scúaln -rmostrá ndose ab ie rtamen te e n co n tra de las con­
c cpct o ncs c ristianas so bre e l J uicio Fina l- el peligroso
absurdo implícito e n las fan tasías morales de l fin de los
tiempos.'! No se ha esc r ito n ingún c omentario realm e nte
bueno so bre es te texto. Meta y fina l definit ivo so n dos
té rminos d ife renc iados en es ta tradición , así co mo e n el
le nguaje com ún. El concepto de l fin de la h isto ria, c o n
toda su ambigüedad contemporánea, debió aguardar su
traducción al francés: eí íin de Fhisto íre de Kojeve pasó a
signi ficar algo nuevo y di stin to .

S i de la síntesis hegelia na se desprende más una c on.
sum ación filosó fica que un estado soci a l defin it ivo no
deja de ser ad m isib le que aq uélla implique e n pr-incipio
una va ri ante de és te , ¿Cual era en tonces para Hegel el
s istem a político que enca rnab a la realización de la razó n?

13. Véase Werk e, vol. 8, Ber lín, 191 2, pp. 327·339 . Kant escribió
es te singula r doc um ento en víspe ras de re cibi r la censura de la m o na r­

qUí~ ~rusia~a p~r. socavar la a utoridad rel igiosa: este texto concl uye
sugiriendo im púdicamente que la imposición oficia l de la o rtodo xia
conduciría a un rechazo tal de la doctrina cristian a que el re sultad o
se ria el im perio mismo del Anticristo , acabando con la vocación del
crist íanis mo de convertirse en una re ligión universa l - ce l (pe rverso)
fin de todas las cesas e-c . En sus Ccnieturas sobre el origen de la historia
humana, Kant subtitula una de las secciones ..Besch lu g de l' Gesc híc h­
te.. [Revolución de la his toria], pe ro lo que esto significa es el fin de
los primeros pasos en el desarro llo social, que son el objeto de su
exposició n (pues deja a la humanidad en e l estadio e n que los noma­
das y los agricu lto res co mien zan a agruparse), y obvia ment e no el fin
de la histo ria co mo ta l, qu e es lo que se ha sugerido eq uivoc adamente
en algunas ocasiones.
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,"l' puede desc r ibi r como un orden institucio na l liberal?
1 ,1 ,111 p ;1I1C de l in terés que suscita el pensam iento político
.1, l tcgc l nace de la difi cultad de dar una respuesta senci­
",1 .. es ta pregunta. Esto se debe e n parte a los de splaza­
Ill!l ' l llos c ro nológicos que ha sufrido su filoso fía po lít ica ,
1" l o ..obre todo a su com plejidad esencial. Si nos ate ne­
1111' '';' 41 1c ri te rio más rel evante, la visión polí tica de Hegel se
.nuulguma co n el liberalismo europeo de su époc a, Éste
rrut ...ldc raba crucia l el m an dato de la ley, tal com o lo
l ' II Il' ll d ían sus con te mporáneos; un orden públ ico que ga-
•.uu lzusc al individuo sus derechos a la libertad pe rsona l, a
111 pmpiedad privada y a la exp resión sin trabas, además
011 ,1 acceso , según sus capacidades, a los oficios del estado.
1111 libe ra lismo no e ra, por supuesto , democ rático , ya que
n-urtn el do minio popular y rechazaba el sufragio univer­

111. En esto Hegel no constitu ía ninguna excepción, Po r lo
tun tu resulta un anacronismo adj udicarle la pat e rnidad de
111 democraci a liberal : como cualquier o tro lib e ral de su
l'i llll.-·a, era más b ien un monárquico constituc io na l. Sin
eurhnrgo . en la medida en q ue hab ía de presen ta rse una
c-ontinuidad evide n te , tanto teó rica co m o in st itucional,
1 '1l 1 n~ el Rechesstaat y el Volksstaaeen el posterior desar ro­
II n del cap italismo, cuando el gobie rno res tri ngido por los
precep tos lega les se fue transformando e n la de moc raci a
u-p rcse n tativa moderna, puede considerarse que Fukuya­
lila reclama para Hegel, en una exposició n comprimida. el
haberse anticipado a ello. Ciertos rasgos carac te risticos
lid pensam ien to político hegeliano se ven oscurecidos en
e l lib re de Fukuyama no tanto po r su distancia respec to a
las no rmas democráticas de l siglo xx. sino porque diver­
g C II en algunos puntos de los supuestos generales del
libe ra lismo decimonónico.

El primero de el los es la crí tica a toda noció n ato mí sti­
va de la ciudada nía o concepción in st ru mental de l Est a­
do . Co mo heredero de la cu ltura de la Ilustra ció n , Hegel
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scnt iu una uchu irac i ón profunda por la vida públic a de la
c iudad-estado griega, donde sob re la particip ación ac tiva
en el gobie rn o y en los ritos de la po lis recaía el sign ifica­
do prioritario de la libertad indi vidu al. Sin embargo, con.
side raba que era im po sible recuperar en condiciones mo­
de rn as ta l un idad cí vica inmediata: la difere nciación
socioeconómica y e l desarrollo religioso habían c rea do
otro tipo de subje tividad , cuya libe rtad exigía una estruc ­
tu ra polít ica más compleja. Constant, su contemporáneo,
la mente más lógica del lib eralismo cl ásico, perc ibía el
mismo contraste entre la sociedad an tigua y la modern a ,
)' llegó a la conclusió n de qu e sus respectivas formas de
libertad e ran prácticamente antitéticas. Las rep úbli cas
ant iguas consti tu ían pequ eños es tados guerreros y sus
ci ud adanos se encontraban sometidos a 'una ríg ida co n­
formidad ciudadana. É.stos podían dedicar la mayor pa li e
de su tiempo a los in te reses públicos, sobre todo milita­
res, po rque la producc i ón y e l comercio se hall ab an a
cargo de los esclavos. Las soci edades modernas, por el
cont ra rio , e ran naciones en gran esca la , dedicadas al
comercio, en las cuales el individuo no tenía ni la oportu­
nidad ni el tiempo para entregarse a actividades públ icas,
pero en cambio goza ba de muchas más opo rtunidades
para escoger su propio modo de vida. La funci ón del
Estad o radicaba por lo tanto en proteg er, como primera
instancia y sob re todo lo de más, la autonomía privada de
sus ciudadanos, aun cuand o fuese deseable despe rta r
también cie rto espíritu público, dentro de tos lími tes de
lo posib le ." A Hege l, po r el contrario , la oposición en tre

14. La exposición más influyente de este contraste es la famosa
co nferen cia de Cons tant «De la libcrté des Ancicns compar ée a cc lle
des Modernos», dictada en 1819 (al m ismo tiempo qu e Hegcl im pa rtía
sus lecciones sobre la filosofía del derecho en He idelberg); v éase
Political Writings [Escr itos polít icos ] (cd. Biancam ari a Fontana), Cam ­
bridge , 1988, pp. 309·328 .
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111... dos ideales de libe rtad no le parecía insalvable: la
tarca del Rechtsstaat moderno cons istía en articularlas en
uun síntes is ra cional. La est ructura del Estado y de la
M IC icdad c ivil, que es e l sello p ropio de su temía política,
"" o rienta a hacer es to posib le , Hegel concebía la soc ie­
dad c ivil como un siste ma de necesidades y la es fe ra de
1m. actividades económicas part icu lares. en dond e irnpe­
rnlum el atomismo del merc ado y e l individualismo del
"'\Iil' to moderno, dentro de l pat rón ca rac te rístico de la
libe rtad negativa . En contraste, e l Estado, con su buroc ra­
da impersonal, encarnaba el princi pio unive rsal de la
volu ntad política y en esa medi da represent aba la libertad
positiva de la comunidad. Pero el Estado y la sociedad
civil no se en frentaban como dos abstracciones contra­
pues tas, sino que conformaban una estructura ínterac­
Hiant e. La sociedad c ivil no era autá rqu ica , ni constituía
..implemente el ámbito del comercio y el placer. En la
hase de sus tra nsacc iones se encontraba la familia como
la un idad primaria de cua lq uier vida soc ial habitua l. y en
M I inte rior no só lo se efec tuaban los interc amb ios de l
mercado, sino que también te nían su sitio las instituc io­
II CS de la ley y, de mane ra decisiva , se veri ficaba la ejecu­
ción de obras públicas y la organizac ión de asociaciones
corp orativas. Por encima se erige el Estado , con su marco
co nstituc ional de autoridad soberana , sus poderes ejecu­
tivo y legislativo y sus relaciones exte riores. Estos tres
nivel es no supone n zonas separadas de la soc iedad , sino
que inte gran una estruc tura ascendente, dentro de la cua l
ca da instancia inferior es subsu mida en la superior. En
es tu concepc ión, el lazo en t re la fam ilia y la soci edad civil
110 sus ci ta problemas. El punto conflictivo de es te esque ­
lila es la manera como enfoc a la integraci ón de la soc ie­
dad civil al Estado. Aquí se presen ta una doble superposi­
cióu. Por un lado, las funciones pú bli cas que hoy en día
S l ' atr ibuyen por lo general a l Estado (educación, bienes-
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ta l' soc ia l, sa lud , com u nicaciones) se ubican en el espacio
de la sociedad civil. Por otro lado, las asociaciones ca rpo.
ra tivas su rg idas de la socie dad civil se insc riben e n el
marco po lít ico del Estado , integrando un idades e lec toras
de l Pa rlame nto.

Estas formas ent relazadas constituyen e l signo de la
orig inalidad de Hegel como pensador político . El libe ra­
lismo convenc ional de su tiempo sepa ra ba la esfera púb li­
ca de la p rivada y limitaba el gob ierno a las fu ncio nes
instrumentales de gara nte de las libe rtades indi vid ua les.
El vínculo e ntre a mbas lo aseguraban las instituciones
representat ivas, suste n tadas por un sistema e lectoral es.
tructu rado a partir de censos de población y definido por
calificacio nes fundame ntadas en la propiedad. En con.
traste , pa ra Hegel, la vida política de la comunidad e ra ,
en su fonna ideal. un ca mpo de sign ificado expresivo. e n
e l cual la libe rtad subjetiva de los agentes individuales se
traduci a en una configuración obje tiva comú n, la S íttlich­
keit de la nació n. Las co rporacio nes, entendi das como
asociaciones ocupacionales, se convie rten en las media.'
doras natu ra les e ntre la soc iedad ci vil y el Estado, e n
c uanto cuerpos colectivos , más que puntuales, y p rofesio­
nales, más que reside nc ia les. Hegel no re chazaba del
todo las cualificaciones de la propiedad en la pa rtici pa ­
ción política, sólo que , para él, el Gewerbe (ofici o) estaba

_por enci ma de la Ven nógen (c apac idad econó mica), y no
a l contra rio.u La condición para un sufrag io responsable
no era la abs trac ta y aislada posesión de dine ro, sino el
seguir una llamada a un tiempo con otros. En esta con.
cepci ón, e l trabajo y la solidari dad se constituye n en
escalones de significado hacia el se ntido más elevad o de l
Esta do.

15, W·7 (FD), § 310, pp, 479-480,
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S i el mecan ismo de las aso ciaciones corporativas fu e
I un cchido pa ra remediar la a tomización de la sociedad
dI' me rc ado, la fu nci ón de su co ntraparte - que Hegel
1I 111 11 aba las in stituc iones «polic ivass -e resid ía e n contro­
hu S il po larizac ión . A dife re ncia de la mayoría de sus
cnn tc mpor áneos, Hegel te nía un a pe rcepc ión muy mar­
, udn de la lógica de exp lo tación y c risis sucesivas p ropia
d,'1 ca pita lismo industrial temprano, los pará metros desi­
gunles de acum u laci ón de riquezas y superproducci ón en
1111 lado de l espectro soci a l y e l surg imie nto de nuevos
tipos de mise ria y dependencia en el otro. Para pone rles
1111 limite se requería a lgún tipo de regulación a las opera­
d o nes desenfrenadas de la economía - el siste ma de ne­
ccsidudes-' , con el propósito ta nto de moderar las «pe li­
grosas convu lsio nes» del mercad o co mo de ga rantizar a
ru d a miembro de la sociedad su «derec ho a la superv i­
vencía»." ¿Qué hacer a l respec to? Si las autoridade s regu­
lad oras, o las clases más adine radas , proveyeran de un
a livio directo a los pob res, soca va r ían la motivación para
d I rabajo: si les dieran e mpleo. exace rba ría n la tendenc ia
periódica a la superproducción. Hegel pla ntea incl uso
que la in te rvenci ón soc ia l resulta necesaria pa ra asegurar
UIl mínimo de bie nestar a cada ci ud adano, pe ro advierte
de inmediato su inapl icab ilidad. La ú nica so lución a l
fe nómeno de la pob reza masiva y la dependencia - las
e-uales. aparte de contradecir e l principio mi smo de la

16. W·7 (FD), § 236, 240, Pp- 385, 387. En sus textos de Jena de
1803-1804, la visión de Hegel del me rcado tien e poco que e nvidiarle a
1;\ ele Ma rx: «La necesidad y el trab ajo se e leva n a esta universalidad y
n ",1ll así en una gra n nación un inmen so sis tem a de comuna lidad y
dependencia mutua, un a vida en la qu e la muerte se mueve den tro de
NI, sacudiendo a die stra y siniest ra ciega y eleme ntalme n te, exigiendo,
couro un animal salvaje , que continuame nte se le re pr ima y co ntrole
de mane ra cstricta.» Gesamme lte Werke, vol. 6, Hamburgo , 1975,
p . 324 .
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lil' l'Hllll ."llh jl'l iva , ge ne ra n una plebe desm ora lizada qu e
llllll' llal.ó1 la es tab ilidad social- es la exp ansión e n ultra­
mar, la co nq uista de m ercados y colo n ias en el e xtranje­
ro , donde se pueda n ve nder las m ercancí as sobran tes y se
pueda estab lecer e l exceso de poblac ión.'? Los dilemas de
la segur idad soc ia l se logran resolve r al fina l só lo po r
m ed io de l imperia lismo.

Si e l impulso de e xpans ión se o r igina en la d ia léct ica
de la sociedad ci vil, su organ izació n siste mática es obra
del Es tado. Aho ra b ie n , Hegel p resupo ne una plu ralidad

I
de estados alinead~s ~~os contra ? tros e n competencia
ex te rna. pe ro e l p rmcrpro que los n ge es necesa ria me n te
pa rt icular, pues cada un o de ellos desarrolla su p ro pia
forma é tica de vida: la Sittlichkeít de una com unidad
c ualquie ra es especí ficamente suya, aunque resu lte una
sus tancia extraña, una particulari dad sin esencia, po r así
decirlo. Si bi en Hegel u tiliza con regu lari dad el término
Volk (pueblo) y con no poca frecuencia el vocab lo Nation
(nación) para designar a los portadores de S ítten, el ca­
rác ter naciona l de sus estados parec e e n re t rospec tiva
algo rudime nt ario . El nac io na lism o, en el sentid o romá n­
tico del térm ino, no le in spiraba s ino desprecio . No hay
e n todos sus esc ri tos pasajes ta n viru len tos c o mo e n sus
c a rtas sob re la Deutschdumm'" de la Guerra de Libera ­
ci ó n y las bufonadas patri óticas q ue celebraban e l Con­
greso de Viena." Ta mpoco le prestaba mayo r importa n.

17. W-7 (FU), § 246, 248, pp. 39 1-393.
18. Éste es u n juego de palab ra s que hace Hegel refi riéndose a l

Deutsclnum, la germa n idad, y cambiándole la ter mi nación ·!IIm po r
.dumm, ton tería. (N. de la T.)

19. En 1813 esc rib ía : «si po r cas ua lidad hay algún indi viduo libe­
rada que ve r, me pondré de pie ». En 1814 decía : «segú n ciertos
rumores, la ép oc a q ue segu irá al Congreso de Viena se verá p rese rv a­
da po r u na in teresant e idea a rtís tico-literaria: la erección de u na gran
co lumna dedic ada a la nación jun to co n u n exhaustivo archivo nac¡o-
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1 la a la identidad étn ica o a la c o nt in u ida d lingüística , n i
dquic ra en su moderado d isfraz ilu min ista : no deja de
ILI1 11ar la at enc ión el poco in terés que muestra por Her­
dI" . La idea de u na «c u ltu ra» nacio nal en el sen tido
moderno le es ajena y el término ni siq uiera apa re ce e n
' 11"obras.w Al culto religioso, en camb io , le co nc ede más
..iJ.: 1I Hl cado. Se oc upa de él e n sus esc ri tos tempra nos
.. ..11l "C Gre cia y no o lvida me nc ionarlo e n sus ú ltimos
1''' l ll ~l ios sobre Europa, donde el protestan tismo y el ca­
I .. lic ismo subsisten como la principa l línea d ivisor ia e n­
Ir r- las naci ones ge rmánicas y las lati nas, Pero, aunque
..in a mbigüedades conside raba la fe cató lica como una

lla l pu ra la conservación de monumentos <le la Alemania antigua y de
u-liq u ias patrióticas de todo tipo, incluyendo la Canci ón de [os nibe­
[/III /:OS , joyería imperial , los zap atos del rey Roge r, capi tulaciones
I'll'c tu ra les, cartas de libertad, grabados e n madera de Du rero , Norica
v dc m és. Se constru irá e n un lugar tranqu ilo , para asegura r mejor su
di-Fru te lejos del ru ido del resto de la realidad (... ). Todo el Congreso,
sin e m barg o, c oncluirá con u na gran cere mo nia, una p rocesión a la
lu'- de las an torc has, con el repicar de campanas y el trona r de
cañones del "impe rio últ imo d e la raz ón", e n el cual el pueb lo (Pippel)

' <'ni pisoteado e n el polvo. Tras el Pippc l ma rcha rán los pajes y
, i rvíc mes, y u nos cuan tos ga tos domésticos a mansados, como la Inqui­
, k iú n , la Orde n de los J esuitas y todos los ejerc itas con sus distin tos
gen e rales y marisca les pri nci pescos, todos nomb rad os y ti tulados ».
IIrkfe von und an Hegel lCa rt as de y a Hege l] (ed . J . Hoffmeís ter). vol.
l . Hnmbu rgo , 1953, pp. 14, 43.

20. Hay un bosquejo de «c arac teres nacionales- en la sección
antropológica de la Enciclopedia, sim ilar a l es tudio que hace Ka nt en
' 11 An tropología filosófica, aunque me nos ha lagüe ño para los ale rna­
Il I'S. Se les asigna, sin embargo, el rango humilde de las cualidades
naturales del alma, an teriores al dese nvolvim iento del espíri tu libre :
1 ~' ll zykl(Jp iid ie der phiíosop his chen Wisse'lsclw ftel/ im Grun drísse [Enci­
clopcdla de las ciencias filos óficas] 1II, WI' rkc, vol. 10 , Frankfur-t,
1<J70, § 394 (Zusatz), pp . 63-70. Dc aqu í e n ade lan te referida como
lV-lO (ECF).
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1I Ilw 1"1 1 _l l l ll' l í l !" cu la era contemporánea. " n i siquiera
l ,d dl ..tlllt'l o t l b rinda un con tenido rea l a la id ea de la
p hll íllld'ld legitima de las formas éticas de vida, Hay
ch-r tu lógica en es ta apar ente c ontrad icción . Puesto q ue
110 hay lugar sino para una sola versión au té n tic amente
rac ional a la vez, la variedad de esta dos nacionales se
en cuen tra muy débilm en te delineada en la visión hege lia ­
na de l mundo moderno. Los es tadios de la hi storia for­
man una se cuencia de principios naturales en los que se
va cumpliendo el desa rrollo del espíritu universal y cada
uno de ellos cor re sp onde a una nación, lo que le co n­
fiere, a su tu rno , «satisfacción , fortuna y fama». Tal na­
ción pasa a se r «la dom ina nte en la historia de l mu ndo
durante su époc a, y sólo una vez en la historia puede
desem pe ñar esa función ». Mientras goza de este «derecho
ab so lu to », com o portadora de l esp íri tu universal, <dos
espíritus de las demás naciones no tienen derechos y, a l
igual q ue aquellas cuya época ya pasó, no cuentan en la
h isto ria universal»." Las dramatís personae de esta suce­
sió n son significativamente más vagas de Jo que sugie re n
las traducciones: Hegel utiliza el término Volk con una
gama fluctuante de sentidos, abarcando desde pequeñas
ciudades-es tado hasta amplias civil izacio nes. Cuando ha­
bla de l m undo germ án ico , co n el que concluye en las
Lecciones sobre la filos ofía de la his toria su recuento
ac erc a del progreso de l esp íri tu , alude en ocasiones a la

21. W-12 (FH) , p . 535 . Lukács e nfatiza corre ct amen te lo qu e sign i­
fica en el Hegel tardío el desp lazamiento del verd ad ero punto de ci sivo
de la his tori a moderna de la Re vo lu ci ón Francesa a la Refo rma; ta l
como él señala , la conc lusió n de las Lecc iones sobre la filosofía de la
historia sugiere que «u n levantam ien to sociopolític o del tlpo que se
dio con la Revo lu ci ón Fran ce sa era sólo posib le y n ecesario en pa íses
en donde la Reforma no habí a logrado triunfar »; The Young Hegel [El
joven Hegel]. Londres, 1975. p . 458.

22. W.7 (FD), § 345 , 37, pp. 5Qj -SOó.

2~

umv m pa rte de Eu ropa , a veces se refiere más bien a su
I l'/.!, iú ll norte y en otras lo re laciona sencillam en te con los
paises gc rmanopa rlan tes. Es ta indeterminación es sínto­
utu de la aporía que in troduce la m ultip lic idad de es tados
1' 11 la unidad de la razón, una vez realizada la idea de
libcrt nd. Filosóficamen te hab lando, la va r iedad sólo pue­
dt' p resen tarse ahora como una con tingencia desafortu­
11; 1( la . Pero ya en los terrenos de la politica, el realismo de
I le-ge l no le permite tal proscripció n: la alineación de
po de re s mayores y menores era característica de la orga­
uiznc ió n existen te en e l mundo pos napole ón ico . El r e­
xnlr udo es la in coherencia. De una parte, «las naciones
europeas consti tuyen una familia en razón del principio
uni versal de su legis lació n , sus costumbres y su educa­
e-ion ( íhrer Gesetzgebung, ihrcr S iuc n , ihrer Bildungí»,
pvro, de otra, cada nación c onserva una individua lidad
pa r tic u lar «como ser-pa ra-sí exclusivo», cuyo bienestar
neces ar iam en te choca con el de las otras , en conflic tos
q ue sólo pue den desembocar en guerras." Esto imposibi­
litaba c ualqu ier acu erdo para una paz duradera en tre las
difere n tes naciones, co m o lo soñaba Kant , pues «siempre
depe nder ía de voluntades particulares sob eranas y, por lo
Inu to . seguirí a afectado por la conüngencia- .> Las con­
Irndicciones entre los estados modernos, en otras pala­
In-as. no se disuelven en- una universalidad más elevada .
l.a histo ria es sólo la provin cia del es píri tu objetivo: el
rei no del espír itu absoluto no es otro que el de la religión
.Y la filosofía.

23 . W-7 (FD), § 339 . 322, pp . 502, 490: «La in di vidualidad , como
ser-para -s¡ exclusivo , aparece com o la relaci ón [del Estado] con otros
estados, cada u no de los cu ales es in dep endiente resp ecto a los ot ros.
Puesto que el ser.para-si del espírit u verdadero tie ne en esto su exis­
tencía , esta independen cia es la libertad p rimaria y la dignidad supre­
mn d e u na nación.»

24. W-7 (FD), § 333. p . 500.
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1111' 11011hl ,, I l q: l ' I l' () n~ i dc ra que el c u rso de la his to­
1 1 I 1 1 1 111<'101 •.1 movimien to de l es pí rit u, su s istema se
I 110 11111' l !l ." ullá del m undo em píri co. Por eso mismo,
1111 r uu vu-i uc la histo ria tan estric ta men te a la lógica del
I n-ruu. Un descenso e n el nivel de la visió n provoca una

lIit,' II01' re soluci ón e n la imagen. Del pensamien to po lítico
de Hegel no se despre nde un panorama inequívoco de su
época. De hecho, cabe afirmar que cada u no de sus tres
te rnas es tructurales deri va en la in certidumbre. La reali­
zac i ón de la libe rtad moderna requiere de un Estado q ue
exprese la vida de sus ciudadanos, asegure su b ie nestar y
sea conforme a la t-azón u niversal.

És te es e l programa de la Filosofía del derecho, pe ro
Hegel no pudo desarro llarlo . La es truciura corporativa,
d iseñada para subsanar la anom ia de l mercado)' compen­
sar la particip ació n clásica en la ci udad , ta mbién es tab a
concebida para burl ar fo rmas m ás direc tas de sufragio )'
de gobierno parlamenta r io , c uyos p rincipios se abrieron
cam ino en la po lí tica e u ro pea dura n te los últ im os años
de la vida de Hegel. Él mi smo reco nocia q ue ni nguna
forma de regul aci ó n púb lica había logrado co n tro lar las
crisis eco nó micas o la indigencia social. La expans ió n
colo nial y las guerras c o nt inen ta les podrian ceder el paso
únicamente a un o rden int ernacional de con tingencia
radical. Resulta in teresa n te que Hegel, cuya vis ió n de la
época sugie re un fin de la historia estable , recu rra justa­
me n te al lenguaje o puest o cuando se enfren ta a los resul ­
tados de l deven ir hi stórico . La Revo lu ción de Ju lio en
Francia dese ncadenó el tipo de liberalismo que é l dcplo­
raba , «el princip io atomí stico que ins iste e n el poder de
las vo lun ta des ind ivid uales )' q ue sostie ne que todo go­
b ie rno debe em anar de su poder expreso», Pe ro no c reía
que esta turbul enci a pud iera se r calm ada fác ilme nte :
«Así, la ag itaci ón)' los d ist u rbios [Bewegung und Unruhe ]
se perpetúan. De esta colisión, de este nód ulo, de este
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prllb lema se ocupa a ho ra la histori a y ha de ha lla r su
..uluc ión en el futu ro .e" Cuando con te mplaba la e xpa n­
", j¡ 'lll de la m ise ria e n e l nuevo mu ndo ind us tri a l que lo
nu lcnba, usaba el mis mo tono: «El su rg im ie nto de la
pob reza es e n gene ra l una cons ec uencia de la soc iedad
\ lvil. Y c o m o u n todo se desprende necesariamente de
"lIa (...); la p ri vación tom a de pron to la form a de u na
In jus tic ia que se infli ge sob re una u otra clase . La decisi­
\'a c uestión de reme diar la pob reza resulta cspccialmen­
tr- in q u ie ta n te y a torm entadora [bewegellde n nd qn ále n­
./1 ' I para las sociedades m odernas.a" Asimismo , c ua ndo
de- scubre las relacione s m utuas e n t re los est ados , Hegel
enfat iza q ue no hay ins tanc ia a lguna sobre la tie r ra que
resu el va sus dispu ta s, por 10 cual la s asun tos in tc rnacio ­
ualcs re su ltan por es e nci a in estables [schwankend ]: «La
visi ón más amplia de és ta s abarcará la incesa nte agi ta ­
e-ion [das hbchst bewegte Spiel] no sólo de la continge n­
d a e xte rna, s in o ta mb ié n de la partic u la ridad in terna de
las pas io nes, los in te reses, las m etas, los ta le nt os y las
virt udes, la vio le ncia, la inj us ticia y los vicios, q ue e xpo­
uc la totalidad ét ica m isma - lo q ue pue de lla marse la
inde pe nde ncia del Est ado- a l rei no de lo a cc id en tal .>"
Poco a n tes de su muerte, Hege l esc ri b ía a su herm ana:
«Po r el mome nt o (... ) estamos lib res de todo di stu rbio:
pero és tos continúa n siendo ti empos de ansiedad , en lo s
q ue parece tamb ale arse todo lo que anterio rmente pare­
d a sólido y segu ro.• 2~ No es e l reposo , s in o la turbule n­
c ia, la nota constan te . Los té rminos recu rrentes so n

25. W-12 (FH) , p. 534.
26. Philosophie des Recht s: Die Vorlesltng vo/! 1819/1820 [Filosofía

dl'l derecho: Las lecc iones de 1819· t 820] (ed . Dictcr Hcnrkh), Frank­
lurt, 1983, p. 193 Y lV-7, ~ 244, p. 390.

27. W-7 (FD), § ,~ 3 9 , p. 503 .
28. « wc alfes zu schwanke ll scheint, wa s sonst f¡ir [est und s ícher

~all»' Briefe [Cart as ], vol. 3, lI am bu rgo , 1954 , p . 329 .
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'''1 \ 'u hll ' llII }.;fI Jl I{, En un n ivel más a lto se ub ica
, ",, 1, 11 .1 ,,1 . p l l'l O!· supe r io r q ue es e l Espíri tu unive r­
d I 11 1, 1 n ivel inferior , e l movimiento y la turbul e n­

,1 .\ Ih·l ~i ~ ll·n .

29. W·7 (FD), § 339, p . 503,
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1 11l1l{ NOT

No resulta del todo so rpre nden te , pues, q ue Hegel no
111 1' 1'< . considerado en e l siglo XIX un teórico del fin de la
Id-, tnriu . Su reputaci ó n se ident ifica, comprensib le mente ,
1 1111 MIS doctrinas m as explícitas sobre la naturaleza, la
IIIJ.! k a y la po lí tica , Fueron és tas las q ue se co nvirt ie ron
1'11 fo co de co ntroversia , incluso pa ra un hist o riado r ta n
[uulundo c o m o Marx. La fue nte original de lo que se r ía n
luego las ideas de la posthistoire se halla en otra part e. tal
, 111110 lo muestra de manera cab al (a exposició n de Nie t­
II:llll111 Cr. JO El filósofo que desa rroll ó una concepción co­
In-re n te sob re el fin de la h istoria era algu ie n m uy d istin ­
tu . Antoin e-Augu s tin Cou rno t , un a de las me nt es más
ex tra o rdinari as de su época , aún es pe ra que se le reco­
nozca de la fo rma debida e n la nues tra. Se le recuerda
sobre todo, aunque no ampliam e nt e , c omo uno de los
prec ursores de la ec o no m ía neoclás ica , De hecho , sus
Recherches sur les príncipes math ématiques de la th éorie
tlI 'S ríchesses (1838) [In vestigaciones sobre los princi pios
ma temáticos de la tc o ria de las ri q uezas] constituye ron el
trabajo pi o nero de la teoría de precios moderna , En es te
llhro no só lo elaboró la c u rva de demanda, que se co nvir-

,'\0 . Véase Posth istoire , pp. 25-29.
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I h . 1110 1 r.u rk- en un instrumento está nda r de l a ná lis is
1I1 'Il ~ i llól li s la Jurante la epoca de Jevons y Walras, s ino
qtu' se antici pó a los mode los de la teo ría de juegos de la
compe te ncia im perfec ta , desarro llados e n u na época
m uy posterior por Ne umann y Morge nste rn . Este texto
fundacional de la teoría fonna l del equ ilibrio se ade lan tó
ta nto a su época, que prác ticamente fue ign ora do por
toda una generación, hast a se r reconoci do co mo precur­
sor por Wal ras. Cuando Ma rshal l escri bió sus Principies
01 Econcnnics [Princip ios de econom ía], en la última dé­
cada del siglo. acl aró que a quien más le debía na a
Cou rn o t, po r sus ideas sobre las fun ciones intcrdepe n­
d ientes , aunque , por so rprende nte que pa rezca , ta mbién
pagó tributo a la influe ncia de Hegel en su pensamiento. "

Entre sus conte mporáneos , s in embargo, Cou m ot fue
considerado sobre lodo el filósofo de las probabilidades y
de l aza r. En 1843 se co nvirti ó en el primer pensador en
formular una teoría siste má tica sobre la dife rencia exi s­
te nt e entre dos tipos de probabi lidad que tra d ici ona lmen ­
te se habían equiparado: la pla us ibilidad de la evidenc ia y
la fre c uencia estadística. Las lla mó , respectivamente . pro­
babilidad subjetiva o filosófica. y probabil idad obje tiva
o mat e m ática. " Característic a dis tin tiva de su filosofía

31. ..El genio de Cocmot debe con ferir una nueva acüvídad mental
a todo aquel qu e pase por sus manos.s Princi ptes f)1 Economícs, \'01. 1,
Londres. t 890, pp. x-xl.

32. La con tribución de Cournot a l desarrollo de esta d istinción no
ha tenido el reconoc imiento q ue merece en los tra tados trad icionales
de Keynes (A Trec tise 0/1 Probability [Tratado sobre la probabilidad ],
Lond res, 1922. pp. 282-84) Y Cam ap (TI/e Logical Foundations 01
l'rohobilítv [Los fundame ntos lógicos de la pro babilidad) , Chic ago,
1950, p. 186), p ues a ellos les in teresab a an te todo y de man era
fu ndamenta l la lógica de la indu cci ó n . Con menos justifi~ac ión aún , si
se juzga bajo las leyes foucauh lanas de la evide ncia, es ignorado
prácticamente del todo en el es tudio más histó ric o de lan Hack in g,
The Tam íng 01 Chanc e [El con tro l del azar] (Lo ndr es, 11,189).
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," la manera e n que a rt icu ló estas dos fo r mas de pro­
huhi fidad. Para Coumot. la probabilidad subjetiva . que
t1 ....ul tab a de la inducción, e ra la fo rma primaria de nues­
tI U conocimiento del mu ndo. A difere ncia de Mili , con­
idc-ruba que no e ra la única, puesto que las ma temáticas

Jll'l ltl itc n ce rt ezas deduc tivas, La probab il idad obje tiva,
lUI I- o tro lado. se insc ribe en la natu ra leza general del
mundo como uno de los p rincipios de las leyes de la
¡ asnnlidad. Mientras que, para la teo logía c ristiana , el
uz.u' no era más que la voluntad divina d isfraza da , y, para
t t.uuc o Laplace , m e ramente un nombre para designa r
nuestra igno ra ncia . para Courno t re prese ntaba una rea li-
1 LId posit iva y co mpletam ente in tel igib le . En una defl ni-
1 ¡t'111 famosa declara que los eve ntos casuales son aque ­
llos que se producen por el encuent ro de dos se ries
causales independi entes. Puesto que el u niverso no era e l
res ultado de una sola ley natural, sino que evide ntemen te
es taba gobe rnado por una va rie dad de mecan ismos dife­
u-n tes, había p rocesos re gidos ta nto por secue nc ias cau­
sa le s más o me nos lineales, como por ocurrenc ias surg i­
da s de la inte rsecci ón de éstas. En e llo est ribaba la
d ife rencia e nt re lo no rmal y lo a leato rio, a mbos igual­
uu/nte inteli gibl es: e l contraste, po r ejemplo , entre el
movimiento de los planetas y e l de los m eteori tos . o entre
las mareas y los glaciares, En donde se repiten las condi­
dones de eventos fo rtuitos, com o en los casos tipi cos de
los juegos de dados o de las b olas de colo r que se sacan
de una urna , la probab ilidad de cada uno de los di ferentes
resu ltados posib les se puede ca lcula r m atemát icamente,
con lo que de lo casual su rge un orden; de la cont ingen­
d a, la probabilidad. Si las capacidades deduc tivas de la
mente humana para obtener verdades m at emát icas en­
c ue n tran su correspondencia en las leyes numéricamente
regulares del m undo Físi co , as imismo sus poderes in duc­
tivos de conjetura e mpírica, s ie mp re suj et a a e rro r, tienen
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lo que se puede co ns idera r com o su c ontraparte en la
d ist ribución de las probabil ida des natural es. La razón
humana es la in telige nci a q ue corresponde a la razó n de
las cosas. v

La formac i ón ci e ntífi ca de Coumot (su prime ra pub li­
cación versó sobre mecánica ) y su in te rés po r la estad ísti­
ca, su trabajo en modelos económicos y su prude ncia
epistemológica lo apart a n de Hegel. En cie rt os aspe ctos
es una de las ú ltimas grandes figu ras del iluminismo
francés, con su combinación de in tereses ma te m áticos,
filosóficos y social es , pero a la vez pert enece a u n m undo
máss m oderno que e l del idealismo alemán . Sin e mba rgo,
Co urno t compar tía ci e rtas a mbicio ne s ce n trales y a lgu­
nos de los supuesto s de Hege l, tal como lo sugie re el
titu lo de lo qu e se pod ría llamar su Enciclopaedia: Traité
de l'enchaínement des id ées [ondamentaíes dans les scien­
ces et dans I'histo íre [Tratado sobre el encadenamien to de
las ideas fundamental es e n las ciencias y en la historia] .
Co urn o t p reten día u nifi car la filosofía del co noci m ien to y
la filosofí a de la h isto r ia e n una sola teo ría , e n la q ue u na
ex posición fo rma l sob re el desarrollo o rdenado de la
razó n -la concatenació n de las ideas fun dame ntales q ue
ha n producido las cicnc ias - si rviera de apoyo para un

33. Cournot form ula por pri me ra vez esta teoría en su Exposi tion
de la th éorie des chances et des probabilités {Exposición de la teo ría del
aza r y de las p robahil ldadcs]: París, 1843. § 40, p. 73. En cua nto asu
distin ción e ntre probab ilidad mate má tica y probab ilidad filosófica,
v éase § 18-20 Y 23 1·233 , pp. 35, 425-428. Coum ot rd o rmuló y amplió
su a rgumento en algunas de sus obras posteri ores; véase Traué de
l 'encliainement de s idées [ondamentales datls les scienc es el dans
l'histoire, vol. 1, Pa rís, 186 1, § 57·68, pp. 89-108, en adelant e referid o
como TE. Nueve volúm enes de la obra de Cournot ha n sido publica­
dos en una edición moderna por la Librai ríe Vrin: CElIvres Comp letes ,
París, 1973-1984, en adelan te referidas como OC; véase OC.I, 1984 ,
pp . 55 , 29-30, 280·282; OC·], 1982 , pp. 60-7 1.
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11'111\ ' 1110 sustan tivo del desa r ro llo de la ci vilización ,
1 uufhiéndole primacía al p rogreso de la me nt e hum ana .
I 11 1·...11..· se n tido . la filosofía de la historia de Coumot e ra
I U B c'u nsc ie ntc mc nte idealis ta co mo la de Hegel , a la que

l ' contra po ne . Pero el te óri co de lo absoluto y e l de lo
IIl 1lhahlc ten ian cada uno un relat~ d istinto que contar.
e uu rnot rec hazaba expresa mente cualquie r co ncepción
n-b-ulógica de la hi storia, de l tipo que toma cue rpo en la
Ill h'l'sió n hegeli ana de los Volksgeister, esa «e specie de
¡'pk:l en la c ual unas poca s nacio nes élite desempeñan e l
p.lp l·1 de represen tantes de una idea»," para no m cncio­
ruu su rechazo a c ualquier vers ió n cícl ica, a l es tilo de
Vlcc " (J a visiones de progreso indefin ido , a la m an e ra de
touclorcet. Lo inn ovad o r en su filo sofía de la histo ri a
cuusl stc en 10 qu e é l llamaba una etiología: u nainvesti ga­
dC '11 1 s istem ática del teji do de las causas que compone n el
I;lpi /. de la hi storia . La tarea de una investigaci ón tal
I·o lts iste en descub ri r los complic ados patro nes de casua­
lidad V nec esi dad en el desarrollo humano, d istinguiendo
cun-e "h ilos de «indepe nde ncia» y de; «so lida r idad .. den tro
,k su c o n tin uidad causa l. Con la combinación de lo acc i­
de n ta l y lo esencial, el c u rs o de la h is to ri a no se manten­
dría c o mo a lgo impe netrable a la explicación c rí tic a. La
es tadística ya había m ost rado cómo los eventos casuales,
..¡ se repetían con su fic ie nte frecue ncia , o frecían resu lta­
dos predecíbles.»

34 . Consid érations sur la marche des id ées el des ev éneme nts dans
I, ' ~ lemps modernes [Conside raciones sobre la ma rch a de las ideas
\' los acontecim ien tos en el mundo mode rn o], vol. t , París, 1872.
1'11. 17-18; Matérialisme , vitalisme , nuionalieme [Materia lismo. vita hs­
UII ' , racionalismo ], Pa rís, 1875, pp . 235·236 (e n adelan te refer idas
r- uuo CM y MVR ); OC·4, 1973, p. 19; OC-S , 1979, p. 136.

35. Kant , por supuesto , había bosquejado un 'recuento del dcsa­
11'0 110 humano basado directamente en este modelo: «Los ma trimo­
nios , los naci mientos y las muert es no parecen estar suje tos a ninguna
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I ,HS l' .'\]lI ' lit ' l1l'ias históricas no podían repet irse de es ta
numcrn, ]ll' l'tl la dis tinc ión e ntre co ntingencia y necesi­
dad aún rcs n huha váli da. Aquí, sin embargo, el con traste
se prcsc ntubn cu tre e ventos que ocu rrian con la irregula­
ridad de los hec hos y procesos que traslucían la regula ri­
dad de las leyes. Los prime ros de ning una mane ra e ra n
sie mp re trivia les o efí meros : b ien podían se r realidades
por derecho propio , seguidas por una cadena indefinida
de consec uencias, co mpa rab les con un a co nfigu ración
natura l como aque lla , por eje mplo, que le dio más tierra
al he misferio norte que a l sur." No obstante cuán signifi­
cativa fuese, una secuencia causa l de este tipo no resu lta­
ba más que acc identa l. mien t ras que e l movimie nto de las
ma reas de los océanos no lo es. La meta de una e tio logía
de la hi storia e ra estab lece r la jerarquía de los disti ntos
tipos de causalidad en el registro rea l de las sociedades
humanas,

En la prác tica se presen ta un desp lazamiento significa­
tivo e n la ejecuc ión que realiza Cournot de este progra­
ma. Estaba e m peñado e n conferirle al azar e l papel que le

regla a part ir de la cual se pueda ca lcu lar de anteman o su nu me ro ,
pues la lib re vo luntad huma na in fluye e norme me n te sob re e llos: no
obstan te, las es tad ís tica... an uales de és tos en paíse s gra ndes muestran
qu e se ha lla n ta n sujetos a leyes naturales co nsta nte s como los cam ­

b ios cl imá ticos, los cua les a su vez res ultan ta n inc onsiste ntes q ue no
cs posible es ta b lec e r de an temano su ocurrenci a ind ividual, pero no

dejan e n ge ne ra l de ayud ar a l crecimi ento de las plantas, a l flujo de los
ríos y a otras fu nciones natu ra les de manera un ifo rme e inint en u m pi­
da. Poco se imagina n los individ uos, e incl uso naci ones enteras, q ue
mientras persiguen sus p ropios objetivos, cada un o a su manera y co n
fre cu en cia en opos ición a otros, est án siendo inconscientemente gu ia­
do s a 10 la rgo del cu rso trazado p or la naturaleza .• Polit ícai Wri/útgs
[Escritos polít icos] (ed. Hans Reiss). Cambridge, 199 1, p. 41. Cournot ,
sin el c o me tido tel eo lógico de Kant, quería tener aún más en cu enta la
conti ngenc ia efec tiva .

36. CM-f, pp. 1-9; OC-4, pp . 9-14.

38

cot-rcspondía en la mara ña de los eventos. Pero paradóji­
cumc nte tendí a a mezclar dos tipos distintos de casua li­
da d que se veían consta nte me nte ilustrados e n sus pro­
I'i n~ ejemp los: uno que podría llamarse puntua l. e l otro
medial. En e l primero, un evento poco frecue nte ocurre
p O I- la intersección de dos cadenas causales no re laciona­
da s ; en e l segundo, un eve nto rec urre nte prese nta una
pauta de resultados impre decibles. Ésta es la difere nc ia
e nt re el me teorito y la ru eda de ru leta, En la defini ci ón
formal de la cas ua lidad hecha po r Coumot , el énfas is
recae sobre la idea de la indepe ndencia ca usa l, hac iendo
cuso omiso de la escala o la frec uen ci a del evento as í
ca usado : pero en el tratamiento histórico de aquélla e l
ace nto se marca sob re la noción de la compensació n
estadística, es decir, la mane m como un gran número de
peq ueñas causas no examinab les , dentro de parámetros
fijos . pu eden da r lugar a variaciones a leatori as que se
anu la n unas a otras, formando un a distribució n regula r.
El paso de la independencia ca usal a la compensació n
estadística se halla determi nado por e l c ri te rio que ut iliza
Cou m ot para selecci ona r los casos: la estabilidad de las
consec uencias." Esto es lo que un e los paradigmas, de
otra manera dispa res, de l desastre cósmico y de la mesa
de juego . En la filosofía de la histo ria de Courno t , las
con tinge ncias que cue nta n son aquell as que producen
efec tos permanentes, de duraci ón o de repetici ón. De
modo tácito , Cou rnot los equiparaba y asumía que su
sign ificado h istó rico e ra equ ivale nte. En rea lidad , por
sup ues to , la permanenci a -de cualquier tipo que sea- no
representa una garantía contra la in consecuen cia: lo que
du r a más tiempo o sucede con más frec uenc ia no es
necesariamente más importante para la socie da d. Pe ro la
medida que uti liza Coumot para estab lecer e l significado

37. Véase CM-l , pp . i-iii : OC-4, p p. ]· 5.
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dI ' 1111 11 l' a llsa p o r ra z ón de la estabilida d de su efecto
l 'Ull l1l' II' un a fo rma pa rt ic ula r a sus esc ri tos.

l'ucs el o rd e n de las condici ones que de terminan la
sociedad humana sufr ió una invers ión básica e n su re ­
cuento. En su exposición sobre los tie mpos prim itivos o
ant iguos, comenzaba e l es tudio filos ófi co de la hi sto ria ,
t:(U110 es lógico, con los datos etnográficos de ra za , lengua
y c reencia religiosa , cons ide ra das és tas como las estruc­
turas de mayor longevidad; luego pasaba a las institucio­
nes jurtdicas y políticas, y a continuación describía e l
siste ma económ ico; por últi mo prese ntaba el arte, la
ciencia y la industri a. En ca mb io, pa ra la c ivil ización
moderna - que Cournot tomaba como la histo ria de Eu ro­
pa a parti r del siglo XVI-, el m ism o c riterio fu nda mental
imponía una secuencia opuesta . «Debemos darle un pues­
to de p rioridad a lo que realmente constit uye el sustra to
de la civilizac ió n europea , a lo que en su desarro llo ha
sufrido menos alteraciones o deterio ros a causa 'de ele­
mentos de naturaleza más o menos variab le , a lo que ha
de tener un in terés más du radero pa ra las ge nerac iones
futuras. Nos ocuparemos antes de las cienci as positivas
que de los siste mas filosóficos, y antes de éstos que de las
doc trinas religiosas (...), tratando e n últ imo luga r aque llo
que se rel aciona más di rec ta mente con la d iversidad de
orígenes, es píri tu c reativo y costumbres de las naciones
que componen nuestra c ivilización europea; fina liza re­
mos con visiones de los grandes eventos histó ricos en
donde el aza r tiene cie rta me nte un pape l m ás im portante
que e n o tras, pe ro no has ta e l punto de que tengamos que
desespe rar para encontra r trazas de orden y conca tena­
ciones rc gulare s.v" Las concl usiones resulta n tes pa ra
cada siglo , a partir de l Renacimiento , en Cons íd érations
slIr la ma rch e des idees et des evé nements da ns les temps

38. CM-I, p. 35; OC-4, p. 30.
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nnnlernes, siguen este método: se ab ren con un recuento
de la cienci a de la é poc a , pasan a la filosofía y la litera tu­
ru. siguen con la religión (sig los XVI·XVII) y la po lít ica , o
101 po lítica y la econom ía (s iglos XVIII·XIX) , pa ra finalizar
n1l1 10s as untos internac io na les. La je rarquía se mueve de
lo pe rdu rab le hacia lo efímero . Es un orden que puede
mo lestar a los lectores, según anotaba el m ismo Coumot.

E1 1ib ro ter-min a con su declaración más e nfática. Se
desprende la Revolución Francesa de su secuencia c ro­
nológica y se e ntra a trata r m ás b ien después, y no antes,
lid siglo XIX. Los propósi tos de este expe rimento , explica
Cou rn o t. co nsistían e n explorar hasta qué p unto la histo­
ria de su pro pia época e ra e l resultado de u n pro ceso
soc ial generalizado e n Euro pa , que de todas form as ha­
lu-í a derivado en lo mismo, aun sin e l levantam iento en
Fra ncia , y obse rvar los efectos específicos de la Rcvolu ­
clón." Una h isto ria filos ófica só lo podía ser compa rativa
e- n e l m étodo y debí a se r capaz de un razo namie nto con­
Ira fác tico (en el que se pueda expresar lo que no sucedió ,
pet-o hab ría podido suceder, bajo condici ones d ife re nt es).

En esta pe rspec tiva , e l estallido de la Re vol ución re­
sul taba por cie rto inevitable e n Fra nc ia ; dada la situac ió n
del ancien régime , no habí a e n retro spec tiva ninguna
co nstelación plausible que hubie ra logrado evita rlo. Pero
su c urso se vio afectado por accidentes: entre e llos, el
fracaso de la huida a Va ren nes, sin la cual no habria sido
posib le fundar u na nueva dinastía, y luego el caza r incom­
pa rabl e ... de que e llo fuese realizado po r un ge nio mili ta r
)' no m e rame nte por un soldado de fortuna de corte
latinoamerica no;" adem ás , su resu ltado de finitivo no

39 . bU-l , pp . iv-vi ; OC-4, pp. 5·6.
40. CM·l!, pp. 382-388, 402·403, 392-393; OC·4 . pp . 5 t3·5 18, 527­

528, 520.
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conco rdaba con sus muchas vicisitudes. Pues «e l o rd e n
histó rico en el q ue se dese nvu e lven causas y efectos no
coincide de ni nguna m a ne ra c on e l orden de importanc ia
de las co nd ic iones y los resultados que terminaron predo­
mi nando , tal c omo lo concibe la razón y lo confinnan los
sucesos posteriores •. ~! Los logros más d uraderos de la
Revo lución Francesa fueron aquellos fu ndam e nta dos en
el trabajo c ientífico: las innovacio nes cosmopolitas de su
s is te ma métrico . Les sigui eron la '> fo rmas legal es , tal
co mo las cod ific ó Napoleón; luego. su raciona lizació n de
la administración civil . con la c reación de los d épone­
mellts ; y po r últi mo e l c oncordato con la Iglesia , Fue m uy
poco lo que dejó , por o tro lado , el teat ro de sus ep isod ios
más espectaculares. Pu es e l legado po lít ico de la Revo lu­
ci ón no fue o tro que la ines tabilidad endémica de los
gob ie rnos franc eses desde la Resta u ración; eco nó m ica­
men te era más lo que había obstruido que lo q ue había
ace le rado e l desarrollo industrial del pa ís. En c uan to a l
con tinente en su tot ali dad , la Revo luc ió n Francesa , de
hec ho, más que promover. retrasó e l progre so de la
ci vilizació n e uropea hacia un o rden inte rnaci o na l más
racional e n el sig lo XIX. Den tro de este marco, se podrí a
calificar como una perturbación a leatoria, s in la c ual
Europa hab ría alcanzado las mismas condiciones más
rápida y menos dolorosamen te." Co n la lmpe rt u rbab ili ­
dad de este veredic to contrafáctico nos halla m os bien
lejos del juicio q ue H~g~.1 e mitió en sus ú lti mos a ños
acerca de la Re vo lució n: «Se ha estab lec ido u na cons ti tu­
ción en a rmonía con el concepto de derecho, so bre e l
cual hab rá de basa rse toda legislaci ón futu ra » - "Fue
aquél un amanece r glo rioso. Todos los seres pensa ntes

4 1. CM-JI, p. 30 \ ; OC·4, p. 462.
42. CM-lf, pp. 120· 121, 246-247. 395-396; OC-4, p p. 346-347 . 426·

427, 522-53 3.
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t «mpurtie ron el júbilo de la época.» '" Lo que para Hegel
t onsritu ia un ca mb io e n el lugar que ocupaba e l ho mbre
, '11 1,.,1 mundo po lít ico , s im ila r al descubr imien to coperni­
t " tlO del heli occ n trism o. para Co umot era compa rabl e
\ 011 una desviación e n el c urso de un planeta q ue gira
alrededor del so l.

Esto no le im pid ió a Coumo t afirmar también que la
Revo luci ón e ra ta l vez la última página de la hi storia
"pica q ue la human idad podría esc r ib ir. Pu es su etiología
ti" la Europa mode rna se insc ribe, como un segm en to
det allado , dentro de un p ro grama teó rico m ucho m ás
.uu pli o . El desa r rollo global de la es pecie se c aracte r iza
poI' una secue ncia de tres fases, q ue d ividen e l tiempo
suci a l en la tier ra . En las sociedades pri mi tivas no se
enc ue n tra un o rden de los eve ntos públic os que pueda
c-onstitu ir una hi storia propiamente di cha; la vida socia l
I,.'S el producto de impulsos instintivos, c uyo actuar es, en
ese nc ia , ciego; la se rie dc tos he chos re p re se n ta un d ic ta­
do del aza r. Los registros de la human idad en este estadio
ti ...' la p reh is to ria oste nta n como máximo la fo rma de
a na les arbitrarios, un conjunto de c ur iosidades, cala mi­
dades o prodigios s in más relaci ó n entre s í q ue la suc e­
sió n temporal. Con el surgimiento de la civil ización , la
vida inst intiva se ve paula tinamente m ás sujeta a la guía o
a l c on trol de las ideas, surgen líderes c apaces de dirigir a
las masas, se fu ndan re ligiones y estados, los impe rios
e nt ra n en guerra. se desa rrolla n las artes y las ciencias. El
1.." U1 'SO de los eventos com ie nza a adquirir un orden in teli ­
gib le , sobre el c ual puede esc r ib irse un relato conec tado,
do m inado po r hé roes y poe tas , legislad o re s y profetas.

43. W ·]2 . p. 529: ~ J'\ u ncn desde qu e el sol se levant ó en el firm a­
men to y l ós planetas gira ro n a lrededo r suyo se habí a percibido que la
existencia humana se cen tra ra en su cab eza, es deci r e n su pensamien­
to , a pa rt ir del cual construye el mundo de la rcalidad.»

43



l ' ll ,VH~ Pl lt ldpídcs cam pos de acción son la política y la
1l'llglúll . Hl te rre no de la casualidad se cruza con el de l
Ill op!'lsi l lJ, da ndo lugar a una causación social, donde se
uu-zclu incxtricablemente la contingencia con la necesi­
dad . En el curso de su desa rro llo , la civilización, sin
e mba rg o. somete cada vez más dominios de la exis ten cia
soc ial a la organización ra cionaL Tiende , como se puede
ver ya , al ad ven im ie n to de la tercera condición de la
humanidad, que se podría llamar poshi stó rica. En este
es tadio , el sistema so cial serí a casi tan regular y predeci­
bl e como un sistema natural, e n la m e dida en que los
principios económicos se convierten e n la fuerza dom i­
nante q ue inform a la vida colectiva, declina la grandeza
individual, c rece el c onsum o popular: y la política cede
terreno a la administración.

En este «estadio final» de la civilización, «la sociedad
tiende a asumir, como un panal de abejas, un patrón
prácticamente geométricos." Las acciones humanas se
integran tan estrechamen te en el conjunto de los mecanis­
mos sociales interconectados que ya no presentan la varie­
dad de incidencia e invención de una histo ria genui na: los
movimientos de la es tructura resultante só lo alimentarían
e l tipo de bole tín de una gaceta oficial. Cuando la h istoria
llega a su fin, el reino de la necesidad tr iunfa sobre el azar.

"En un siglo en el q ue se plantearon tan tas filosofías de
la hi stor ia, la de Cournot sobresale por la originalidad de
su esque ma . Su fo rmación ci entí fica fue, por supuesto, lo
que más la influyó, El es quema genera l es tá inspirado
claramente en la trayectoria del mundo natural, tal c om o
hab ía sido estab leci do por los avances de la época. El

44. TE-JI, § 54 1, P. 342 ; OC-3, p. 484. Todo el arg umento se halla
ex puesto en TE-l!, § 528 -546, pp. 324-353. Y reform u lado en MVR.
pp . 227 -235; OC-3, pp. 47 5-490 , Y OC-S, pp . 131-135 .
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cos mos se había desplazado de un e stad io in icial caóti­
co , s in formas regu lares ni leyes , a través de un período
til' gén esis , e n e l q ue apa recieron los eleme ntos de un
o rde n e mergen te, hasta un esta dio final de estabilidad,
rh- duración indefinida. Dentro del sistem a solar mismo,
que ejem pli ficaba est a curva, la hi st oria de la tie rra
u-pctia esta trayecto ria : de u na masa informe , pasaba
po r convu lsiones vio len tas a la tranquila regularidad de
la é poca cuaternaria, q ue ahora disfrutamos; a su vez, la
evolu ció n de la vida sobre la tierra reiteraba este m ismo
mo vim ien to , alcanzando un equilibrio biológico e n tre
las es pecies e n competencia, al té rmin o de su desarro­
I!O.4 'i La etio lo gía de la historia humana de Cournot deri ­
va su inclinación analítica hacia la permanenc ia, así
t-o rn o su te n de ncia e squem át ica, de l p restigio de este
tipo de analogías n atu ral es. Pero si su diagnós tico de un
futuro poshist órico se hubiera apoyado sólo en és ta s ,
hab rí a resu ltado la especulación más frágil y convencio­
na l de la época . Su fuerza particular procede del área e n
lu' que Cournot era una autoridad. El parad igma básico
q ue inspiró es ta visión de un a condición humana estabi­
lizada er a el equil ib r io del mercado, de cuyos mecanis­
IllOS de conformación de pr eci os Cournot fue pionero.
(,:1 mismo m anifes tó p erentoriam ente que «la idea eco­
nó ruica , el principio utilitario» lo «impre gnaba todo» e n
el mundo co nt em po rá neo , de fin iendo el n ivel de o rgani­
zació n social." Las regularidades es ta dístic as del m erca­
do constitu ían el modelo de p redominio de la necesidad
por e ncim a del azar, del orden racional por encima de l
impu lso vital. «El ec o no m ista concibe e l cuerpo so cial
en un estado de d ivisió n y, por- así deci rl o, de extrema

45. Véa se TE· I, § 194 , p p . 305·306; OC·3 , pp. 185-86; CM-I, pp . 20­
12; OC-4, pp. 2 1-22.

46. TE-ll, § 6 19, pp . 464-465; OC·3 , p. 552.
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)lld \'l'l l /<ld l 'l1l, en do nde to das las singularidades de la
l) l l~a l li {.;l l'iú ll y de la vid a individual se compensa n y
V: ll l l"l ' !a 11 un as a otras . Las leyes que desc ub re , o c ree
doscuhri r. so n las de un mecanismo, no las de un organis­
1110 vivo. »47

Atomización , pu lverización: Hege l y Cou m o t usan t ér­
mi nos simila res c uando se ocupan del mercado. Pe ro lo
que para uno era u n siste ma subordinado dentro de la
co nfiguración de la modernidad, se convie r te para el ot ro
en u na realidad dominante , la que define la mode rnidad
como el fin de la historia . ¿Cuál e ra la actitud política de
Cournot respect o a l estadio final, ta l como él lo pre veía?
También aquí im pact a su independencia intel ectual.
Coumot previó corno ca racteristica de esa époc a futu ra
«la nu eva idea de una administración de los inte reses
soc iales, in depen diente de las formas políticas », que «pe ­
dría com para rse con una ciencia o una in dustria capaz de
aumenta r su grado de pcrfecc t óns.« Pero no sentía e l
entus ias mo tcc nocrático de Saint-Simon. Ni , por otro
lado, exp resó u n aborrecimiento romántico por la unifor­
mi dad y la sime tría mecánicas de la soc iedad que predijo.
Co urnot no se asoc ia al rechazo ve he me nte propio de un a
la rga tradición de Ku hu rkrit íker (cr íticos dc la c ultura).
Sus co men ta rios sobre e l futuro poshistó rico acusa n un
tono c uriosa mente distante . Su educación había sido ca­
tó lica y co nservadora, pero su visión y su profesión eran
las de un c ic ntffico .ü-Esta combinación producía un tipo

i
47, MVR, p. 219; OC-S, p. 46.

48. TD I!, § 337, p. 29; MVR, p. 227; OC-3, p. 311, Y OC-S, p. 13t.
' 49 i Cou rnot podía mostrarse igualme nte desapas ionado resp ec to

al fu tu ro de su pro pia fe , La cre enc ia cristiana había sido sin ón imo de
la civilización europea y se podía decir que n inguna rel ig ión existent e
la ree mplazaría jamás, n i ni nguna nueva la segu iría. Pero, «objetiva­
ment e, la cien ci a y la reli gión no tiene n nada en co m ún » y n o e ra
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Iu-ruliur de temperamento, eq u ilib rad o aun que con cic r­
li I toque de melancolía. La civilizac ión que se hallaba
p i o grcsivamentc en camin o implicab a la vic to ria de los
pI iI rc ipios racionales y ge nera les SOb l"C las e nergías vita­
11's espo ntá neas. Esto traía consigo muchas desve ntajas,
1' \' 1'0 tambi én algunas ventajas: "En algunos casos un
cur pco ra mie nto. e n otros un perfeccionamiento de las
t ondic iones de la humani dad.s'" El estadio final se ria uno
t-u el que "la historia , absorbida por la ci encia de la
t'l'HllOmía soc ia l, te rmina ría como un río c uyas aguas se
dispersa n (pa ra beneficio de la gran rnayoria) en una
miríada de canales de irrigación, pe rdiendo lo que a lgu na
\'1..'1. fueron su unídad y su gra ndeza impo nentes»." Que el
mu ndo de la épic a se viera sus tit uido po r e l mundo de la
gac e ta re portaría b ienesta r y segu ri dad, au nque a l mism o
ti...·m po im pli cara anonimato y apatía ,

Pues si la modernidad era un prod ucto del desa rro llo
euro peo . lo q ue ocultaba más a llá ya se había visto prefi­
gura do po r la experie nc ia as iá tica. A dife renci a de Hegel ,
la visi ón de Coumot so bre la d irección de la histo ria
un iversal no era excl us iva me nte occiden ta l. Durante si­
¡.: los, la ci vilización china había formado un registro para­
Id o a l europeo, semejante en sus logros pero diferente e n
cuanto a sus valorac iones. Mientras que las sociedades
occidentales se hablan dedicado a la glorificación de
ideal es sucesivos - fe , patria , libe rt ad -e , el rea lismo c hino
fo rmaba inst ituciones soci a les para el pe rfeccionami ento

posible descart a r q ue algú n d ía Europa so rprend iese a l m undo con su
iltgmtitud y su divorcio del c ristianismo. S i esto llegara a suceder, ela
human idad entraría en u na nueva fase; Dios en persona se re tiraría de
1; ls sociedades hu ma nas , ab a ndonándolas a las leyes de sus mccanis­
IIlOS naturales, lo cual for ma pa rl e de sus design ios», '1 J:'.II, § 589-593,
I'P,4 16-42 1.

50. TE-JI, § 332, p. 22 ; OC-] , p. 307.
51. TE-JI, § 54 3, p . 345; OC·] p. 486,
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físico y mo ral de sus individ uos , pues su valor se cent raba
en la u ti lidad de los ho mbres. Fue en Ch in a , y no e n
Europa, donde surgieron los p ri nc ipios de ad m in istra­
c ió n rac ional e inv ención industrial , q ue en Occidente
prevaleciero n mucho más tarde , después q ue las energías
he roicas de su período propiamen te h ist ó r ico flo recie ro n
y se marchitaron." Mientras que para Hegel ela tierra
cons tituye u na esfe ra , pero la h istoria no desc ribe cí rcu­
los a su alrededore," Co u m o t vis lu mbraba q ue las c ivili­
zacio nes europea y c hina convergirian c uando los movi­
m ientas mi gratorios de sus respectivas poblacio nes es ta­
b lec ie ran co n tacto sobre las costas ameri canas del océa­
no Pacífico , en u n o rden posh istó r ico compartido.

El fin de la h istoria de Coumot m ues tra un destino
m ás terrestre que el de Hegel. Pe ro a l m ism o tiempo, por
lo q ue no tiene el trasfo ndo de un mov im iento m ás e leva­
do en el esp iri tu abso lu to, resu lta menos categórico.
Co um ot se es forzó po r recalcar que , s i b ien la civiliza­
ci ón tendía ha cia un es tad io fin a l, prob ablement e nu nca
«lo a lcanzaría e n to do su r igo r»;"

En tre tanto, persistían los problemas co n los q ue ha­
b ía luchado Hegel : el mercado , el Estado, el orden inte r­
naciona l de la época. Coumo t, po r supuesto , captó mu­
cho más profu ndame n te la lógica est ructura l del merca­
do , El eco nomista q ue previó la revol ució n n eoclási ca no
era, sin embargo , un teórico del la íssea-iaire . En sus R e-

52. TE-l/ , § 563-574, pp. 380-85, en especial 391 -392; OC-J , pp.
505·51 4,5 11·51 2. Coumot consideraba que China no habí a tenido una
fase histórica he ro ica, TE-l/ , pp. 39 4-395 ; OC·J, p. 513_

53. W-J2, p. 134, pues «la histo ria del mu ndo se traslada de Orien­
te a Occide nte, r-ien do Euro pa de plan o su Fin y Asia su princ ipio... Esta
es u na de las poc as ocasiones en q ue Hegel sí ut iliza la p alabra En de
para referi rse a la hi st oria, pero en un se ntido es paci al: el es pír itu del
mundo no va a regresa r al punto de origen .

54. TE-JI, § 543, p . 344; OC-J , p . 48 5.
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che rches insist ía en que los va lores de cam bi o y los de uso
no só lo eran distintos, s ino que podía n llega r a ser inco m ­
patib les: la destrucció n de la cosecha de especias e n las
I lidi a s orienta les , que lleva ron a cabo los ho lande ses, fue
«u n acto de c od icia egoíst a , evidentemente opuesta a los
in te reses de la sociedad» , pe ro «e ste só rd ido a cto de
destrucción mat erial es una c reació n real de riqueza , en
el sen tido co m ercial de la palabra.., e l ún ico sentido en
que se puede hab lar de va lo r e n la econom ía pol ítica."
Co u m ot c onside raba que era posible alcanza r p re cios de
cqui llb rt o en cond ici o nes de m onopolio o duopolio , así
co m o de competencia perfecta, y no era verdad qu e e l
lib re co m ercio sin restr icci o ne s produjese b enefici os
s ie m pre pa ra una nac ió n. La falt a dc t rabas e n la pe rsecu­
ción de los in tere ses privados no im plicaba necesari a­
mente el bi enest ar público , tal c o mo lo demostraba n los
est ragos de la deforesta ció n o los desast res del tráfico de
o pio: el o rden p reordcnado po r la mano invisib le no e ra
más que una ilusión. El p r inci pi o del íaissee-iaire se justi­
flcuba só lo allí do nde la comp lejidad de va ri ab les fuera
tan g rande q ue no resultase posible calc u la r las co nse­
cuencias de una in tervenci ón . Es ta raci o na lid ad negativa
hie n podría valer para muchos casos como una es pecie
de regla pragmát ica. Pero no era un ax io ma cie nt ífico . y
la regulac i ón del m ercad o , ya fuese e n la fro ntera o en
casa , parecía prefer ib le en otros casos. Cournot no sen tía
una co n fianza m o ral cn el m ercado mucho mayor que la

de Hegel. "

55. Recherches sur les príncipes mathématiques de la théorie des
ricltesses [I nve stigac iones sobre los p rinc ip ios mate máticos de la teo­
riu de las riquezas], París, 1838, § 3, pp . 6-7 , e n adel a nte referido como

la' ; OC-8, 1980, p. 10.
56. RP, § 87 ·94, pp. 173-196; TE·JJ, § 477-482, pp. 250 ·259; OC-S,

pp. 113-125 Y OC-J , pp. 433-437 .
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1'11< lo q llt' comprendía m ejor la d inámica del m erc a­
d ll , 110 l ';¡YÚ, co mo Hege l. en la suposició n de que la '>
I 1I 11'0r¡H:io nes podían se rvir co m o agentes reguladores.
l'nu s ólo el Es tado pod ía asu m ir es ta respo nsabil idad .
De n tro de su est ruc tura . pensaba Co um ot, la ad min ist ra­
ció n se ha cí a cada vez más im po rt ante: desde su bu roc ra­
c ia se ejercía sie mp re u na pres ió n interve ncionista. Co ur­
not , q u ien pasó buena parte de su carrera c omo e mplea­
do gube rnamental bajo un régimen (e l de l Segundo
imperio ) en el q ue los funci o na rios púb licos ad q uirieron
un poder inusual, se n tía gran aprec io por ta l ad m in istra­
ció n , s in co nve rt irla, con todo. c n u na ca tegoria univer­
sa l. Su host ilidad frente a la democraci a representativa
no e ra menos marc ada q ue la de Hege l. Pe ro e n Francia ,
donde Co um o t presenció tres revolucio nes de tenor cada
vez más radical , ni nguna a lte rnativa es ta ta l gozaba de
c réd ito . Co mo resul tado , su te o ria po lítica prese nta agu­
dos contrastes con la de Hege l. La libe rt ad dejó de se r el
ideal cen tral de la vida huma na. La ex perienc ia había
demostrado que perdía impo rt anci a pa ra los ho mb res del
siglo X IX: «La libe rt ad polí tica, que a lguna vez inspi ró ta n
generosos sacrificios y tan nobl es impulsos, no será un
objeto de ve nerac ión ta n sagrado para las gene racio nes
fut ura s.• S1

El poder no se pod ía susten tar en la razó n. El cont ra to
soci a l no e ra más que un milo , y la sobera n ía po pular,
una qu imera . El su fragio un iversal y el pode r heredi ta ri o
parecí an igualme n te irrac io nales c o mo princ ip ios. La re­
p resen tació n política co ns titu ía una prá ctica tan subjet iva
c o m o la representación artística - había tan tas variantes
de aquélla como del a rte de hac er re tratos- oSi la ad mi­
ni st raci ón obedecía int e reses. e l gobierno , en ú lti ma in s­
tancia, reflejaba pasion es. No resu ltaba fac tib le una cons-

57. TE-I/, § 462, p. 230: OC-J , p. 422.
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I ruccron racional de la soberanía; és ta podía afirmarse
jan sólo en la reli gió n , la tra dició n o la fue rza." El esccp­
tici srno corrosivo de ta l doctrina só lo se ve ía miti gad o
por la aseveración de que las pasio nes po líticas, aun~ue
nu nca del todo extingu ib les. se apaciguaban a m edida
que la civilización ind ustri a! p rogresaba. El con tras te en­
tre esta desencantada visión de la autoridad públic a y la
idea del Estado c o mo realizac ión de la libert ad muest ra,
en tre otras cos as, la d istan cia entre los dos imperios bajo
los cuales fueron planteadas,

S i, para el filósofo a lemán. Napoleón podía represen­
tal' la Weltseele a caballo e n Jcna . para el francés, poco
untes de la ex pe dición mexicana, su sobrino no era mu­
c he más que un pedest re p ís-allerr' Una dé cada más
lard e. en m ed io de las ruinas del Segundo Imperio, Co ur­
1I0t re flexionaba sob re las re laciones internaciona les de
su tie mpo. En é l pe rc ib ía el m ismo tipo de a nti no m ia
presente den tro de cada Es tado. El avance de la industria ­
lizaci ón qu e c reab a inst itucio nes sociales y políticas cada
vez. más u n ifo rmes e n Eu ropa, no abolía , s in e mba rgo , las
dife rencias ét n icas y c u ltu rales ent re las naci ones , c uan­
do no adquiría n és tas una mayor impo rtancia subj etiva
pa ra los pueb los a fectados, ya no porq ue necesariame nte
se aho ndasen. sino porq ue. aun m ínimas . tal es d ife ren­
cias les b ri ndaban c iert o c onsuelo respec to a la comuna­
lidad cada vez m ás a mplia e n la q ue se veían inmersos.
Las identidades étnicas imprimieron fuerza al princi p io
de nacionali dad de n tro de la política co n tempo ránea, en

58. TE-I/. § 465,467 . pp. 233·236; CM-U. pp . 276-277; AfVR, pp.
220-224: OC-3, pp. 423·425 ; OC-.J , pp. 446·447: OC-s, pp. 127· 130.

59. Véase el co me ntario q ue cl au su ra las memorias de Cou rnot,
escrit as en 1859 : «si era necesario que h ubi ese un dictado r después de
184 8, era más prob ab le que el sob r ino de Nap oleón fuese capaz de
manten e r las masas bajo co nt ro l que cualqu ie r otro adve ned izo »,

Sauvenirs [Rec uerdos] , Pa rís, t9 13, pp. 254-255.
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11 lIlh 111 .. l's l••dos con tinuaban a lineados unos contra
" 1111 1' " vl I mdicional eq u ilibr io de poder y no se conce­
111 .1 UIl árbitro neu tral q ue mediara entre ellos. ¿Sería
pusi hlc q ue e l cosmopolitismo de las condiciones moder­
nas primase a la larga sobre los patriotismos riva les de l
continente? ¿Acaso se podría hab lar a lgún día de los
Estados Unidos de Eu ropa federados? Solamente , respon­
día Cournot, s i se ve ri ficaba una lransform ación posterio r
de la sociedad co mparab le co n los cambios q ue pusieron
fin al feuda lismo.s"

Ésta e ra, po r sup ue sto, u na idea q ue compart ía n -en
sus propios térm inos- los soc ia lis tas. S i la nueva c u ltu ra
c ie ntí fica de l s iglo creó esa g ra n d iferencia de co n textos
inte lec tuales q ue sepa raba a Co umot de Hege l, e l su rg i­
miento del soci a lism o c o mo una amenaza para el orden
co ns titu ido encamaba la g ran línea di visada entre sus
mundos. Cuando Coumo t se pla n teó el in te rro gante clás i­
co de los co mpa trio tas de su generació n - ¿se «acabó» ya
la Revo luci ó n Francesa?- , arguyó , afectado co m o estaba
por tos primeros m omentos de la Co m una, q ue la esta­
ba rcemplaza ndo otro tipo de revolu ción, una guer ra so­
cial de dimens iones europeas que asumía una forma ex­
plos iva con la Primera Intern acional.e' De todas las reflex io­
nes en la obra de Coumot qu e antic ipan p roblemas futu ros,
ninguna m uest ra ta nt a cl ari vide nci a como las conc er­
ni entes a l desafío revolucionario de l m ovimiento obrero.
Lo penetra n te de su visió n procede. sin duda , de la proxi­
mi dad de rasgos entre su p ropia concepció n de un [utU I-O
poshistó rico y los elementos de la c u ltu ra soci a lista de su
época. Su propia crí tica a u n libre mercado si n impedi ­
mentos suge ría , incl uso en to nces, un probl e ma teóri co .

60. TE-I!, ~ 543 , pp. 345-346; CM-l . pp . 227 -230 ; CM-I!, pp. 28':)-2':)0;
OC.3, p. 486; OC.4, pp. 152- 153 Y 453 ·455 .

61. C.H·I!. pp . 4 14-420 ; OC-4. pp. 534.538 .
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Si bien la regulación de la economía po r parte del Est ado
pa recía e n pri nci pio adm is ible e in cluso deseabl e , ¿has la
qu é punto debería extenderse? ¿No podía su lógic a in te­
rior conduc ir, digamos, a u n c o n trol publico de los bos­
que s y de la tierra cu lt ivab le , en be neficio de un mejor
a provecham iento o de una mayo r prod uc ció n? «Esto con­
d ucirí a» , a rgumentaba Cou rnot e n 186 1, «d irec ta me n te a
lo que hoy en día se lla ma socialismo, la bandera de una
nueva secta, a la que to do el mundo teme, no sin razón ,
pues po ne el de do en las llagas de la socicdad ».s

Económicamen te , las ta rifas ad uaneras parecían de
hecho - en con tra de lo que pensaba Smilh - perfec ta­
mente razonab les, pero ¿cómo co n trolar en tonces que
los trabajadores no e n traran a disc u tir tanto la val idez de
la.s medidas de protección c omo incl uso las leyes de
redistribuci ón, con e l argumento de un beneficio com ún
para un mayo r nú mero de in d ivid uos? La compe te ncia
industrial m oderna provocaba inevitab le m en te crisis pe­
riód icas de superproducc ió n; la ac umulac ión de capital
inducía a la co nc en tració n de ri queza: el progreso tecno­
lógico rep ercut ía en el desemple o masivo. En estas cond i­
ciones de fre cue nt e y aguda zozobra social, el eterno
co n flic to ent re ri cos y pobres, que siem pre había puesto
e n peli gro la salvag uard ia de la propiedad, mostraba una
nueva dimensión amenazadora. Pu es ahora su rgía la idea
de un nuevo o rden socia l que di stribuirla equitativamen­
te los frutos de la natu ral eza y de la industria . con un
elevado vo lume n de prod uc ción y a la vez una reducción
del tiempo de trabajo pa ra todos. En e l sig lo XVIII se
hicieron com unes los planes ut ópicos, pe ro só lo .co mo
sue ños a islados s in resonancia soci a l. Fue c arac terístico
de l s iglo XIX q ue tales u top ías adquiriesen la fue rza de ~

una aspiració n masiva en los nuevos cen tros obreros de

62. l E -I!, § 48 1, p. 258; OC-3, p. 437.
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Id V II I II .l I'~ rtududcs. promovidas por las presiones n ivc­
l,ul" l,1" .h- l su fragio u n iversal ." .

,rl ) l ll' probabil idades tenían de rea liza rse? Co u mot
considcruba q ue, pol ít icame n te , u na revo lució n prole ta ­
ria b ie n pod ía e lim inar el capital ismo , Pe ro susc itaría u na
e norme res is te nci a campesina c uando comenzara a exi­
gi r tr ibu tos sobre la tierra , lo c ual podría lleva rla al
fracaso, Desde el punto de vista económico, s in e mbargo,
e ra baxta nte probab le que el soci a lismo se cons truyese
más o menos segun los pa rámetros que sus teó ricos traza­
ban para un Estado particu la r; muchas tendencias objeti­
vas apun taban a e llo , Más todavía , aunque fuese posib le
es tablece r una ec o n o m ía soci a lista dentro de los lím ites
de una nación, és ta sucumbiría inevitablement e a las
presiones de l ambiente del exterior. Más allá de c uán
autoritario fue se su Estado o vigilante su policía, ta l s iste ­
ma no pod ría re s istir las fuerzas de la c o mpe te nc ia co­
mercial ejerc ida, desde fuem , Inclus o sus mejores prop ó­
si to s -por ejemp lo, el deseo de proteger los recursos
naturales con tra la explotación descarada- se volverían
en su c o nt ra e n el comercio exte rio r. El mercado mun­
dia l no era ta n sólo un siste ma de interca mbi o de a rtícu­
los: los fac to re s de p roducció n de ntro de é l tambié n se
hall aban sujetos a cierta m ovilidad , Esto inc lu ía a los
indi vid uos m ismos, q u ienes no pod r ía n man te ne rse inde­
finida me nte rec lu idos de n tro de las fron te ras de un Esta­
do y, lo que es más, den tro de ideas o ins ti tuc io nes:
aq uellas q ue en la práctica probaran se r más eficie n tes
prevalecerían so b re cualq u ie r fro n tera, po r más cerradas
q ue fucsen.« Las ba r re ras de p rote cció n que debe ría eri­
gir una econom ía socia lis ta fren te al m undo ex te r io r
cons titu ir ía n un a señal de su debilidad y la arru inarían .

63. CM-I/. pp. 250·256; OC-4, p p. 429·43 3.
64. CM-U, pp. 258 -260: OC-4, pp. 434-435.
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S il p ronóstico sobre el desti no del comunismo es nota ­
hh-. Pe ro no por ello Co urnot se se n tía tranquilo, pues,
d l 'lI l ro del cap ita lismo co mo ta l, cie rtas tendencias inc i­
Llia n co ntra el principio de libe r ta d económ ica. La progre ­
..lóu de la deuda en la escala de las ob ras públ icas , la
nbsorción de u na c uota mayor dc los beneficios sob re el
capi ta l por parte del fisco y de la deuda públ ica , el aumento
paulatino de la carga impositiva, las subvencio nes estata les
;1 la seguridad social, la legislació n sob re las co nd ic io nes de
I mbajo, la asociación de las organizacio nes obreras , ¿no
pare cí a todo esto propiciar una suerte de soci alis mo gra­
dual, aunque restringido? ¿O, en todo caso, imponer una
pau ta en la d istribución de la riqueza distinta a la resultante
de las solas leves de equilib rio ec onómico únicarne n ter'"
Cua ndo escribió su última obra, Revue sonnnaire des doctri­
//('s economíques [R evisión sumaria de las doc trinas econó­
micas]. Coumot ya había leido a Marx y se preocupaba ca da
vez más por defende r la funció n soc ia lme n te benéfica de l
cap ita l. Aun c uando la propiedad privada, las he rencias y la
desigualdad no se abolieran e n su integridad . la tendencia a
la ín te rvención y la redistribuc ió n es ta tales podía incluso
descstimular la actividad eco nó mica ind ividua l hasta el
punto de q ue un soci alismo «dis frazado» ejercie ra los mis­
IllO S efec tos depresivos q ue uno de tipo esiste m áticoe .?"

Las reflex iones de Cournot sob re los procesos q ue
co nd ucen ha cia una de m ocraci a soci a l, m ucho a ntes de
que ex istie ra nada se meja nte , t ie ne n c as i la di me nsión de

65. cu.u, pp. 256-258 ; OC-4, p p. 433-434 .
66 . Ret'ue sommaire des do ctrines eccnomíques, París, 1877. pp.

323-325, en adelante re ferido co mo RS; OC-JO, 1982. pp. 176-177.
Significativa mente, la imagen del panal de abejas se asocia aquí n o con
la sociedad posh istóri ca definida en el Traite, sino c on el socialism o. El
impacto de la Comuna, qu e desestahili7.ó la pe rs pectiva última de
Cou rnc t, pue de co mpararse co n el efecto de la Revolució n de Julio

sob re Hegel.
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tlll tu cscnt huic nto teórico: so n presagios del tipo de los
de Hnvc k, que cobran c uerpo ante d íem, Si bien Cou rn ot
tcuun ese panora ma, nunca c reyó que las severas fórmu­
las del liberalismo econó mico constituyese n un antídot o
efec tivo . Los mecanismos de mercado no im pla ntaba n un
'o rde n evolutivo de por sí: la autoridad gubern a menta l se
ma ntenía como el único arche conc ebible e n las vastas
sociedades modernas, su más ese nc ial «princi pio de coor­
dinaci ón tn tcr n a».« El loissez.ia íre pu ro era tan raci ona l
en la economía como lo sería e n la medi cina . «La caus a
de la p rop iedad no debe confu ndirse con la de la lib ertad
ec onómica, ni la idea de l soci alismo con la de la regula­
c í ón. s w Quizá no sea descabe llado afir mar que las ideas
de Coumot pre figuran el mercado socia l de una De mo­
crac ia Cristi ana más rec iente. Pero sus reservas respecto
a la lógica global de l libera lismo econó mico sin restric ­
c iones se exte ndía n más allá de sus consec uencias sobre
la so lida ridad nac ional. Sue nan impresiona ntemcn tc con­
temporáneas. ¿Qué va a pasar con los rec ursos naturales
limitados a todo lo anc ho del planeta, si se saquea n sin
límite co n miras sólo a los benefic ios del momento? Las
desastrosas co nsecuen cias de la deforestación va saltaban
a la vista: el homb re e ra sólo un «concesionario de l
planet a» respec to a muchas o tras cosas más, incluso sus
combust ib les fósiles. ¿Cuá l es la resp onsabilidad de una
ge neración fre nte a las sucesivas, e n cua nto a su b ienes­
ta r?; ¿cómo definir la distribución óptima de los re cursos
entre e llas ?MI A su vez, el progreso tec no lógico podrta

67. RS , pp. 264- 265; OC-l O, pp. 145-146_
68. RS, p. 3 17; OC-I D, p . 173_

69. TE-JI, § 477-479, pp. 250-255; CM-JI, pp. 239-240; RS. pp.
302 -303; OC-j , p p. 433-435; OC-4, pp . 421 -42 2. Las ú ltim as p reg untas
pl ante an preocupaciones qu e só lo re cien te m en te se han elevado a su
com p leta dign idad filosófi ca en obras com o la de Derck Parfi t , Ree­
sons and Persons [Arg u m en tos y pe rsonas].

56

c-on el tiempo condu cir a una mayor sustitución del t ra ­

bajo pe rsonal por el de la máquin a , cump liendo el sue ño
(quizá ominoso) de Bacon de que todas las fu erzas natu­
ta les se ri an esc lavas del hombre . ¿Có mo lidi ar , entonces.
con las re pe rcusiones de la di smin uci ón del e m pleo , tan­
lo e n cada pais como globa lmentev" Por último, pe ro no
me nos importante, ¿qué pasaria con el orden ec onómico
int ernacional im puesto por la acu m ulación in controlada
de capita l? ¿No generarían los mecanismos de competen­
d a glob al un a je ra rquía racial, conde nando a sociedades
y pueblos con ve ntajas co mparativamente me nores a una
injusta y apabulladora in ferio ridad? Tal es e ra n las inquie­
ludes que Coumot le confió a Walras e n vísperas del
surg imiento de la teoría del equi librio general ."

Pa radójicame nte , no obstan te todas sus dife rencias, el
lega do de Coum ot acusa el mi smo tipo de dislocación
tác ita que el de Hegel entre la visión filosófica y la obser­
vación socia l. e nt re la persp ectiva de un cie rre histórico y
la vislumbre de un desgarramiento polit ico.

70. RS, pp. 29 2-299; OC-JO, pp . 16 1· 164 .
71. e'I'iemb!o al pensar que su s curvas de "utilidad intensi va y

ext ensiv a" lo conducirán a l pu ro laisset-iaire , es deci r, e n las econo ­
m ías naci o nales, a la deforestac ió n del globo, y, e n la econo m ia
internac ional , a la sofoc aci ó n de las raza... plebeyas por part e de las
privilegiadas siguiendo la te oría de mons ieur Darwin.s w el ras. quie n
es ta ba b uscando obtcner el apoyo de Coumot para la recepción d e sus
prop ias obras en París , se apresuró a con testa r- "En cua nto a las
consecue nci as remota s del "Ia íssei-íaíre pu ro " que usted vislu mb ra a
partir- de m is pre misas, otórgueme, se ñor, u n poco más de tiempo y
confianz a y ya ve rá usted que sabré cóm o evadi rlas. » Correspondence
01 Lé on Walras and Related Pape rs [Correspo nde nci a de Leó n w alras
y docum en tos afines], vo l. 1, cd. Willia m Jaffé, Ams terd a m , 1965, pp.
332 , 336: un inter camb io pen etran te ta mbi én en o tros asp ectos. Estos
mismos tem as los tra ta Cou rn o t tamb ién en su trata do p rin ci pal; vé ase
tu.tt , § 480 , p . 225; OC-3, pp. 435-436.
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11l l VI\

Hacia finales del sig lo , e l ambien te cultu raL hab ía
cambiado. Como bi en a nota Nietharnmer, se es taba n rcv i­
sando las concepcio nes de p rogreso de cua lqu ie r tipo.
Nietzsc he. su voz más influye n te , a tacó justa me n te la s dos
versiones de desa rrollo h istórico que Hege l y Cc umo t
hab ían presen tado . En Uso y abuso de la historia, la filoso ­
fía hegelian a se ve red ucida a una va rian te de la «histo ria
de a ntic ua rio.., pe ro del tipo más pe ligroso, pues, en
luga r de inc u lca r una modest ia petrificante an te e l pasa­
do , la dolorosa co ncie ncia del ep ígo no , habí a promovido
la desvergonzada ilusió n e n los alemanes de q ue e llos
e ran la cu mb re de la espec ie : «La cre e nc ia de que se es
u n recié n llegado en e l mundo resulta s ie mpre dañ ina y
degradan te ; pero debe parec er aterrado ra y devas tado ra
cua ndo e leva a este recién llega do a l nivel de una de idad,
co n un d iest ro giro, co nvi rt ié ndo lo en e l verdadero sign i­
fic ado y e n e l o bje to de toda creación pa sada, y prese nt a
su m iseria consc ien te como la perfección de la h isto ria
un lversal. » Co n la debi da exac titud, Nietzsche ac us a a
Hegel no tan to de no haber proclamado e l fin de la
historia , co mo de /10 habe r sa cado tal c oncl us ión a partir
de su sis tema, dejándoles a sus sucesores la p res unció n
de hac erlo : «Pa ra Hegel , el estad io final y m ás elevado del
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proceso m undial se prese ntó en el mom ento de su época
be rl inesa. Deb ió decir q ue cuan to le suce dió te nía que se r
co nte mpla do como una e sp ecie de coda musica l del gra n
H tildó histórico o , má s b ien , como a lgo superfluo. No lo
d ijo y po r eso sem bró e n una gene ració n satu rada por su
influe nc ia un culto por el "poder de la his toria " que
pr ác ticame n te conv ierte cada mome nto e n una pura c o n­
tc mpl a ción maravillada del éxi to, en una ídola tria de lo
Presen te>" Una década rn ás ta rd e . Nietzsche trazó e l
famoso cuadro de un fin muy distin to, producto de la
ind ustri a moderna y la democraci a , una «época en la que
e l hombre ya no lanza rá la Fl echa de su nost algia por lo
que es tá más allá del ho mb re s y da tier ra se hab rá vu elto
pe q ue ña » sin trabajo ni pe ligros, desigualdad o so ledad ,
gobierno o pas ió n: un mundo de «pulgas» humanas , que
pe rdu ran indefin idam ent e, el de los ú lt imos homb res.
«Tie n en sus pequeños place res para el d ía , y sus peqlle ­
¡l OS p lace res para la noche pero cuidan su sa lud . "He mos
descubiert o la felicidad", di ce n los ú ltimos hombres, y

pa rpadean .>"
Nie tzsc he, por supuesto , no sab ía de la exi s tencia de

Co u rno t , q uie n estuvo in telectua lm e n te tan a is lado e n su
époc a como el m ismo Nietzsche en la suya. A d ife rencia
del gran pensador alemá n, e l francé s no o b tuvo nunca un
reconoc imiento póstum o a mplio . Pero e n las unive rs ida­
des de la Te rcera Repúb lica no lo o lvida ro n, pues el
med io intel ec tua l de las inci pien tes cienc ias soci ales , con
S lI te nde ncia rac io nal is ta y su atenc ió n po r las cuestiones
q ue p lan teaba la integración soc ia l, enco nt ró afini dades

72 . Werke m I l (ed. Cnlh-Monti narl}, Berlín , 1972, pp. 303·305.
7 3. Werke VII I, Berl in, 1968 , pp. 12-14; Así liablo Zarathustra . La

metá fo ra de lo s in sectos es más degradant e que la del panal: en la
vis ió n poshis t órica de u na sociedad de sim etr ía y utilidad, la esfera de
los L íis tchen (pequeños place res ín timos) u niv ersales se c on vierte en
el esta dio fin al de la humanidad, «cl m ás d espreci able de todos».
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l t 'lI d l i n Id llcl lc Époque se le r indió un tribu to tardío
lll ll un n Ú lI lL' I'O especial de la "revista académ ica más
lmportau tc de l momento y una exte nsa m o nografía sob re
M I pe nsa mi en to . Es te in te rés se exte nd ió a l período de
c rurcguc rras. En to nc es, por p ri m era vez un jo ve n filóso ­
fo , Raymond Ru ye r, se oc upó po r ex tenso de sus visiones
sobre la es ta b ilidad posh is t órica . De hecho, la o nt o logía
de éste fue conside rada co m o una modernización del
trabajo de Co urnot. En su sob rio y esmerado estudio,
L'ave nir de l'huma n ít é d'apres Cou rnot [El porveni r de la
humanidad después de Cournot] , señala desde un princi­
pi o la semejanza e ntre los pronós ticos de Cournot y los
rece los de Nietzsche." Pe ro , como Ruye r lo redactó e n
192 9, se preguntaba si las recientes turbu le ncias de l bol­
chevi smo y de l fasc is mo no contradecían las ex pec tativas
de Cournot acerca de que las energías políticas decli na­
r-ían e n c uan to la norma de la admin istración impe rso nal,
en boga , se afianzara. Así todo , co m o aquéllos eran regí ­
melles polí ticos gu iados po r un solo pa rtido , q ue supri­
m ían el debate po lít ico y aspiraban a un co n trol ín teg ro
de la vida soc ia l y económ ica, Ruye r sospechaba que su
des tino acaso fuese , irónicame nte , e l tipo de Estado p re­
vis to po r Coumot. En c ua nto no conced ían a los in di vi­
duos u n míni mo de libe rtad civil, q ue él co nsi deraba
inse parab le de la civilización m ode rna, no te nd ría n un a

74. •Cou rnot anunci a el nacim ien to de una humanidad di lige nte ,
med iana , moderada, sin nobl eza ni ge nio, una especie razonable - e l
"ú ltimo homb re" despreciado por Zara thus tra, quien en su sabiduría
par cial dice "anterio rme nte todo el mu ndo estaba loco't »: L 'avenir de
1'I11111wI1ité d'apres COUrtlOI, París, 1930, pp . 6-7. La me ta de la otra
ob ra de Ruye r que se publicó ese m ism o an o, Bsquisse d 'une phi/oso­
phíe de la struc ture [Bosquejo de una filosofía de la estructura], era la
de desarro lla r una versión puesta al día de la visión rnccanic ista del
mundo, tan empar entada co n las verdades de la ciencia del siglo xx
com o 10 había estado la ve rsión de Cournot en el XIX: p. 11.
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larga vida." De todas m aneras, inclu so en el caso de que
rules regim enes fueran pa sajeros, parecía factib le que
Cu urnot hubiese sobrees tim ado e l grado de estab ilidad
inst ituciona l q ue la huma nidad e ra ca paz de alca nza r . y
sub e stim ado los costos soc ia les de l género de esta b il iza­
ció n que había proyectado . Cualq u ie r equilibrio imagina­
blc podría ser más re lativo , pero tam bién ubicarse en un
plan o inferio r al concebido po r él. El desarro llo de la
histo ria se había sostenido hasta entonces con una variedad
tic civilizaciones hu ma nas. Ahora la forma .europea se er­
guía como un modelo unive rsal, impo niéndose en todo el
globo , aun cuando Europa misma se hallase visib lemente
exasperada con su propia es tructura de cálcu lo u tilitario y
tic consumo." El resultado parecía se r un mundo de unifor­
midad en aumento, en el cual la humanidad ya no encon­
tra rí a culturas alternativas que le sirviese n de salvaguardia
En tal es ci rcunstancias , los m ecan ismos del futuro bien
podían resulta r afectados por una corrosi ón general.

Con el com ie nzo de la Gran Depresión y la vic to r ia del
naz ism o , desaparecieron las condic io nes en las q ue se
e mit ió es te juic io . Raym ond Aron , de l m ismo m edi o pro­
fe siona l que Ruye r, lo atacó con ac ri tud an te el impa cto
de su propia exper iencia e n Alemania en t re 193 1 y 1933.
Formado o r iginalme n te bajo la influencia de la versió n
franc esa del racio nalism o neo kan tia no , e l contacto con
las o b ras de Rickert y Weber, Husse rl y He idegge r duran­
l e los años de l asce nso de Hit ler a l poder, susci tó en él un
fue rte rechazo ante lo q ue califica ba co m o complacencia
y pro vincialismo de la filoso fía y la soc io logía académicas
fra ncesas en aquella época.J1 Su Introducci ón a la filoso-

75. L'ave nir de l 'huma nué d 'apres Caumot, pp. 35-37.
76 . lbíd. , pp. 136-150 .
77. Véase el recuento e n sus M énmires [Memo rias], Pa rís 1983,

pp. 67 ·73.
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/11' ,/.' /11 historia, de 1938, represe n taba u na llam ada a

cvahuu- la di mensi ón de la c risis europea, algo q ue no
hab ía n plan te ado las esc uelas de Durkhe im o Bru nsch­
vicg, y Aron consideraba que e l his to rici sm o y el existe n­
c iulismo ale manes se encontraban mejor prepa rados pa ra
e llo. Años después , describ ió la const ernac ió n que prevo­
có esta obra en tre sus superio re s." lo que ac aso se debió
a fac tores d istin tos de la falta de familia ridad con los
tem as q ue tra tab a . Pues ese lib ro const ituye , incl uso e n
re trospectiva , un híbrido c urioso , c uya m ezcla de afirma­
ciones se asienta sobre una estruc tura discon tinua. Resul­
ta significa tivo, s in e mbarg o, que Aron desa rrolle en pri­
m er lugar un exa men de la filosofía de Coumot, q ue
domina el mise-en-sc éne de la obra. El aspec to más débil
de la vis ión histó rica de Co umot. alega Aron, es más
m et odo lógico que empírico, pues presupon e un es tad io
fina l cuyo o rden defin itivo se e rige en la úniea garan tía de
que hacia é l conduzca una evolución lógica y no un
proceso a leatorio. Pero los conocimientos de l filósofo,
dete rminados ta mbié n por su situación his tó rica , no po­
d rí an susten ta r es e m ismo enuncia do. S i Cournot preten­
día es tab lecer una dis tinción en tre el azar y la ne cesidad
en e l tejido dc los even tos, fue sólo porq ue ya habí a
definido por ade la nt ado su trama final. " Aro n rec hazaba
no sólo tal dete rminismo metafísico, sino tambié n otras
doc tr inas m ás especi ficas de condiciona m iento social o
económico, com o la concepción de las fu erzas c olect ivas
dc Durkhe im, la p reocupa ci ón por los flujos de o ro de
Sim iund o e l a rgumento de la pri macía de las in fraestruc­
turas de Marx . Todas las re laciones causales e n la socie­
dad no parecen, en el mejor de los casos, s ino parci ales y

78. Mémoires, pp. 105·106.
79. lntroduc tion a la philosophit' de l'hlstoire, París 1938, pp. 19·24,

178-179. De aqu í en adel a nte refe rida como IPH.
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1lI llll;Il lks: no hay causa primera ni motor originario e n la
Id It Id a, pues los procesos hi stóri cos son ir red ucible me n­
h plllnl lcs. «Ni la realidad dc las to tali dades parciales , n i
101 'Ih jet ividad de lo s determin ismos fragmentarios cxc lu­
\1 '11 la incoherenc ia de eve n tos atómicos o la in certidurn­
hu ' de la to talidad. e'"

¡ Cuáles habrían de ser, en tonces, los e lementos de
1l 11;,'liIosofía de la hi sto ria que resultara válida , capaz de
.duunlonar las ataduras epistemol ógicas y las cert ezas
Illllíticas? Aran es tudia el tema bajo una nueva luz , igno­
" 111,, por Co urno t. «El concepto de la his to ria no está ~

m-rcsarla mc ntc ligado a la hipó tesis de un orde n tota l.
M:'s dec isivas son nuestra conciencia de l pasado y nues­
11;1 voluntad de defin irnos a partir de éste . La distinción
onu-e ind ividuos y pueblos re alment e hi stóricos y ag ue­
IllIs ahis t óri cos nada ticne q ue ver con el ritmo del cam­
hio social o el carácter de las ins titu c iones. Vivir hist óri- }
I 'a lll~ n te es preservar, re -vivir y juz?ar la exist~nc ia de l~s
prupros antepasados (y de sus sociedadesj>" Para de sa-
1rol lar es te programa, Aron invoca la au torida d de Hegel.
Si hicn se puede considerar la idea d e una aprop iación e
illtL' l'iórizació n del pasado por parte dc la conciencia
prese nte como u na derivación hegel ia na , m ediada po r
Dilthey, los res tantes puntos dc su tesis -no el preservar y
re-vivir, sino el juzgar y la vo lun tad de defin ici ón- llevan
1,1 se llo de Weber y de Heidegge r. ¿Con qué normas
valorativas se podria juzga r el pasad o, una vez se acepta
soc io lógica mcn te la pluralidad de perspectivas éticas?
¡.Có m o reconci lia r la adopció n subjetiva de un pun to de
vista sob re m uchos otros con la objetividad de l conoci­
miento histó ri co e n sí? Disconfo rm e con la so lución fOI"-

80, /PI! , pp . 208·225, 276 .
8 1. IPlI, p . 46 . Estas formu lacione s están expresa men te d irigidas

cont ra las op inio nes de Coumot.
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mul¡.... I:l de Weber, Aro n cae en su deri vación más extre ma,
vl dl..'l..-h..ionis mo de Weimar, cuando a rguye , al estilo de
l ividc gge r, que «e l hombre se de termina a sí mismo y a su
cometido, probá ndose fre nte a la nada» con «el poder de
quien se crea a sí mi smo a l juzgar su med io y escogerse a sí
propio», para «supera r la rela tivida d de la histo ria con el
absoluto de su decisión»." Aq uí la confron tación no con la
complejidad de un pasado social, sino con el ab ismo del
p resent e existencial, el vacío de la mue rte más que el
legado de la vida, da se ntido y direc ci ón. Según esto incluso
el marxismo debe rla ser en tend ido como una actitud exis­
tcncial entre muchas otras, una voluntad prác tic a, po r enci­
ma de la va lidez teórica de sus afirmaciones.

Esta lógica relativista condujo no a una rec tificac ión
de la filo sofía de la h ist o r ia, c o m o Aro n hab ía pensado
in ici a lmente, sino a su d iso lució n. En el conjunto incsta­
b le de su texto, este rel ativismo se m ezcla con su contra­
rio. Pu es , e n o tros pasaj es , Aran pre tende fundamentar su
proyecto so b re inc linacio nes perm anentes de la natura lc­
za humana . El hi storiador no puede escapar a l peligro de
sus titu ir las ve rdaderas realidades del pasado po r sus
p refere nci as , a menos que as uma c omo parám e tro co­
m ún de a mbas cierta «voc ació n inel ud ibl e de la natu ra le ­
za del ho mb re y de la m e n te ».' ) Si la historia consistiese
e n una multip lic idad de totalidades parc ia les, cada una
de éstas sería «la obra imperfecta (a unque perfect a ret ros­
pectivamente) de una humanidad» c uya «unidad estribase
e n 'ci e rt a me ta s ituada e n un horizonte infin ito: la to ta li­
dad que el filósofo pc d ria aprehender si el ho mbre h ubie­
se agota do su h isto ria, a l co mpletar su creac ió n y la
creación de sí mismo». La idea de un fin de la historia , en
o tras pa lab ras, asoma incl uso en u n di sc urso q ue pa rec e

82. l PF, p. 375 .
83. [PH, pp. 279, 46.
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1 'p ues to a ella. A este tenor , «só lo la espe cie huma na est á

entregada a una ave ntu ra cuyo objetivo no es la muerte sino
la realización de sí rnisrna»." Así, la esencia rige Inequívoca­
uren te la exis tencia. En la Introducción , el gesto de es ta
inve rsión on tológica se halla ape nas sugerido , sin refe ren te
empírico, pero su inspiració n se descubre e n otros pasaj es
de su obra y é l no pretende negarla: se trata de la noción de
lit idea kantia na de la razó n como pri nci p io regu lad or de
una sociedad regida por la ley y un mundo donde re ina la
paz. Cuaren ta y ci nco años más tard e, reflexiona ndo al fina l
de su vida sobre los desórdenes po lític os y los pe ligros
nuc lea res de nuestro siglo, Aron escríbió: «Sigo creyendo
<lile un final feliz es posib le" mucho más al lá de nuestro
hori zo nt e político, en la Idea de la Razón.•n

Mien t ras Aro n redacta ba su Introducci ón a la filos ofía
de la histor ia, una m ás poderosa se hallaba en germen en
Pm-ís , por la m isma época. Koje ve había com enzado en
1433 a dic ta r c lases so bre Hege l. Ru so de nacim ie n to,
pa só sus a ños de form ación en Alemania y abso rb ió las
ense ña nza s de Heidegge r a fondo , pasadas por el cedazo
de la influencia de Ma rx . Esto lo condujo a una interpre­
ladón de Hegel que constituye u na sín tesis int elec tu a l
ge nui na , de cohe re ncia y orig inalidad impactan tes. El
paso fundamenta l de Koje ve consistió e n descompo ner la
m édu la del s ist e ma hege liano en un doble desa r ro llo . El
moví mi en te de l Esp íri tu a través de l tiem po , e n e l paso
me ta físico del Abso luto haci a s í mism o , es sec u la rizado
e-n dos planos co mpl em en ta ri os. El p rimero es existen­
c-ia l: Kojc ve ex pone la d inámica de la identidad humana
c-o mo u na lib e rt ad que niega su propia circunstancia en
bien de un deseo , c uya satisfacció n sólo p uede encon trar-

K4. IPH, pp. 349, 352 .
K5 . «En el senrídc kant ia no de ésta», explica Aron; Mémoires ,

p . 74 t.
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M' t 'tl c-llil uu re co noc im iento de él por parte de los otros.
1:.1 M'gll ll tlo pla no es soci al: Kojeve traza el es q ue ma de
t i" n -luc io nes de cl ase según se prese nta ron en co nflictos
suc es ivos, desde la denominació n aristocrática, pasando
por el ascenso de la bu rguesía, hasta la igua ldad pro leta­
ria . Pa ra Kojevc , estos dos planos se halla n e ntre tejidos
en un so lo relat o que p resta su sen tido a la h is toria de l
mu ndo. En un comie nzo , la acc ión nih il iza n te de toda
concie ncia, m ovida po r el deseo de lo q ue no es, en tra en
contienda con la de los demás, pues cada una de ma nda e l
reconocim ien to de sí m isma , lo úni co q ue puede satis fa­
cer tal deseo , y e n búsq ueda de e llo acep ta el riesgo de
mo ri r para a lcanza r e l do min io sobre la o tra. De esta
lucha se desprenden las primeras relaciones so ci ales,
entre el amo y el es clavo e n la antigüedad . El trabajo de
los esclavos las transforma a ta l punto q ue su rge e l m un­
do del capita l, cuya igualdad fo rmal en cuent ra sus an te­
ceden tes en e l c ris tia nism o. Este mundo ca e a su vez por
la vic tori a de los obre ros co n tra el capi ta l, e n una revo lu­
ció n q ue asegura el reconocimie n to un ive rsa l de todos en
una igua ldad sus ta n tiva. Kojeve no d is imuló e n n ingún
m o mento las fue n tes de su concepción. He idegger _ya
había visl umbrado en la filosofí a de Hege l la p roye cció n
prim ord ia l de la ex istencia humana hac ia la muerte , re­
su ltante de la lu cha de cada conciencia po r ar ranc ar un
tr ib u to simbó lico - hono r o prest igio - a sus r ivales , pero
obvió la fu nc ió n transformadora del trabajo . Marx , po r su
parte , hab ía compre nd ido la d inámica mate rial de l traba­
jo , dese ncade nada po r el des eo de re co noc imi e n to , pe ro
desestim ó la lucha a m uer te impl íc ita e n el la ." La filoso ­
fía de Hegel aunaba esos tóp icos: la m uer te , la luc ha y e l

86. l ruroducua n ala lcc ture de Hegel [I ntroducción a la lectura de
He gel ] (1 ." edi ció n), París, 1947, p . 573 . De aqu f en ade lante referida
como ILH.
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11 ahajo se concatena n en un movim ie n to a m ed ida q ue la
luun unidad a va nza hacia su m eta .

En el rep lan tea m ien to de Kojeve , es ta m eta adquie re
un n importa ncia part ic ular. POI- p rimera vez se reco noce
"1\ la filos ofía de Hegel una el uc ub rac i ón c o mple ta sob re
1,1lin de la his toria , no sólo co m o resulta do del desarrollo
hu mano, sino también como su punto de llegada. Lo nove­
doso de su tesis se percibe en la lectura de Hegel que
Inspi ró a Kojeve y respe cto a la cual é l confiesa su deuda.
En 1935, Alexand re Koyr é, par suy o e n la e migrac ión
1lisa, publicó un e nsayo pi one ro sobre e l c o ncepto de
tiempo plasmado en aq uellos esc r itos de Hege l en J ena
dcsc uble rtos por e n to nces: la Logik y la Rea íphiíosophie ­
I ~n e ste ensayo , Koyró co ncl uía que n o o bsta n te su majes­
ruos idad, la filosofía de Hegel rep resen taba un fracaso,
pues su sist ema só lo era posib le si se c o mple tab a la
hist oria, lo cual c o n trade cí a su d ialé ctica del tiempo
co mo perpe tua negació n de l p resente po r el futuro . Pare­
d a im posib le rec o ncilia r la libert ad hu mana y la fina lidad
hist ór ica." Pero éste e ra p reci samente e l veredic to que
Koj éve deseaba re voc a r. Argüí a que Hegel s í hab ía plan­
rcado el fin de la h isto r ia, en perfec to ac ue rdo co n la
es tructu ra de su filosofí a y la lógica de la mode rnidad ,
ide n tific á ndolo con e l Primer Impe rio . Se gu n Kojeve , la
vic tori a de Napo leó n en J ena repre se n taba para Hegel el
advenim ien to de un «Es ta do universal y homogéneo.., en
el c ua l la oposici ó n en tre amo y sie rvo se superaba fina l­
men te m edian te la sín tesis de u na soldadesca ci udadana .
Los pape les trad iciona lme n te an tité ticos de la gue rra y

87 . "Hegel a Jena », Re\'lte d'Histo ire el de Plzilosopllie Religieuses,
sept iembre-octubre de 1935 , p p. 457-458: "La filosofía de la histo ria
sólo podría se r posible si se acabara la h istoria y no hu b ie ra más
fut uro» - si se detuvi e ra e l t iem po - e Pero «si el tiempo se construye
dial écticamc n re siempre desde el fut uro, es ento nces - dnde pcndien te­
mente de lo qu e diga Hegel- pe rpetuam ent e in fin ito ».
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tll ,l unbujo se co njugaban en la igualdad de todos ante la
h-v. Una vez los ej érc itos revolucio narios de aquel Estado
hubiese n elimi nado a todos sus ene m igos y se h iciese
rea lidad la igua lda d un ive rsa l. queda r ía satisfec ho e l de­
seo de rec onoci mi ento: «Al quedar de esta m an e ra e l
deseo satisfe cho, cesan la lucha y el trabajo : la h ist o ria se
acaba, no resta más por hacer.v- Só lo se vis lumbra, a l
fina l de los tiem pos, la existencia natural del homb re
com o c ri at u ra bio lógica y la c o nt e mp lación de l proceso
his tórico de su deve nir e n la sabidu ría misma de la
filosofí a he gelia na . La in terpretació n que pro pone Koje ve
de Hegel es al m ismo tie m po una va lidac ió n , En sus
pun tos esenciales p resen ta la estruc tura de la h is to ria ta l
c omo Hegel la hab ía conceb ido. Sólo habí a que hacer dos
observac iones. Bajo la influencia de Sche lling , Hege l ha­
b ía extend ido su di a léctica, equivoc ad am en te , a la natu­
ral eza , el imperio no de la negatividad sino de la iden ti­
dad , y co n ello p la nteó una so la o nto log ía para lo s
mundos físico e histór ico, lo c ual e ra clarament e insoste ­
nible." Para aprehende r la ve rdad de la filosofía de Hegel,
se re q ue r ía separa r a la natu raleza de ell a . La o tra correc­
ción era más rest ringida y concern ía al rec ue nt o h istóri­
co mi smo. La c ronología de Hegel demandaba un ajuste :
él habí a calculado ma l la ho ra del fin de la h isto ria , pues
Napol eón , como se comprobó luego , no lo cu mplió. El
Estado un ive rsal y homogéneo sólo había echado raíces
en l ena y m ás de un sig lo después aún se ha llaba lejos de
dar frutos. El o rden po lítico vis lu mbrado por Hegel era
me nos el ectivo que un idea l falto de la negati vid ad de u na
acción con tin ua para re a liza rse.w El ..Es tado perfec to»
permanecía co m o un p royecto todavía po r desa rro lla r.

88. ILH, pp. 384-385.
89. ILH, pp. 483·488.
90. ILH , pp. 290-291.
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Koj cve no deja luga r a dudas acerca de dónde se ve r ifica­
ha ese desa rrollo : e n sus co nfere ncias , p lagadas de alus io­
lll'S a l m ovimie nt o co m unista de la época, insinuaba que
e-n la filo sofí a de Hegel ya se e nc o ntraba n , por adel an ta­
do , las pau tas para hacer fre n te a un refo rm ism o virtuoso,
tille no pasas e de se r una variante del individualismo
burgu és. a los intel ec tual es inmode rados inc apaces de
un a acción soci a l efec tiva y a los sueños de una re volu­
c i ón permanente q ue sólo pod ía cond uci r a la a na rquía o
n la destrucción de los visionar ios. Una lucha revo lucio­
na d a ex itosa recla maba o tras cualidades: e n tre e llas , la
capa cidad de vinc u la rse a la tradición y compromete rse
cun e l terro r (c uya neces idad h ist órica hab ía sido subesti­
ma da incl uso po r Ma rx )." No resultaba di fíc il adve rt ir a
q uién se aludía aq uí, pues Kojevc no pretendía disimular­
lo: Sta lin hab ía heredado e l papel de Napo leó n. El fin de
la hi storia cobraba ahora perfil en e l Este .

Las confe re nc ias de Koje vc causaron u n gl"3n im pacto
entre sus as isten tes , S us efectos fue ron p robab le me n te
má s va r iados e infl uye nt es que los de cua lesq uiera o t ras
1' 1l la Franci a de este sig lo, Pe ro ¿c uá l e ra la rel ación
e nt re su vis ió n y la de Hegel? Koj eve sustentaba su lec tu ­
ra de Hegel exclus ivamente en la Fenomeno logía del espí­
ritu . Ni los texto s teol ógic os tem pra nos, q ue prov ocaron
gran agitació n inte lec tual en la época de Dilthey, ni los
escri tos de l e na , q ue fascinaron a Koyré. n i menos aún la
Filosofía del derecho o las Lecciones sobre filosofía de la
hís sor ía, q ue do m ina ron la d isc us ió n in te lectua l d uran te
la época de Marx, son ci ta dos en su estud io , Esta sel ec­
c ió n le ofrece un e norme campo de acción herm enéu ti­
ca. Pues la Feno menología , una obra q ue se re fiere a la
vez a la formació n de sí mism o y al desarrollo del mundo,
en un lenguaje de pas ión opaca e intensi dad esqu iva ,

9 1. ¡LH, pp. 89-91; 502; 5 18-5 19; 555,557 ; 573.
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Pt 'lll dlt , vuul quicr ge ne ro de es pec ulación in te rp re ta tiva,
;\ la \'l'/, <¡ lIe se niega a revela r toda concreción e mpírica.
I!,I I ruslondo po lít ico de la obra resulta ev iden te e n lo que
utunc a la Revo lució n Fra ncesa y e l mi smo Hegel afi rma­
ba haber previsto el desenlace de la aventu ra napoleóni­
ca,92 pero e l texto carece por completo de especificacio­
nes históricas o instituc io nales. En sus páginas no se
enc uentra un solo nombre p ro pio de los a nales del poder.
Haciendo caso omiso a las referencias deta lladas y a las
propuestas explícitas de las obras posterio re s de Hegel,
Kojeve desplegó lib re mente sus propias y formidables
variacio nes sobre los osc uros presagio s de J ena. El resul­
tado es un desplazamiento pol ítico deci sivo. El «Estado
universal y hom ogéneo» que Kojeve ad scribe a Hegel

92. Desp ués de la derro ta fina l y la abdicación de Napo león en
1814 , esc rib ió; -Son grandes suc esos los qu e han ten ido lugar a nues­
tro alrededo r. Es un espec táculo aterrador ver c ómo un gran genio se
dest ruye a sí mismo. No hay nada más tr ágico. La masa e ntera de l a
mediocridad, con su irr esis tjble peso de gravedad, hace p resión como
el plomo , sin pausa ni reconci liación, hast a que logra bajar lo q ue se
encue ntra más arriba a l mismo nivel de sí misma o mar.. abajo aun . El
pun to decisivo de todo es to, la razón po r la cual es ta masa t iene poder
y -como u n coro- sob revi ve y se mantiene a rriba, es q ue el gran
indivi duo mismo debe concederle a la masa el derec ho de hacer lo
q ue hace , y así precipitar su propia caída. Puedo ufanarme de haber
p redicho es te levan tamiento . En mi libro [Fuwmenologia], que como
pleté la noche antes de la bata lla de l ena , ya decía: MLa liberta d
absoluta" -que hab ía desc rito p reviamente como la libertad fonnal
pu ram en te abstracta de la Repú blica F rancesa , que seorígín ócomo ya

most ré en la Ilustración - "pasa de su realidad autodestrucríva hacia
otro país de espíritu autoconsciente", y )'0 te nía aquí en mente un país
espec tñco-: Briefe, II , pp. 28·29. Esta glosa re trospectiva es tá, po r
su puesto, en completo desacue rdo con el es tudio que hace Kojeve d e
[as expectativas dc Hegel en la Fw omen ología; pero, dado que es fáci l
caer en la ten tación de c re er que a lgo ya se hahía prev isto después de
qu e ha sucedido , tampoc o pue de uno fiarse totalm en te de la asevera­
ción de Hege l.
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puede , de hecho, calificarse com o una in ve rsión del pro­
¡,( ra ma de este último. Pues Hegel, en to das las etapas de
.. ti carrera , pe nsó que el Estado deb ía conta r con una
est ruc tura diferenci ada y una de lim itac ió n territorial artí­
c ul uda en divi sion es corporativas y organizado en formas
nacionales. Este ideal político se ría formu lado de m an era
más explícita en la Filoso fía del derecho. Pero también se
plantea sin lu gar a equívocos en la Fenomenología, cuyas
alus iones a la experiencia re vol uciona ria fran cesa ins is­
ten repe tidame nte en e l «m ome nto de dife rencia» que
requiere una «a rt ic ulaci ón orgá nica» «organísche Gliede­
II/l tg- de la libertad.

El m undo socia l se fra cc iona e n «vmasas" es piri tual­
mente es tab les o es feras» dent ro de las cu ales «la plu rali­
dad de las individu alidades es entendida com o la sum a de
condicionam ientos especí ficos», El ter ro r represen ta la
abolic ión de és tos, que más tarde recob ra n su forma.
«Los individuos que ha n experimentado el tem or a la
mu ert e , su amo abso lu to , se someten de nuevo a neg aci o­
nes v d istinciones [U'lterschiedel . se o rga nizan e n sus
es fe ras y retoman a sus ta reas, proporcionales y lim ita­
das , y con e llo a su realidad susta ncia l.e' " El comenta rio
de Koje ve al texto de Hegel apunta e xac ta mente en direc­
c ió n contraria El orden posre voluc ionario está ma rcado
por la realidad de finitiva de l Imperio napoleónico, que es
«un Estado universal y homogéneo, pues uni fica a toda la
humanidad (o a l m en os a la parte de ella que cuenta
histórica mente ) y "suprim e" en su interio r toda "diferen­
cia específica "; naciones, clases socia les , familias»." El
Estado que lleva la historia a su fin es un ive rsa l, porque
no adm ite exp ans ión posterio r, y homogé neo , porque
está libre de contradicción.

93 . W·3 (FE), pp. 434, 436, 438.
94. ILH, p . 145,
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I ll . uu c-a mbio drástico de perspectiva. La va rian te
qll ' illlll lllu l"c Koj eve en el programa de Hege l no se
.. t li ugv :'1 la estru ctu ra del Es tado ideal: implica también
IIlIa tra nsfo rm ació n de su sustancia. Para Hege l, el
Ut'('/ltsst aat es la encarnación racio na l de la libe r tad mo­
derna. Los tópicos principales de toda su exp osici ón so­
b re el desar rollo po lít ico so n la Razó n y la Lib ertad : éstas
se ven re aliza das en la sus tanc ia ética del Estado mode rno .
En la visión de Kojeve,del fin de la historia se desvan ec en
en e l trasfo ndo; las re ferencias a e llas so n m ín imas , incl u­
so casi im pe rce ptib les . En su lugar , dos co ncep tos distin­
tos pasan a primer p lano: el Deseo y la Satisfacción. Koje­
ve los encuentra en la d ia léctica de la autoconc iencia,
expuesta e n el c uart o capítu lo de la Fenomenología: el
deseo humano se orienta fun damen ta lm en te a 10 que no es
en sí m ismo, a la conciencia desean te de los otros. Esta
d inámica desencadena la lucha recí p roca de subjetivida­
des, cuya primera figu ra h istó rica es la dialéctica en tre el
seño r y el sie rvo, asentada sobre e l reco nocim ie nto. La
recompensa de es ta lucha -primero un ilateral, e n el mun­
do paganoaristocrático; luego med iad a, e n su conti nua­
c ión c ristianoburguesa, y fina lment e gene raliza da e n los
combatientes obreros del Estado unive rsa l- es la Beiricdi­
gtmg: la sa tisfacción. Hegel emplea efectivamente el térmi­
no para designar el objeto de la dialéc tica del deseo: «La
au toco nciencia alcanza su sa tisfacción so lamente en o tra
au toconcienc ia .e' "

• Pe ro esto en sí m ism o es un episod io e n la aventura del
esp íri tu. Ya en el capitu lo quinto de la Feno me nología ,
cesan las referencias al deseo y a la satisfacción: otro
d rama más elevado pasa a representarse e n el escenario de
la razó n. Detrás q uedan, a su vez, las vicisitudes de la
liber tad a las qu e dio pa so la volun tad general. Qu ince

95. W-3 (FE). p. 144.
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,1ll0 S después , cuando redacta la versión defin itiva de su
filosofía política. Hegel se ocupa muy poco del de seo o del
n -conocimiento. La satis facció n se m an tiene como c atcgo­
da central. pero en una pe rspectiva eco nó m ica y en rela­
d ÚlI con las necesidades materiales." Kojeve, po r lo tan to,
no fue com pletamente infiel a Hegel, pero sí resaltó lo q ue
Hegel tendía a dejar a un lado o pasar por alto.

En consecuencia, el dese nlace hi st ór ic o es bast ante
dis tin to y ya no tiene po r se llo la lib e rtad, no ta n to por­
tille ésta c o mo ta l no ocupe un luga r s ign ifica tivo e n la
Illosofta de la h istori a de Kojeve, sino más bi en porq ue
inc ide de mane ra tan radical en un p r inci pi o que poco le
q ueda por hacer al fin al. Es to es lo q ue podría de signarse
CO lJl O la para doja carac te rí stica de l exlstencialisrno. Al
defin ir la concienci a humana ab ín iüo com o no-identida d
y la lib ertad como el m ovimien to de su ne gación e n el
'lllu ndo . su búsqueda esencial es de identidad , es dec ir , de
«re c o nocimi e n to ». y no de una libe rt ad secundaria. La
sat isfacc ió n que pretende alcanzar la concienc ia , en el
pa no ra ma origina l de Hegel . es la fusión de su propia
au toco ncienc ia. en c uanto conciencia para-sí , con su pre­
se nci a , e n c uan to u n en-sí reconocido po r otros. Fu e
Sart re quien desar ro lló la más famosa cons trucción filo­
sófi ca en to rn o a esta idea . En e l drama fenomenológ ic o
tic El ser v la nada, la m a rcha de la conciencia en pos de
tilla transpare ncia estab le en el e n-sí -para-si se e r ige e n
b úsqueda inelud ib le , a unq ue vacía: la libe rtad es una
pasión in ú ti l. El resto de la filosofía de Sartre con~tituye

un largo intento , que adoptó d iversas formas . de remstau­
rar la libe rt ad co m o u n objetivo ético o político, aún por

96. Refe rencias aisladas a cad a uno de estos co nc eptos pueden
verse en W-7 (FD), 57 Y 192 (reconocimien to) y 190 (deseo) - es tc
último se dice que se ve restringido por la multip licació n de las

necesid ades: pp. 124, 348, 349 .
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1

Ukll l llil l', e-u un a onto log ía que la instituya , en pri mera
lu vt.un-iu , co mo carga necesaria . La versió n de Kojcve
~()h rl' la d ialéc tic a del reconocimiento carece del impul­
so uu todcst ruc tivo de la de Sartre , pe ro la lógica de su
relació n con e l m un do de la po lítica es más o me nos la
mis ma. Pu esto que , según Kojeve, la ecuac ión «Líber­
tad= Negatividad=Acc ión= Historia»97se cu mple desde un
comienzo, el va lor del último térm ino poco incide sobre
e l valo r de e ntra da del p rime ro. La satisfacció n se e n­
cue ntra por e nc ima de es ta se rie. Por ello se convierte e n
e l principio de l Estado perfecto. sobre la razó n o la liber­
tad . En,esto Kojeve se dista nc ia no sólo de Hegel , sino de
Ma rx. El mismo advirt ió que el concepto de Beíriedigu ng
no se e nc uen tra e n los escri tos de Marx. 1...0 que to ma su
luga r es, por supuesto, un concepto cuya ausencia en
Kojeve es sintomática: la emancipación. El fin de la histo­
ria significa algo distinto para Koj eve. Su orden implica
en tan poca medida un a liberaci ón para sus ciudadanos
que Koje ve se pudo pe rmitir la sigu iente afi rmación: «Por
c ie rto, sólo e l jefe del Esta do uni versal y homogé neo
(Napo león) queda realmente "sa tisfecho " (es deci r, reco­
noci do por todos e n cuanto a su va lor y su ve rdad perso­
nales). Por lo tanto, só lo é l es realme nte libre»." Así y
todo, cont inú a Koje ve. Ia ciudadanía se e ncontraría acaso
potencialme nte satisfec ha pues, accesib les ya las ocupa­
ciones para quien de m uestre ta len to , c ualquiera podría
asp irar a co nvertirse en cabeza del Estado. La fu nció n del
filósofo consistiría en en tender esta concl usión del desa­
rro llo humano por los conoc imientos del sabio, tal como
Hegel cre ía hab er com pren dido a Napoleón, con u na
perspect iva que trasciende al Emperador mismo.

97. fL H, p . 481 .
98. fLH, p. 146.
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Es ta concepción dio luga r a un famoso debate de spués
de la gue rra . Cuando finalmente se pub licaron las lecclo­
ucs sob re la Fenomenología e n 1947, Leo Strauss, amigo
tic Koje ve du ra nte su esta ncia en Fra ncia , quien tamb ié n
lmbia acus ado la influe ncia de Se in u nd Zeít [El se r y el
tiem po], las ce lebró co mo un logro ext raordina rio: «Na­
die ha defendido la ca usa del pensamiento moderno en
nuestro tiempo tan bri llantemente como usted>" En la
misma carta hace , sin e mbargo , un a se rie de observacio­
nes de gra n penetración crítica sobre la ob ra de Kojeve .
r~'i te no le respondió entonces, pe ro a l a ño siguie nte
Stra uss publicó su Lib ro On Tyranny [Sob re la tiranía] y
e n 1950 Kojeve le contestó co n una fuerte rea firmación
de su postura, ti tulada «Tiran ía y sabidu ria• . El texto de
Strauss, una meditación sobre e l Híeron de Jenofonte ,
adve rt ía a sus contemporáneos: «Nos estamos enfren ta n­
do cara a cara con la tiranía, que amenaza con convertir­
se, gracias a la "conquista de la natu ra leza", en particular
de la na turaleza humana , e n lo que no se había convert i­
do jamás tiran ía alguna: a lgo perpetuo y u nive rsal> No
dejó lugar a dudas respec to a que la humanidad «se
e nfren taba a la espa ntosa alternativa de que e l homb re, o
el p ensa miento humano , fuese colec tivizado de un so lo
go lpe y sin mise ricordi a o por medio de procesos lentos y
suaves».'?' Ante este peligro, la ta rea pe rmanente de l filó­
sofo se hací a más priorita ria que nu nca: revelar la amena­
za d e la tiranía en cuanto abuso y preservar la impa rciali­
dad de la filosofía ante la polis. La respuesta de Kojeve fue
una extensa impugnación a am b as concl us iones . La tira-

99 , Carta fechada el 22 de agosto de 1948, en Leo Strauss, On
Tyranst y (ed. Víct or Gou revich y Michael Roth), Nueva York , 199 1, p.
236 en adelante re ferid o como O'T, Esta edición revisada con tien e la
co rresp ondencia entre los dos pe nsado res. as ! co mo el ensayo de
Kojcve sobre el texto de Strauss y la respues ta de éste aaquél .

100. OT, p . 27.
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t1ill 110 ~ il· l ll pn.' pa recía co nde nable y, desde Ari st óte les ,
l ll ~ filó so fos hab ía n sido los co nsejeros na tu rales de los
gobcrunn tcs, no sus de tractores. La o r iginal relac ión en­
tre (.'1 Estagirita y su pupi lo hab ía s ido, de hec ho , ejem­
plar. Alejandro, el a rqu ite cto de l primer Imperi o univer­
sa l, no sólo era qui zás el más grande estadis ta nacido en
el se no de la filosofía occiden ta l, sino «cie rt a men te aquel
a quien los grandes ti ranos de nuest ro mundo ha n imita ­
do du rant e s ig los (y q uien ta n sólo recie nt e me n te habí a
s ido im itado de nue vo por un imitado r de Napoleón ,
q u ien imitó a César, el cual era a su vez o tro imitado r)».
Ahora, si n e m bargo , la meta perseguida po r la hum anidad
era menos la de u n Es tado políticam en te uni versal , q ue la
de una sociedad co lectivamen te hom ogé nea - es decir ,
sin c lases-e, y una vez más la vincu lación de la filosofía
con el poder se desc ub ría en la re la ció n de Marx con
Sta lin , «El ti ran o qu e ini ci a aq u í el movimiento político
real hacia la homogene idad sigu ió conscientemente las
ens eñanzas de un inte lec tua l», au n c uando e n e llo «el
tirano haya fa ls ifica do la idea filosó fica ' con el ' fin de
"trasponer la de l cam po de la abstracc ión a l de la reali­
dad"». Todas las grandes e m presas po líticas de la h istoria
hab ían sido gu iadas de manera semejante po r concepcio­
nes filos óficas y «es tos dos ejemplos agotan efectivamente
los grandes temas políticos de la h isto ria •. IOI

Para S trauss , es to co ns titu ía u na legit imación desver­
gonzada del régi men de Stali n , e l cual -si de hecho
llegaba a prod uci r un Es tado universa l y ho mogé neo­
represe n ta rla una tiranía unive rsal y fina l q ue destru ir ía a
la human idad . No había ningún o rde n socia l que pudi ese
dar lugar a la sa tisfacción pre tendida , por Kojevc : ta l
co mo habían afir mado co n insistencia los antig uos , la
deb ilida d y la depende ncia de la naturaleza hum ana lo

101. «Tyrann y and w isdom ». OT, pp . 169.173,
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imposib ilitaban. Más a llá de los rasgos que ad q uiere la
reali zac ió n de la historia , su rgiría e l desc o nte nto e ntre
los obreros o e ntre los pensadores. De ah í la adm isió n
tácita de Kojeve - dnscrita en la noció n de un Estado
perfecto , no de su desaparición- de la necesidad de una
coe rció n constante para reprimir dicho descon ten to . La
sab idu r ía filosófica apuntaba lejos de esta y c ualqu ie r o tra
ut op ía moderna . La actividad po lít ica encam ab a un reino
limitado en el o rde n eterno dent ro de l cual retenía a los
homb res po r medi o de res tricc iones sagradas. Como úni­
ca a lternativa a l caos de una revo lució n permanen te su r­
gía u n gobie rno cons tit ucional c ontrolado po r una clase
de gentlemen, una a ris toc rac ia abierta o disi rnulada.t'" Las
recetas de Kojeve só lo podían conducir a u n m undo de
te rror tecnológico.

En realidad, e l int erlocutor de Strauss eludió la polé­
mica. El debat e de estos dos intelectual es reve la tan só lo
IIn a sp ecto del itinerario po lítico de Kojeve , que espera
aún una rec o nstrucción deta llada. La co nfianza q ue puso
en el Estado soviético como va nguard ia de la h isto ria
parece haber alcanzado su p un to cu lm in ante e n e! ~rans­

cu rs o de la guerra. En 1943 escrib ió lo q ue cabe conside­
rar como su obra más importante, Esqu isse d 'u ne ph éno­
snén olog íe du droi t [ Esbozo de una fenomenología de!
derecho]. Es te notable estudio sobre la Ley y el Estado
qu e dejó com o manusc rito, y q ue no fue pub licado hasta
198 1, constituye lo que puede llam a rse su Rechts­
philosophie . En é l desarrolla sus tem as filosó ficos princi­
pa les de mane ra más s iste má tica que en su Introduct íon ,
corn o cim ie ntos de una tipol ogía hi stórica de la justicia,
ente ndida como búsqueda de rec onocim ie n to: desde la
igua ldad a ristocrát ica hasta la equivalencia b urg uesa ,
par a llegar a su sin tcsis en la equ idad socialis ta , La con-

102. UT, pp, 193· 194,
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1 h. 11111 11I .l lIicóL dl' este lib ro es en efec to un conjunto de
111111'111 ' t,l'" pa ra el código civil del Estado universal y
11' flll( '¡':I ' tll"(I, que Kojeve denomina aquí direct a mente Im­
l li 'l io Socialis ta , con el c ua l finaliza la historia.'?' Pe ro el
de se nlace de la gue rra . tras e l dese mbarco de los aliado s
e n Nonnandía, modificó su pensa miento. En 1945 ya
habí a desarrollado un programa alte rnativo . En un m e­
morándum sobre la Francia de posguerra argu mentaba
que, si bien la naci ón-estado resultaba ya anticuada, el
Estado u nive rsal no se había realizado a ún . En es tas cir­
c unstancias en que el inte rn aci onali smo socia lis ta y el
a ntiestatismo liberal parecían igual me nte im pote ntes, se
mostra ba como ú nica est ruc tura efect iva una forma ín ter-

103. Esquisse d'u ne phé no m énologíe du droi l, Parí s. 198 1, pp.
575-586. Represen ta una par adoja, que sin duda se debe u la fech a de
publicac ión. el hecho de que el libro más denso de Kojeve sea a ún el
menos disc utido. En el se observa la influe nci a de Kar l Sc hmitt. lo
cual confirma las co njeturas de Nietham me r respecto a la relación
entre ambos. Allí Kojcve explica más cla ramente la d ife ren cia entre
sus conce pc iones y las de Marx o las de los utilltaristas. •Pa ra Hegel , el
ac to de trab ajar pres upone o tro, el de la luc ha por e l prestigio, a l c ual
Marx no le concede la su ficiente importancia. Pe ro no cabe la me nor
duda de que el hombre económico sie mpre se duplica en el hombre
vanaglorioso, c uyos intereses pueden c hoca r co nt ra sus prop ios inte­
reses económicos [...]. Procurar la satisfacci ón "heg eliana" es a lgo
muy distinto a buscar lo que es ~ ú ti l~ en el sentido común de l t érmin o,
e n otras palabras. lo que es necesario pa ra la ' felicid ad" o el "b ien es­
lar". Si la soci edad surge del deseo de se r re conoc ido , su meta supre­
ma es la satisfacción y no la felicidad de sus miembros . Por el co ntra­
rio , en su lim ite , e n el Estado Idea l, el hombre soc ialmen te sat isfecho
es ta mbié n (en princ ipio) ind ividualmente feliz. Pero, cua ndo se debe
esc oge r en tre los dos, es la sat isfacción la que ga na . Pues el deseo de
sat isfacción deter mina la vida social en su to talid ad. De o tra manera
no se podría expli car , ni mucho menos "justificar" , el fenómeno de la
guerra . Ya la expe rien cia nos ha de mostrado que ninguna sociedad
normal se ha negado jamás a en tra r en guerra cua ndo las c irc unstan­
cias así lo han requerido»; pp. 196, 202.
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medi a: la «umon im peria l de estados relaci onados», tu l
n '1lI0 la hab ía n concebido ta nto Church ill como Sta lin .
Si Francia pre tendía supe ra r su debilidad como nación­
es tado, que tan fata lm ente había revelado e n 1940, debe­
ri a tomar el mismo rumbo que e l Reino Unido y la URSS.
Su tarea era la construcción de u n Im pe rio Latino , con
hase en el Mediterráneo, que abarcase a España e Italia,
para contrapesar los bloques anglosajón y soviético, los
cuales en caso contra rio dominarían a Eu ropa. Bajo el
liderazgo de De Gau lle, se podría integrar tanto a la
Iglesia católica como a los partidos com unistas en tal
proyec to.'?' Pocas se ma nas despu és de habe r redact ado
es te documento , Kojeve se integró a la sección exte rio r
del Ministerio de Finanzas a ca rgo de Robcrt Marjol in ,
antiguo pupilo suyo e n el sem inario sob re Hegel y un o de
los p rop iciadores del Mercado Común Europeo. Un año
más ta rde, en su primera pub licación tras su ingreso en el
mundo ofici al, Koj eve reafirmó todos los conceptos prin­
cipa les de su in terpre tación de Hegel anterio r a la guerra,
a no tando que la Fenomenología carecía de una teoria de
la d ialéctica e ntre amos, la cual se halla e n la base de l
origen de los estados. Pero te rminaba diciendo: «Si desde
el principio hubo hegelianos de izquie rda y hegelianos de
de recha, también se pu ed e decir que eso es todo lo que
ha habido despu és de Hegel .» La historia se había desple­
gado dentro de l marco cate górico que este filósofo ale­
mán había conc ebido , a un c uando su desen lace exacto
resu ltara todavía in cie rto. • No es posible afirmar que la
historia haya refutado el hegeli anismo. Co mo máx imo se
puede deci r que no ha arb it rado entre las int erpretado-

104. Véase el recuento del «Esquisse d'une doctrine poli tlque
francaise-, en Dominique Auffrct, Alexandre Koieve, París, 1990, pp .
282-289.
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ru-.... de "izquierda " y las de "derecha" de la filosofía de
Ik gcl .»,o5 ,

Lo que éstas hab rían de se r fue desc rit o con gran
cl aridad en una carta a Strauss poc o desp ués de la pol é­
mic.a entre ambos. La historia, escribió Kojeve , se dirigía
hacia una conclusión predecible, pero los caminos que
conducían a ell a eran varios, producto de 'opc iones a lter­
nativas . «Por ejemp lo, si los países occiden tales se conse r­
van capital istas (es decir , nacionalistas), van a ser derro­
tados por Rusia, y as í surgirá el Estado Fina l. Pero, si
integran sus economías y polí ticas (se hall an en camino
de hacerlo), en tonces ellos podrán vence r a Rusia . Y de
esa mane ra se al canzará el Estado Fina l (e l mismo Estado
u nivers al y hc m og éncoj .a'ce En 1953 aún especulaba Ka­
jeve sobre qu é a lternativa habría de p reva lecer , Pero su
e lisión en el primer paréntesis -rcap italismo: es deci r
nacionalismo-. resu ltó dec isiva. Para cuando se estable­
ció la Comunidad Económica Europea, en la cua l él
tendría un pape l ac tivo , ya se había resue lto la cuestión:
el Occidente y no e l Oriente cont ro laría el futuro del
mun do. Después de todo, fue ron los hegelianos de dere­
chas quienes gana ron la partida . Kojeve murió en 1968,
re probando con desprecio sardónico a las masas parisi­
nas que se negaban a entende r la situaci ón.wt

Poc os meses antes , Kojeve había redactado su codici­
lo. En una famosa nota a pie de págin a de la segunda
edición de su l ntroduct íon, explicaba qu e después de la
guerra había co mprend ido que los cálculos de Hegel eran

105. «Hegel. Ma rx et le Christlanism e », Critiqu e, n.? 3-4. agos to­
septiembre de 1946 , p . 365.

106. Carta del 19 de noviembre de 1950 , OT, p. 256.
107. Véase el infor me de Aron sobre su in tercambio de ideas con

Kojevo, e l 29 de mayo de 1968, cuan do és te se mostró más c onfia­
do que el primero en que no hab ría una revolución, en Mémoires,
p. 481.
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• .n-rectos: la historia hab ía llegado de hecho a su fin en
h-nu y no en las o rillas de l Valga . ..Lo que ha sucedido
.k-sdc entonces no es más que la exte nsión en el espacio
tll' un a fuerza revoluc iona ria un ive rsal , plasmada en
Francia con la combinación Robesplerre-Napole ón »,
mientras las sociedades más atrasadas se po ne n a l día con
u-spccto a los principios europeos. Tanto la Revolución
Sovi ética como la China forman parte del mismo orden
ti... ac onteci mientos que la independencia de Togo o Pa­
pila - las primeras con mayores consecue nc ias sólo en
cua nto forzaron a la Europa posn apoleónica a lib ra rse
unis rápidamente de sus anacronis mos- oLa sociedad nor­
teamericana , ahora virtua lmente sin clases po r la abun­
dancia de su consumo, presentaba al resto de la humani­
dad la imagen de su futu ro. lOS La conversión po lítica de
Kojeve difíci lment e hab ría podido se r más radic a l, al
menos as í lo pa rece. No obstante, se vislumbra cierta
cohe rencia filosófica en ello . Kojeve siempre había de fi­
nido el fin de la historia como el advenim iento de un
Est ado universa l y homogén eo. Fren te a las ideas de l
mismo Hege l, para no menc ionar las de Marx, el rasgo
lIlÚS notable de su descripción de la sociedad perfec ta es
su formalismo. Ca rece, inequívocamente , de espec ifica ­
d o nes en cuanto a l régimen de propiedad o a la est ructu­
ra constituciona l. La razón es muy clara: se tra ta de un
E...tado final deducido con gran rigor de la figu ra orig inal
de una dialéctica de la conciencia rasa , desprovista de
cualquier implic aci ón social o inst ituciona l. Co mo ta l, en
su abstracción y su simplic idad, siempre pareció subve r­
lir los refe ren tes. Unive rsalidad y homogene idad - el todo
y lo mi smo- son ca tego rías lo suficientement e amplias
co rno para tole ra r un vasto espectro de conte nidos. No
ex istía . po r lo tanto,_ningu na barrera co nceptua l que

108. lLH, segunda ed ició n, París, 1967, pp. 436·437.
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111 11 11.111 ' '' ( II Kojcvc trocar el fin de la histe ria desde el
4" 1 !l 1 1 ~IIlO basta cl capitalismo, sin hacer mayores ajus­

t t ' ~ , Súlo resu ltaba necesario intro ducir un cambio mate­
rial. La homogeneidad podía adoptar cualquie r número
tic formas, pe ro el u niversa lísmo excl uía por lo menos
una: el Estado nacio na l. Tan defendido por Hegel , Kojeve
lo re chazaba de modo rotundo y vehemente. La co ndi­
c ión de su giro hacia Occidente era la supresión de esta
form a. La «unió n imperia l» por la que abogaba en 1945,
reform u lada como eintegra ció n» en 1950, se convirt ió cn
una realidad en 1957, en Roma, y Kojeve pudo terminar
sus días co mo consejero de Giscard y Barre, desempeñan­
do el oficio de filósofo, ta l como lo había deseado.t""

El desplazamiento geopolítico en la co ncepción dc
Kojeve resu ltaba así bastante sagaz, pues la Comu nid ad
Eu ro pea se alza ba en medio. Pero no dejó de afectar la
esencia his tórica de su tejido y, aunq ue só lo táci tament e,
el ca mbio de o rientación alteró el sign ificado del fin de la
historia. En el planteamien to original, la desapa rición dc
las guerras y las revoluciones an unciaba un m un do en
que la política y la filosofía desaparecían, dejando a la
humani dad en paz consigo misma y con la natura leza,
entre gada al «arte , a l amor, al juego, en últ ima instancia,
a todo aque llo que hace al homb re feliz». Ta l era e l
pa no ra ma qu e Marx descr ibió como el reino de la liber­
tad, más allá de la lucha de clases y de las compulsiones
de la necesidad. Pero ahora , co n el cambio de las p ro me­
sas del socialismo po r la prosperidad de l capita lismo, esa
visión sufrió una metamorfosis . Bajo otra luz, no deja de
aparecer co mo animalidad degradada. En la nueva pers­
pectiva, «después del fin de la historia, los hombres erigí-

109. En lo que atañ e u las relaciones de Kojcve con el pres idente
y el p rim er ministro de los años set enta, véase Aron, Mémoires,
pp . 97-99; Auffret. Ko;'eve, pp . 416-423.
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d an sus edificios y rea lizarían sus obras de arte como los
pújuros construyen sus n ido s y las arañas tejen sus telara­
nas, ejecuta rían sus piezas mu sicales a l modo de las ranas
v las cigarras, jugarían co mo animales jóven es y se aban­
do narían al amor como bestias adultas».llo Esto no puede
desc ribi rse como felicidad , es a lo su mo la exp resión de
II lIa espe cie poshist órica sa tisfecha, cuyo discurso mismo
~e aproximaría a l lengu aje de signos de las abejas. El
reino de esta an imalidad ya se habría iniciado en los
Estados Unidos.

El mismo Stra uss. en su critica a la lntroduct íon, ya
hab ía reprobado a Kojeve ese planteamiento, al ega ndo
qu e la proyección de l idil io hegeliano-marxista sob re el
lina l de la historia en rea lidad só lo evocaba el salvajismo
del último homb re según Nietzs che.'! ' Pero, al reco nocer
efec tivamente esto, Kojeve vo lvió el argumento contra su
opositor: ya no en las posesiones del últi mo tirano, sino
en aque llas bajo el mand o de los gentlemen , se encontra­
ha el vive ro de la especie. La victo ria histórica de Occi­
tien te se ve entu rb iada po r una ironía filosófica. Kojeve.
quien siempre habí a considerado que las guerras y las
revoluc iones eran la fuerza impulsora de la historia, llegó
a la conclusión de que en última instancia el mercado y
los productos decidían su final. Pero la marca heroica de
su hegelian ismo nunca se desvaneció del tod o. La mord a­
c idad postrera de su imagen de la poshistoria es signo de
una nostalgia polí tica. Resu lta típico de Kojeve que le
haya conferido un sesgo peculia r. Tal vez el futuro no se
encontraba, después de todo, en Estados Unidos, sino en
.J apón , donde durante tres siglos la clase dirigente se

110. [LR, p. 434; en la segunda ed ició n, p. 436.
111. OT, p. 208. Se puede deci r qu e los ec os de Ruyer en Strauss

enc uentran una respuesta irónic a en el eco final de Cou rnot en Ka­
ícve.

83



1, tl.lol d" III' lI h 'llll ido ta nto de la guerra como de l trabajo,
.. 111 1 t ll " l' 1I 1! todo en la animalidad , transformand o las
. 11 uvldudcs corrientes de la vida en un puro ejercic io de
1 ' ~l i lo . Una c u ltura de ce re mo nia más que de consumo
bien pod ía co nstitui rse e n el lugar de llegada . En ta l
o rde n de ideas, Japón tri unfaría sobre Oc c idente v e l
existe nciali smo sob reviviría como formalismo. ' ~
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TRES SECUELAS

Has ta aquí he mp s reconside rado los tres po stulados
más importa ntes sob re e l fin de la histo ria . La vis ión de
Jlege l, co mo ya vimos. es oblic ua: apa rece re frac tada
por el plano superio r de l re to m o d el espíri tu a sí mismo
e n el reino de la 'filoso fía . En pa rte por e llo mismo,
resulta in co mp leta y deja s in reso lver contradicc iones
significa tivas. Pe ro su tesi s cent ra l es inequívocamente
a firmativa: la meta de la hi sto ria es la realizació n de la
libertad , en la for ma de l Esta do constituci onal moderno .
La tesis de Coumot parece mucho más explíc ita, mos­
trándose co mo una pre dicción ge neral resultante de la
or ientación del desarrollo hu ma no has ta en to nces , Se ­
gú n e l e nsanchamiento de la administraci ón racional,
posib ilitado por la in terdepende nci a de l me rcado . con­
du ci rá la histo ria hac ia su Fi n . pa ra un mayor es pa rc i­
mi ento - mas no necesaria me nt e lib crtad- de la especi e.
Esta propuesta tambié n deja traslucir cie r tas dudas ante
el surgimien to de l socialis mo como una amenaza para el
m ercado y la ceg uera den tro de l mercado mi smo. El
planteamien to de Kojev c resulta e nfátic o de manera b as­
tan te novedosa pues presta real ce a su proyec to presen­
tándolo como un le itm otiv filosófi co y una gu ía polí tica
para entender el mundo contemp orá neo . El fin de la

85



hivt ut-l u, concebido en princi pio como el rec onocimien­
to un ive rsa l en un Estado igual itario , se convierte, a l
cabo . en una existencia social cons treñida a las rutinas
de l consumo o a los rituales del estilo : la b úsqueda del
gozo o el culto a la for ma.

Cada uno de estos plan teamientos originales tuvo sus
secuelas. El legado de Coumot pasó. sin recibir mayor
a tención en cuanto a sus de ta lles o a su trasfon do, a
for mar parte, co mo contexto inspirador, de l repertorio
de los teó ricos alemanes de la Posthisto íre ana lizados po r
Nie tha mmer. El punto de contacto fue Henri de Man,
ex iliado de Bélgica desp ués de la guerra , cuya for mación
intel ec tual data de la época en que la ob ra de Courno t
aún seguía en boga en las universidades francesas. El uso
que De Man hace de ella resu lta ostens ib le en el título del
libro en que recu rre a la noción de Cournot de una
estab ilización mo rfo lógica de la sociedad : Ven nassung
und Kulturverlall [Masificación y decadencia cu ltura l].
En este trabajo, escrito en el momento álgid o de la Gue­
rra Fria , cuando se temía que fuera a esta llar en hostilida­
de s, De Man asocia la ca tástrofe militar co n la decaden cia
cultural. Tal co mo lo demostraban la expe riencia de las
dos guerras mundiales y la creciente probab ilidad de una
te rcera, la civ ilización moderna se hallaba entumecida
por una masificación instituc ional . en la cual la escala
misma de las grandes organizaciones excl uía cualquier
orientación hu mana inteligen te. La historia perdía sign ifi­
cado por necesidad cua ndo la causa y el efec to sociales se
desvinc ulaban, produci endo la pará lisis polít ica de un
período del terror.!» En la versión que ofrec e De Man de
la poshistoria , la admin istración rac ional ha perdido su

112. Vermasslm g und Kulturvcriall, Bern a , 1952, p. 125. Nic tham­
me r tal vez no presta la suficien te relevancia al tópico mi litar en los
pronósticos de De Ma n.
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razón, y el progresismo escé ptico de Courn ot se co nvierte
e-n pesimismo nuclear. Sugestivamente, casi al mismo
tiempo , Aro n publicaba el más exal tado de sus escri tos
dura nte la Guerra Fria, Les gnerres e ll chaíne [Las guerras
en cadena]. Basándose en la doc trina de las series causa­
les independientes de Cournot, ana liza la coyuntura que
estaba llevando al mundo al borde de su terce ra «guerra
hiperból ica• .11l

Pero apenas cedieron los peligros inmediatos de hosti­
lidades en Europa, ya no fue el tema de la intensificación
militar, sino el de la petrificación b uroc rá tica y la involu­
c i ón cultural, el que se difundió ent re los conservado res
alemanes qu e se acogie ro n a la noción de una sociedad
poshist órica. El más influyen te de ellos, Arnold Geh len
- qu ien divulgó el concep to en la Repúbl ica Federal-e.
arg ü ía que el rasgo distintivo de la Posthistoíre era una
«crista lización» de la cu ltura, pues en ella no se podían
generar ya n uevos elementos. Tal como la histo ria de las
rel igiones a todas luces ya había concluido, dejando tras
de sí una gama de doc trinas mayores, a la cua l ya no se
podía añadir ninguna creencia nueva, asimismo todas las
fo rmas seculares, tanto ideológicas como estéticas, no
pasaban de ser un inventario fijo. Ya no resu ltaba posible
con~ebir filosofías genera les del tipo de las que alguna

113. Las tres grandes se ries eran la unificación del planeta en un
solo c ampo de fuerzas pol íticas , e l ascenso del marxismo como una
rel igión secu lar y el desa rro llo de una tec nología m ilita r de destruc­
ción masiva , cada una con su prop ia mezcla de aza r y necesidad:
t.es guerres en ch.aine, Pa rís. 1951, pp. 197·203. Aran mismo mani­
festó luego cierto desconten to re spe cto a es ta obra (vé ase Mémoires,
pp. 284 ss.), pero . a pesa r de su s falla s de composici ón y re tórica,
es aún de fendib le como su más imaginativa p ieza de interpretac ión
h istórica . En ella se constata muy a las claras que Coumot le cau­
só una impresión más profunda de lo que su Introductiori de 1938

dejaba ver.
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\1 ' dl '''lll lo lla l'on Darwi n, Marx o Nietzsche , au n cuando
Id" .u-Iltudcs claves inspi rada s po r e llas subsisti esen, as í
¡ 'otilo ya no surgían en la pintura o en la literatura o t ras
vanguard ias capaces de innovación radical. El desa rrollo
de las ciencias especializadas y las estructu ras ad m in istra­
tivas e rigidas en tomo a és tas exclu ía n c ua lq u ie r sín tesis
intelectual. Los mundos co m unista y democrático aún
mantenían una confron tación ideológ-ica , e n benefic io de
este úl~imo , por se r más d iverso y to le rante, y q uie nes
defend ían una ruptu ra esté tica con tinuaban su desfile
con t~le~ to d ispar, Pe ro en sus formas básicas , no parecía
v~roslml l un nuevo avance ni en polít ica n i en a rte . como
SI el arsena l de la ex periencia hist óri ca-se hubiese agota­
do. Todo lo que quedaba era el rec ic laje o e l c ruce de los
mismos .e le me n tos, la hibridac ión o la repetición , una
gran variedad supe rfici al y una honda ígualdad subterrá­
nea.!"

Fo rmulad a en 1960. la tesis de Gehlen se anticipó c o n
m uc ho a l posmodernismo de vein te años después (fu e
q uizá la p ri mera vislumbre ag uda de éste) . Pe ro si hay
una fuen te ún ica pa ra el tono caracte r ístico de l fin de la
h,is toria que serí a celebrado po r los teóric os (e n su mayo­
n a ) fran ceses de la posmodernidad, se e ncuentra e n
Kojeve. La ge neración in telectual de Ba ud ri lla rd o Lyo­
tard nunca s in tió la m isma simpa tía in ici a l de Koje vc po r
el régimen sovié tico - por el con tra r io , su oposic ió n a l
esta lin ismo fue u na p iedra de toque de su te ndencia '

114. •Über kuhurcll e Kristalli satic n», Sucdien t u r Anthropo íogie
und Sotlalogie [Estudi os de Antrop ología y Socio logía], Netawied ,
1963, pp. 3 11·328. Gch lcn tom ó de Pareto el término «cris ta liznc l óns.
Prof~ti~amente , Gehlc n concluye su ensayo afirm ando qu e, si a ún
subs lst les~n dos problemas po líticos , serían el de la pres ión de
los es tu dian tes descontemos con las condiciones de la educación
masificada y e l de l hambre y de la superpobl ación en el Terce r
Mundo.
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poltüce- . pero sí aspiraba tambi én a u na revolución so­
1 iul c on tintes obreros o se m isituacionistas: el año de
ltH1R correspondía para e llos <"11 d e 1942 pam la ge nera­
I ión preceden te . Sin e mbargo , el rest ab lecimie nto gene­
ro l! del o rden , que a la vue lta de los a ños setenta sigu ió a
ln turb u le ncia, cambió su pa recer. El capital había llega­
do para "quedarse. No ex istía ya u n comp rom iso positivo
c-on la e mpresa de ex te nder sus hor izon tes , como el seña­
ludo por Koje ve. pero la aceptación pasiva de su victoria
co ndu cía a lo que pue de calificarse como u na vol un ta ria
usimilaci ón desmoralizad a de sus conclusi ones. Bien sea
e- n la va rian te que proclama la mue rt e de todos los gran­
des relatos (Lyotard) o en la que explica e l paso de la
realidad a la sim ulación (Baudril lard), el se llo caracterís­
tico de la versión posmoderna del fin de la histo ria ha
vide la fusión de los dos tópicos que Kojeve había opuesto
corn o alternativas: ya no se trata de una civilización del
consu m o o del est ilo , sino de su in te rca mbieb iiidad , la
da nza de produc tos como u na suert e de bal masqué de los
impulsos líb ídínales.!" En este es pacio , en q ue la forma
esté tica y la funció n public ita ri a se e n trec ruza n con toda
na turalidad, y un artificio lú d ico m odela objetos y perso­
nas p o r igual, el tiempo pierde su in cidencia . Agotada la
modern idad , la h istoria alcanza su fin en e l gi rar aerod i­
Ilúm ii:o de un c arrusel.

J ustamente es ta vis ión es el blanco de c r ític as por
parte del p rinci pal here de ro del tó p ico hegeliano de la
rea lización de la razón. En la o bra de Habe rmas, la rela­
ción de este conc epto filosófico con la fuen te original ha

L15. La versión más desen fadada es la de Jcan -Fra ncois Lyota rd ,
t.conomíe libidinole [Econom ía lfbidlnal] . París, 1974, Un pequeño
recu en to irónico del escenario de la poshisto ria desp ués de 1968
puede encontrarse en Hcnr i Lefeb vrc, l.u itn de l'histoire (El fin de la
historia]; París , 1970, pp. 213-214.

89



sido 1ll{IS pro funda mente trabajada que por los teó ricos
de la poshisto ria o de la pos modem idad y conduce a
conc lus iones de un a escala bien distinta . El discurso íilo­
sófico de la modernidad comienza por rechaza r tanto la
teoria de la c ris talización como las p re tensiones del pos­
modernismo. La dinámica de la mode rn idad no se ha
agotado, a rgumenta Habe rmas . Si la noci ón i1u minista de
una época mod erna puede definirse como el tiempo pre­
sen te que rompe con el pasado, no en u na ruptura ú nic a
sino en una renovación co nstante, hacia un futuro el egi­
b le, entonces Hegel se halla cerca de su origen , al saluda r
el a lba de un nuevo pe ríodo como el súb ito respla ndo r de
un re lám pago sob re el mundo, e n las p rime ras págin as de
la Fenomenología. La filosofía hege liana se m uestra aquí
como el intento impo ne nte de desa rro lla r, a part ir del
perturbante principio de un a subjet ividad liberada de
todas las normas tradi c iona les, estruc turas con validez
propia pa ra la vida intelec tua l e institucional. Segú n Ha­
bermas , Hegel captó con pro fundidad ini gua lab le las esc i­
siones en el seno de la c ultura y la sociedad de la Ilust ra ­
ción. y p ro curó , de manera ace rtada, reunir en una ra zó n
con fu ndam ento histórico las formas de pensami ento y
las c re encias hacía poco se paradas, así como los antagó­
nicos sistemas de trabajo y de gob ierno que de modo
recie nte se oponia n ent re sí. Pero Hegel se extra vió en la
búsqueda de ta l razón. Aunque de fonn a temprana se
había acercado a la respu esta correc ta , la sol ució n que
ad optó consistió en postu la r un absoluto que ya habita­
ba en el sujeto y que, por ende, era por fue rza capaz
de supera r las escisiones del suje to e n e l trá nsito de l es­
píri tu hac ia sí mismo. La consec uencia fue una razón a
la que se concedía de mas iado pode r: en Iotpol iü co ,
en cuanto postulab a u n Estad o aún autori tarío; e n lo
filosófico, en cuanto de valuaba el prese nte . Habermas
no ac usa a Hegel de haber exa ltado su p ropia época
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corno fin de la histo ria , sino más bien de haberla re­
chazado, con su reacc ión ante los eme rgentes recla­
mos de democ racia en Fra ncia e Inglat e rra. ' !" El pri­
mer teórico de la modernidad no logró , pues, se rie fiel.
Pero su obra pla nteó todos los problemas esenciales
con tal profundidad que Habermas insiste - haciendo
ec o a l veredic to de Koje ve de cuarenta a ños atrás­
en que todavía somos contem po ráneos de los jóvenes

hege lianos .
Pu es los subsiguientes discursos de la mode rnidad han

estad o do m inado s po r la misma cuestión que ya hab ían
tra ta do de resolver ellos. Habermas la define como el
desarrollo unilate ra l de la razón - b ien sea como desa rro ­
llo c ien tífico , inte rcamb io econó mico o pode r burocrá ti­
co- a expensas de la cohesión social y las posib ilidades
hum anas . La búsque da de u n bálsa mo ha asumido va rias
form as: para Marx , la produ cción cons tituí a e l sec re to de
un m undo alienado y a la vez re presentaba la esperanza
de s u emancipación; Nietzsc he pretendió moviliza r la
energía arcaic a de una voluntad extát ica, en cont ra de las.
prete nsiones de la mora lidad y las ilusiones de la indivi­
duac ión; Heidegge r propuso reavivar e l recue rdo de un
se r o rigina rio , ante rior a la llegada de las m etafísicas
a rrogantes y de las tecnologías destru ct ivas que lo ha­
brtaf conde nado a l olvido. Ninguna de estas c rít icas a la
modern idad logró sus objetivos. Su fracaso, arguye Ha­
bermas, exige un camb io de paradigma: de u n concepto
de razón cent rado en el sujeto a uno co municativo, del
tipo que ya había expuesto en una ob ra anterior. !an só lo
la razón comunicativa se hall a a p ru eba ta nto de las
disto rs iones que gene ra una razó n puramente inst ru men­
ta l como de sus an tídotos, no menos peligro sos. Só lo en

116. lJer philo.o; ophi$che Disk urs da Moderne, Fran kfurt , 1985
(1988). pp. 39-43. De aquí en adelante referido como PDM .
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1 d I'¡ 11 11 cor uuuicaüva pueden e ncontrarse los m ed ios
l ' 11 I 111I1l,ill' las promesas de la modernidad. AqUí,- la
1 I \11'11 1 x-piste mol ógíca de Haber mas cond uce di recta­
un-un- a co nc lusion es políticas. Las sociedades contem­
po níncas adolecen de' dos prob lemas centrales. Se d ivi­
de n en sistemas im pe rso na les, los c uales coo rd inan la
acción soc ial po r m edio de mecan ismos q ue soslayan la
comunicación intersubjetiva (los m edi os canaliz~dores

del di nero y de l poder que con trolan el merc ado y e l
Estado) , y en Lebenswelten (mu ndos-de -vida) , ter r en o del
e n te ndim iento comunica tivo d irecto e ntre los sujetos (la
famil ia , la ed ucac ión , el a rte , la reli gió n), La d iferencia­
c ión e ntre estas fo rmas de vida social cons tituy e una
necesidad estructural de la modernidad q ue no es posibl e
supri m ir. Pe ro el desarrollo capi talista ha conducido a
crecientes invasiones de los sistemas en el Lebenswelt
pues los impe rativos burocráticos y fina ncieros invade n ~
corrompe n sus tex turas , con consecue ncias manifies ta.
m ente da ñinas. Al m ismo tie mpo, la cohere ncia inte rna
del Lebenswelt mism o se ve amenazada por una mult ip li­
cación de las cultu ras es pe ci alizadas, q ue no comparten
u n vocabu lario común y de bil itan los lazos 'del en tend i­
miento espontáneo diario e n tre los sujetos, a la vez que
las identidade s particul ares heredadas , de las cuales de­
pe nde c ua lquier cu ltu ra estab le , resultan min adas po r la
crecien te presión de las no rmas unive rsal es raciona liza­
das. Bajo es tas condic iones, los resortes au togeneradores
de una sociabilidad libre se ve n amenazados po r den tro y
desde fuera. ,

¿Cuáles son las so luciones que sugie re Habermas? El
Lebenswelt no puede re cla mar los siste mas q ue se ha n
desprend ido de él. Pe ro pued e oponer res iste ncia a la
co lo nización por parte de los sis temas erigiendo «scnso­
res» para detectar y co ntrola r las intrusiones de l di nero y
del pode r e n el tejido de las relac iones de la vida co tidi a-
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na, e n donde no deben estar. Al m ismo tiempo, es posible
trans mitir cie rtos «impulsos» desde el Lebenswelt e n la
d irección inversa, hac ia los sis te mas, para influir sobre su
manejo. m La esfera pública constituye e l lugar natural de
tal es m ovimie nt os, q ue son m ás fue rt es c ua ndo se asien­
tan e n ide n tidades co lectivas. Éstas sie mp re refl eja n for­
mas de vida conc re tas q ue no puede n, s in más, ai s larse de
la tradición. Pe ro la razón comunicativa puede media r
e n tre sus con tenidos partic u lares y los requisitos de una
ét ica universal , de man era que realmente conso lide la
m ad eja de significados tradi ciona les, al prestarl es una
fuerza reflexiva . «El exa men c rñico y una conc ienc ia
fa libil ís tica refue rza n aún más la co ntinuidad de una tra­
d ición despojada de su estado de se r cuaslnatural.» Así
p reservan «el contexto de integraci ón social por el aven­
turado recurso de un universalismo a islador del ind ivi­
duo e.t"

Hay un eco perceptib le en es tas recomendac iones.
Enca man la dema nda de una uene Si ttl íchk eit, Pe ro el
rasgo más notorio de l sis tem a de Haberm as es la m an era
e n q u e replan tea la fll osoña hegel iana del derecho. En él ,
la d ivisión entre Es tado y sociedad civil se troca en el
co n t ras te entre siste m as y Lebenswelt , y, al despl aza rse el
merc ado a l primero y la fam ilia a l segundo de estos
el ementos, los va lores relativos q ue les c o rresponden se
in vierten. Pero se conse rva el est ri cto dualismo de l es­
que ma subyacen te . en e l cual cada es tructura tiene su
zo na de c ompetenc ia , que la otra no inva de . Se form ula
ento nces e l m ismo problema: ¿cómo pueden int egrarse
p ragmática y m oralmente es tos dos dominios? La función
de p uen te propia de las corporaciones recae , en la ver­
s ió n de Hab ermas, sob re la «es fe ra pública», loca lizada

117. PDM, p. 423.
118. PDM, pp. 40 1, 40 2.
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111'11 11'11 de l Lehenswelt, pero se extiende hacia los sistemas
¡ j es paldas de él. La sustancia étic a común que garantiza
esta integrac ión reproduce fatalmente el mismo esfue rzo
de Hegel por lograr la cuadratura del círculo; pero lo que
aquí se encuentra es la alqu imia de una cultura parti cul ar
que, sin emb argo, sigue exhib iendo un a razón universal.
La correspondencia entre ambas a rqu itectu ras es más
que formal. Polí ticame n te , haciendo las concesiones de
rigor al tie mpo transcurrido, los efectos de ambas son
curiosamente semejantes. Cada cual acepta el mercado
de su época como el or den obj etivo de cualquie r vida
económica moderna, al tiempo que an ota las disfuncio­
nes sociales de éste , para las cua les no parece haber
ningún remedio estructural. Ambos aceptan el Estado de
su momento como la forma necesaria de la lib e rtad subje­
tiva y advierten contra los intentos de move rse más allá
de él. hacia formas más radica les de autodeterminación.
Por cierto, exi sten diferencias entre la Repúb lica Federal
y la Prusia de la posrcforma, pero la lealtad de Habermas
hac ia la democ racia parlamentaria resu lta, históricamen­
te , tan convencional como la de Heg el respecto de la
monarquía constitucional. No brinda mayores espera nzas
de que se produzcan transformaciones p olí ticas desd e
abajo. La sob eranía del pueb lo aparece como una ficción,
pues los gob iernos elegidos no obedecen la vo luntad
colectiva. No hay intervención direc ta pos ible del Leben ­
swelt en los sistemas autodirigidos del Est ado y de la
ec onomía, tan sólo movimientos para «sensib ilizarlos»,
de sde lejos, respecto a neces idades que encu entra n su
voz en la es fera pública. Ésta constituye un espacio algo
fantasmagó rico en tal co nc epción. Las co rpo ra ciones,
de stinada'> a coheslonar la cons trucción de Hegel. prácti­
camente se extinguían mi en tra s él redactaba su obra. La
esfera públi ca , que ha de mediar entre lo socia l y los
sistemas según e l esquema de Habermas, es una es fera
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cu yo de clinar .él mismo _e ;xp lo ró . bace ya bas tante. 119 El
hecho de que conceda a la esfera pública u na cap acidad
mayor de lu cidez exp lica en parte la fal ta de con fian za en
el esquema de Habermas. Su progra ma resu lta en gran
parte defens ivo , de protección y de limitaci ón, y no es­
pera mayor co sa de la autoridad públic a. Pues hoy e n
día n o se puede considerar el Estad o como la institución
centr al en la cual <da soci edad une sus capacidades de
orga nizarse a si misma». así como tampoco posee la
soc iedad mi sma «apti tudes de au to c rgan ízac i ónv.!" El
rechazo filo sófi co a l concepto hegeliano de ra zón , por
de masiado poderoso, desemboca en una teoría política
de la democracia congénitamente d ébil. Lo que desapare­
ce de manera más notoria es la exige nci a original de que
la es tructura del Estado no sólo proporcione la lib ertad
instrumental, sino también la identidad exp re siva a su s
ciud adanos . La nec es idad fundamental que cobró una
form a colectiva en la, polis, y que Heg el proc u ró ubicar
en el R ech tsstaat mode rno, se ha re tra ído hacia las tran­
quilas conversaciones del Lebenswelt. O por lo menos así
pa rece. Sólo que hay un ges to que eleva es to a un esc ena­
rio más amplio. Habermas termina su trabajo invocando
el horizonte de la identidad europea por encima de las
naci onalidades, la c ual ha de se r erigida en contraste con

119. v óans c los famosos capítu los qu in to y sexto de su Struktu r.
wandei da (j ffer/llichkeit, Neuwied , 196 2 (en español: Historia y critica
de la opinión pública . La trans iormaci ón estructural de la vida pública,
tra ducci ón de A. Dom énec h , Ba rc elona: Editorial Gustavo Gili , 1(62).

Resu lt a sin tomático de có mo Habermas c oncibe cada vez más la
rel aci ón en tre el Lebenswelt y los sist emas en términos de un asedio
qu e, de manera tí pica, hab le ahora de «sensores» que debe erigir el
primero en contra de los segundos, un té rmin o que pert en ece al
mundo de los gu ar d ias de se gu ri dad p rivada y de la vigilanc ia mi li­
tar.

120. PDM, pp. 42 0·421.
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la domiuau tc de fin ición norteame ri cana de la época: m i­
litarism o sin res tricciones y co mpetencia m ercanti l. Ello
nos remite de nuevo a Kojeve. Pero , si Habermas deman­
da la visión de una Europa más radical que la de Kojevc
- una que no fu ese identificada con las est re c has in stitu­
ciones del Mercado Com ún-, esto resu lta algo menos
concreto. La t rascendenci a estructural de una nación­
estado e n c uan to form a política , defin itiva para el pc nsa ­
dar ruso, no adquiere relieve en el ale mán. Eu ro pa pasa a
se r tan sólo la tie rra e n la cual ..puede n enraiza rse orien­
taci ones valorativas de carácter unive rsa b.'! ' El movi­
mi en to que in te nt a supe ra r el s istem a interesta taJ de He­
ge l se muestra en esta m edida m ás débil. No se puede
c uestionar la fue rza del com promiso de Habe rmas con
una política de solidaridad y e man cipación . Justamente
e llo hace que e l resultado teórico de su Intervención
resulte ta n significativo. En contra de las corrientes teó ri­
cas de la posmode rnidad, que é l ha criticado por neo­
co nse rv adoras y neoanarquistas, Habe rm as in siste e n que
e l proyecto de la modernidad está aún por comple tarse.
Mas se podría aseverar que sus recomendacio nes, pa radó­
j icamente , toman e l luga r del d ictame n de que ya se ha
rea lizado. Pues algo se meja nte al fin de la histo ria hege­
liano surge táci ta mente cuando los lím ites del Estado
libera l ex isten te y de la econom ía de m ercado se conslde ­
ra n insuperab les, e n c ua nto siste mas que se halla n e fec ti­
vam ente más allá del control de l pueb lo.

121. l'DM, p. 424 .
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I' I IKUYAMA

Hasta aquí se han trazado, pues, algunos de los princi ­
pios esenciales que tejen el trasfondo in telec tual contra el
cual puede observarse mejor la últ ima contribución al
lem a de l fin de la his to ria . La idea con la que Fukuyama
a la rm ó a los periodistas del mundo e n el verano de 1989
tie ne tras de sí una histo ria susta ncia l e in trincada . La
vers ió n misma de Fukuyama se ha desarrolla do significa­
tivamente desde su formu lac ió n in icial en u n artículo,
hasta su expansión subsigu ie nte e n fo rma de libro. Para
poder exa m inar m ejo r los m éri tos de su a rgumentació n,
vale la pena considerar cada uno , e l artículo y el lib ro,
por separado, ya que el p ri mero suscitó u n debate púb li­
co que planteó algunas de las cuestione s desa rrolladas en
el segundo con especia l cl aridad. En su art ícu lo orig inal,
Fuku ya ma invoca a Hegel y a Kojeve com o los garantes
filosófi cos de su inte rvenció n. A estas a lturas de nu estra
exp osici ón ya debiera se r evi de nte hasta qué punto resul­
ta legítima esa invocación . Lo que e n realidad h izo Fuku­
yama e n tal e nsayo fue comb in a r los legados de Hegel y
Kojeve de manera innovadora . De Hegel tomó dos argu­
m entos: uno es el consti tucionalismo de su Rechtsphilo­
sophie, lo que puede llamarse correctam ente , corno ya
he mos visto, el lib eralism o hegeliano; e l o tro es el opti-
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lui s lIlO de su c oncepció n m isma del fin . entendido co mo
la reali zac i ón de la libertad en el mundo. El primero de
es tos pun tos s iempre fue ajeno a Kojeve; pa ra qu ien el
liberalism o - po lítico o económ ico- era una re liqu ia del
pasado. El segu ndo inspiró la interp re tación q ue Kojeve
hizo o rig inalmente de su época, c uando aún conte m plaba
la posibilidad de un ca mi no soc ia lista hac ia el re ino de la
libe rt ad , pe ro que fue abandonada por la iron ía de su
vis ió n final de la expansió n del capitalismo, Fukuyama
toma de Kojcve, por otro la do , la idea de la posici ó n
ce nt ral q ue ocupa el hedonismo del co ns umo moderno, y
la de la cad ucidad de l significado tradicional del Esta do
nacio na l, temas que no se e ncue n tra n en Hegel. La sínte­
s is resu lta n te es o r igina l, ligando la democracia lib eral
c o n la prosperidad capita lis ta en un nudo te rm ina l yen­
fático.

El g ra n cambio q ue inspiró esta ve rs ió n del fin de la
historia fue, po r supuesto, el co lapso del co m unismo.
Cuando Habermas te rm in ó de escribir su Discurso [ilos ó...
rico de la modernidad, Gorbachov ni s iqu iera había subi­
do al poder.

Cuat ro a ños m ás ta rde , la pe restroik:a ya estaba a goni­
za n do y el p roceso qu e cond ujo a la ca ída del Esta do
soviético se encon traba m uy ava nzado.~~isión de Fu­
kuyama es u n p ro ducto de ese .m o m e n to y su auto r se
hallaba c apacitado para afrontado. El discurso clásic o
de la co nclusió n ha s ido obra de fi lósofos in tensamente
interesados por la polí tica de su tiempo, pe ro q ue toman
c ie rta d ista ncia profesional a l re specto . En el caso de
Fukuyama se invie rt e esta re lación, pues la suya es una
m e nte e n te ramente poli tica e n t renada de sde la cst ruc tu­
ra de la h istoria, la c ua l a su vez es vis ta e n una pe rspe c ­
tiva filosófica. Esto habría s ido del gusto de Koj eve,
sen tado en sus ofi cinas del Q uai Branly. E l funcionari o
de l Depa rt a me n to de Es tado es - co n traria men te a lo

9B

,

\Itl l ' supo ne una versión sup~ r?cia~- un d.igno sU~2~sor
lid cliargé de míssion del Minist erio de Fin a nzas. La
prote s ta que suscitó su tesi s o r iginal no es una m uestra

dl' su inep ti tu d sino de su fu e rza .
(Cuáles fu ero n las obj eciones principales que se le

hiL: i~t"On, en respuesta a su arttculo, al argu~ento de
Fukuyama de que . después de los e no rmes co nfhc t?s ~el
viglo xx. «la victoria abso lu ta del lib e ralism.o econ~ml~o

v po lítico» por e ncima de todos sus c ompetidores ~l~mfi '
ceba «no só lo el fin de la Guerra Fria, o la c o nc lusión de
un período partic u lar de la h isto ria, si no el fin de, ,la
histor ia como tal: es decir, el punto fina l de la evo luci ón
ideológica de la humanidad y la universalización de la
democrac ia liberal occidenta l como la forma final del
gob ierno hu mano-P'" Es tas objeciones pueden agrupa rse
en t res catego rí as. La primera fuc un coro de rechazo a la
idea misma de u na conclusió n h istórica, con indepe nden­
ci a de su cará cte r. La mayo ría de los comenta ristas de
Pukuyama en la prensa mundial recibi eron s~ argumento
co n incredulidad; al fin y al cab o, ¿no nos informan e l
sen ti do co m ún y la prensa di aria q ue sie mpre hay ~conte­

cim ientos nuevos e inesperados e incluso que su rumo ~e

ace le ra en progresión geométrica. tal como lo demuest ra
el sensacio na l c ie rre de la década? La respuesta es, po.r
supuesto , un so fism a. El argu mento de Fuku yama ~erml­

te que se prese n te cualquier número de ac~n tecImlentos

empír ic os, tal co m o él lo ha señalado: senCIllamen te sos­
tie n e que hay u n c o njun to de límites estructu~ales den tro
de los cuales éstos se dese nvuelve n hoy en d ía, y que y~

t 22. Un ejem plo de las habilidades profesion ales de Fukuyama
puede verse en su fluido aná lisis sobre las diná micas del co lapso ~.e1
apurthe id en Sudáfric a, un campo basta nte distint~ al de su oc upa.c lOn
inicial como sovictólogo: «Th e Next So uth Africa?», Th e Nat íonal:

Interest, ve ran o de 1991, pp . 13-28.
123. ..The En d of Hístoryo , pp. 3·4.
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ha s ido alcanzado dentro de la zo na de la OCDE. Kojcye~

ya había respondi do a esta objeción e n su época, con
vigor característico: el movim iento de la historia mostra­
ba un paso ca da vez más acelera do, pero avanzaba cada,
vez men os, pues todo lo que es taba suc ediendo e ra la
«a lin eación de las esferasa.w-Otra queja , a lgo más doc tr i­
nal, consiste en qu e Fukuyama no tuvo en c uen ta las
e te rnas pasiones e insensateces de los se res humanos, las
c uales sie m pre ha n de asegura r que haya inestabilidad e n
los asuntos que les concie rn en. Tal había sido en lo
esencial Iacrt tica que St rauss le había hecho a Kojeve , y
que ahora re p ite n , como e ra de esp erarse , los conserva­
dores. !" La ré plica de Fukuya ma es por com ple to hegelia­
na: sin du da la nat ural eza human a existe, pero ésta ta m­
b ién ca mbia co n la hi sto ria; hoy en día, por eje m plo, la
democracia pa rece estar convir tié ndose en una necesi­
dad de la humani dad tan importa nte como el sue ño.

Más allá de ta les reacci ones ge né ricas, de menor signi­
fica do, un 'segundo tipo de cri tica se concentró en prob le­
mas específicos que al parecer no quedaban resu eltos en
la visión de Fu kuyama..Representa un tributo a la conti­
nuidad de su empresa que los tres prob lemas señalados
por sus críticos de mane ra más sistemática sean p recisa­
men te aque llos que Hegel dejó sin resol ver. El pri mero es
la guerra . No hay n in guna raz ón para creer que las tradi­
ciona les relaciones jerárqu icas y de rivalidad e ntre es­
tados desaparecerán , in cl uso desp ués de una supues ta
genera lizaci ón de la democ raci a libe ra l. La lógica hobbe­
siana de un ca m po internacional seguiría generando con­
flict os vio le ntos e ntre las po te nc ias , gra ndes o peque ñas.

124. La Ouínmíne Líttéraíre, n.v 53 , 1-15 de julio de 1968. Entre­
vista con Gllle s Lap ouge , publi cada después de su m uerte.

125. Véanse los co mentarios de Hassner, Kristol, Hunfington.
Gray, ent re los q ue ya se habían anot ado [nota 7).
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(:üué habría de garantizar que éstos no de rivaran incl uso
en un a guerra nuclear? A es to Fu kuya ma respondió, con
raz ón, que los estados modernos nunca han b uscado e l
poder e n sí como u na meta indepe ndiente, sino más b ien
~' O Ill O e l medio para asegurarse inte reses particulares,
qu e sie mpre han es tado defini dos ideológica mente . Un
mu ndo en e l que todos los es tados comparta n un acuerdo
normativo com ún de me rcados y e leccion es lib res no
se rá un mundo e n el que se presente la ga ma cl ás ica de
hos tilidades militares. Para apoya r su a rgumento, Fuk uya­
lila re mite a la evidencia de que no ha habido has ta ahora
guerras 'entre las democ raci as represe ntativas co nsu ma­
das : una evidencia que se ha recalcado de manera insis­
lente e n las signi ficativas ob ras de a lgunos pensadores
ind ep end ientes, desd e ya hace algún 'ticm po .!" Si bien la
visión de Kan t de las condiciones pa ra una paz pe rp etua
siguen lejos de ser un a rea lidad , sí es posible argumenta r
que, con la expansión m undi a l del siste ma de gob ierno
por ele cción constitucional, la línea de desa rrollo se va
ac ercando a es tas condiciones.

La seg unda c rí tica im portante al esquema de Fu kuya ­
lila es que ignora la perseve ra nc ia de la desigual dad y de
la m iseria dent ro de las mismas sociedades capita listas
- sin ir más lejos, en los Esta dos Unidos- , lo que deb e rla
ma tizar cual quier triunfalismo lib eral. No cabe la me nor
duda de que la forma como Fukuyama trata los prob le­
lila s sociales en su a rt íc ulo resu lta hasta c ie rto punto des­
deñ osa: con re petir la bon tade de Kojeve de que la soc ie­
dad sin cl ases prevista po r Marx ya esta ba prácticamente

126. La fue n te principa l es Mlch ae l Doyle . • Kan t, Libe ra l Lcgactes
and Foreign Affairs . , Philo sophv Q/l d Publíc Aff(lin, verano de 1983,
pp. 205-235, Y otoñ o de 1983, pp. 323·353; Y «Libe ral ísm and Wo rld
I'o litics. , American Political Scíence Rev ie\\.' , d icie mbre de 1986, pp.
115 1·1169.
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l l ' !lli t ada en los Estados Un idos, no es muc ho laque
nv.urzu. Admite que hay pobreza y que es p robab le que la
desigualdad haya a umentado e n el pe rí odo mas reciente.
Pero estos problemas no so n una c uest ión de clase, sino
c ultura l: las desventajas de los negros represe ntan un
legado premoderno de la esclavitud y de l racismo, s i!!.
relación alguna con la lógica igualitaria del libe ra lismo.
EJ fenómeno m ás ge ne ral de la exist encia de cl ases infe­
rio re s en el m undo occide ntal no se m enciona . La con­
fianza que pone Fukuyama en la abundancia consum ista
del capitalismo mode rn o - apa ratos de vídeo para to do el
m undo, como é l m ism o dice - e xpresa la visión oficial de
los años oc henta . El temor de Hegel de que los m ecanis­
mos de la sociedad civil mi sma produjesen una p lebe
a menazad orarncn te in d ige nte y de sarraigada , en la m edi­
da en que aquélla genera crisis de superproducción y
desem pleo, ha disminuido. Aún persiste la pobreza, pero
sus causas se enc uen tran m ás bi en en (as desventajas
c ulturales y no en las fue rzas del m ercado . Lo que queda
por revela r es si esta nueva explicación permite re mediar
más prontamente d icha pobreza. En su decla ración origi­
na l, el idealismo de Fukuyama pa rece vaci la r en este
punt o e ntre la c reenc ia de que los principios libe rales
con el tiempo vence rá n todos lo s obstáculos, llevando a
los rezagados cu lturales haci a un nivel mat erial común . y
la noción de que las cu ltu ras constituyen com plejos de
significado m ás amplios, c uyos reclamos no pueden redu­
ci rse a los intereses de la libertad y la abundanc ia. En
caso de optar por es ta última in terpret ación , no habria
ninguna solución clara a la vista.

La te rcera objeci ón que se le hizo a la visió n de Fuku­
yama es que no logra dirigirse justame nte a aquellas
necesidades humanas a las que responde una cultura, en
el sentido mas profundo del término. Una soc iedad basa­
da únicamente en la posibi lidad de votar y de co mprar

102

aparatos de vídeo carece de Sittlichkeit. ¿Puede resulta r
e-s tab le a la la rga? La teoría hegelia na de l Esta do habia
previsto una sín tesis de la libe rt ad y la ide n tidad, e n la
c-ual la autodetermi nación es a la vez rep rese ntac ió n y
ex presió n . ¿Qué susta nci a moral com parab le ofrece e l
orden político conte mporáneo en Occidente? La reac­
c ión lib eral m ás frecuente h oy en día consis te e n recha­
l a r la p regu nta por estar fuera de lu ga r: e n una sociedad
democ r ática, la arena pública necesa ria mente no es más
que el espacio in strume ntal e n el cual se puede as pira r a
logr a r metas- p rivadas sus tanc ia les de todo tipo . La bús­
queda de l sign ificado es un asunto indi vidua l y no soc ia l.
Una ac ti tud alternativa a nte este rec hazo categó rico de
la pregun ta es procurar una salida pa ra esta dife rencia­
ción. Ta l es, de hech o, la funci ón del concepto de «in te r­
subj e tividad» en crí ticos como Habe rmas, la cual se
des liza entre la esfera pública y la privada a lo largo de
una continu idad refere ncia l, m ov ié ndose de lo conve r­
saci ona l a lo congresional, por as í decirlo . Si ta les so lu­
cio nes, co mo les es propio , brinda n m e nos de lo que
prom eten, se debe a su punto de partid a : el «diálogo »
nuc lear entre dos personas es un modelo domésti co, no
cívico. En respuest a a sus c ri ticas , Fukuyama no ni ega el
proble m a ni pl an tea soluc iones de este tipo, Reconoce ,
sin e mba rgo. e l peso de la objeción y sugiere que const i­
tuye una critica m ás seria aJ Estado liberal que aquélla
b asada en la persistencia de las desiguald ad es racia les o
soc ia les. La victoria sob re el adversario com unista e n la
Guerra Fria , que le hab ía dado a Occi de nte una meta
co lec tiva trascende n te , só lo podía acentuar e l vacío a l
acec ho -en e l se no del orden de va lo res dcl capitalism o
lib e ral. Es en es te punto , ya al llegar a su conclusión ,
don de la exposición de Fu kuya m a cambia dc registro y
se m ueve hacia u na iro nía tipo Koj evc: a pesar de sus
a m plios y definiti vos b ene fic ios para la humanidad, el
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11 " di ' 1;1 his toria corre e l r iesgo de conve rtirse en u na
_\' p o C<.I m uy triste ... , a medida que los tie m pos de esfue r­
l os el evados y lu c has heroicas se van convir tie ndo en
cosa de l pasado.

Si se compara es ta secuela con la versión o riginal, en
lo que se refiere a estos tre s aspectos, se observa un
cambio en el én fasis. Pa ra Hegel , las guerras persistían
como una necesidad del sistem a inte rest ata l, con sus
vigorizantes efec tos sobre la vida de las d istin tas socieda­
des, lo que no le causaba problemas de conc iencia a l
filósofo , au n cuando lógica me nte contrad ijera la un iver­
sa lidad de la realización de la libe r tad.
~ pobreza, por o t ro lado , era una tara que at ormenta­

ba a la soci edad y para la c ua l su sistema admi tía no tener
so luc ión . Finalment e , la com unidad planteab a un proble­
ma con el nuevo atom ismo de la sociedad civil , pero la
filosofía del derecho ofrecia una respuesta con la art icula­
ción orgánica del Estado. En contraste, la pobreza para
Fukuyama es un residuo de épocas anteriores, que depende
de ca mbios de ac ti tud. L"\ guerra es un mal por supera rse,
c uya necesidad disminuye a m edida que los estados a l­
canza n su no rm a racional. La com unidad , sin e mba rgo ,
resu lta m ás difícil de imagina r hoy en d ía que e n la época
de Hegel ),S J.1 ause ncia ronda el liberali sm o incluso e n su
apoteos is. La pretensión to tali zadora del siste ma de Hegel
com o Saber Absoluto lo hací a vulnerable a les te nsiones
o e nigmas e mpíricos que no podía re solver, po niendo e n
duda la implicaci ón de que la hi storia había a lcanzado su
fin; el argumento de Fu kuya ma, e n camb io, no se ha lla
expuesto a l mi smo lipa de efec to, pues, de modo mani­
fiesto, su esquema no requ ie re de la sup re sió n de todo
conflicto social significativo o de una so lu ción a to do pro­
bTema institucional importante, Se lim ita a afirmar que el
capita lism o lib e ral es e lnon plus ultra de la vida política y
econ ómi ca en e l mundo, El fin de la histo ria no equivale
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1I habe r alcanzado u n siste ma pe rfec to , s ino a la e lim ina­
¡ Ión de alternativas mejo res.

De nada sirve n, e n to nces, las répli cas a Fu kuyama si
\' co nte ntan tan sólo con señalar los pro blem as que

quedan po r reso lver e n e l mundo que él pred ice. Una
c-utica e fectiva deb e se r capaz de most rar que hay alte rn a­
tivns de sistema poderosas descalificadas por é l. ¿Ha 10­
grado a lguno de sus c riticas hacer esto? Aqu í pueden
distin guirse ta mb ié n tres líneas de re spuesta . La prime ra
insis te e n la fuerza invasora del nacionalismo, que consti­
tuve la pasión polí tic a más form idable del siglo , c uya
e xpansión ace lerada está a rrastra ndo a la humanidad a
destin os desconocidos, En esta línea de argu me nt ac ión ,
se hace hincapié o bien e n los efervescen tes odios étnicos
e-nt re y en e l interior de los estados que han e mergido
hace poco, tanto en el subcon tinente com o en Europa
urt cntal y en la antigua Unión Soviética, o bi en en la
posib il idad de que vue lvan a surg ir rivalidades nacionales
que p ro voque n en algu na naci ón a mbiciones de conve r­
tirs e en Gran Potencia , se meja ntes a las que dom inaban
la esc ena e n 19 14; los candidatos favo ritos son e l Japón,
c ua ndo se convierta en la pote nci a económ ica más pode­
rosa, y una Chi na m ás industria lizada, que es e l país con
mayor núme ro de habitantes en todo e l mundo. El a rgu­
me-n to de Fukuyama contiene, sin emba rgo, una cuidado­
sa consideración de es tas dos posib ilidades. Ninguna de
e llas, señala, cons ti tuye realmente una objeción. Seguirá
habi e ndo una expansió n de conflic tos nacionales de m e­
nor o m ed iana escala en e l Tercer Mundo y en lo que se .;
denomi naba Segundo Mu ndo, como sínto ma típico de
regiones que sigu en a trapadas en la histo ria . Pero és tas
serán perturbaciones periféricas , sin mayor in cidencia e n
el sis te m a in terestatal , dominado por las grandes poten­
cias , El gesto geográfico de Fukuyama in voca de liberada­
mente e l de Kojcvc: «es m uy poco lo que importan los
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ex traños pensamientos que se les puedan ocurrir a las
personas de Albania o Burkina Faso». 127 La competencia
c utre los grandes es tados, por otro lado , amen azaría el
nu evo orde n mundial tan só lo si uno , o más, de e llos se
vie ra poseído por el tipo de nac ionalism o con ambición
globa l. es decir, que aspira a u n impe rio universal. El
fascismo fue p recisamente ta l tipo de c re e ncia , en el
Tercer Rc ich y e l Showa de J apón . Su destru cción pone
de re lieve con agudeza los lím ites del tipo de maniob ras
que se ha util izado subs iguie ntem e nte para obtener ven­
tajas naciona les y que ahora está n despojadas de una
dinámica unive rsal comparab le. In cluso antes de habe r
comp let ado la jornada hacia el capital ismo liberal, la
política exterior china se asemeja más a la de la Francia
de De Gaulle que a la de la Alemania guilIe rmina, para no
menc ionar la nazi . Y ya en la zona misma del capitalismo
avanzado, el n ivel de los antagonismos es aún más baj o ,
como lo m uest ra n las relaciones e ntre los Estados Unidos
y Canadá o dentro del Mercado Común, siempre y cuan­
do se mantenga el nivel adquirido.

El rechazo de plano a cierto tipo de sabiduría conve n­
cional no es e n ni ng una pa rt e tan no torio como e n el
juicio de Fukuya ma a este respec to . El conflic to de l Go l­
fo, que susci tó e l inte rés de tantos de sus c rít icos, desper­
ta ndo el e ntus ias m o tan to en la derecha como e n la
izquierda por la bata lla para defender la causa de la
independe ncia naciona l y la de moc racia en e l Medio
Ori ente contra la a menaza de un nuevo Hitler , fue com­
parado por Fukuyama con la pelea entre u n condotiero
de l sig lo xv y un cl érigo de l sig lo XIII. El nacionali smo es
virulento donde nada val e gran cosa; donde las acciones
tienen mayores co nsecuencias, ya no logra infect ar . Por
lo tanto no representa, en ningu no de los dos casos , un

127. «Thc End uf Htstory?», p. 9.
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I do serio como do ct rina en el futu ro. Aunque la forma de
e xpre sarlo es p rovocadora, la idca subyacente no tiene
lI ad a de extravagante. Coi ncide, por ci erto , con la de dos
pro m inentes anal istas de este fenómeno en tiempos re­
d entes : un liberal, Emcst Ge llner, y un socialista , Eric
Ilobsbawm , c uyas actitudes polí ticas e n lo que se refiere a l
naciona lismo difieren, pe ro cuyo diagnóstico de su futuro
vx similar. Un tema común a estos dos escritores es que las
pasiones nacionalistas se puede n mitigar por medio de las
acti vidades de consumo: de hecho, es ésta la versión mo­
derna del papel que se le asigna a le doux col1ll1lerce en el
mundo del absolu tismo. Su fu e rza resulta incuestionable.
El a rgumento general de Fukuyama es, tomado por sí solo,
lo suficien temente fuerte . No obs ta nte, es te articulo pasó
por alto una contingencia , pues los conflic tos nacionalis­
tas en sí bien pueden te ner poca importancia estructural
en la política mundia l; pero en conjunció n con el arma­
mento nuclear, e n la zona de la historia, pueden tener
consecuencias materiales más grandes que e n el pasado.
Formalmente, esto no a lte ra el ve redicto de Fukuyama,
pues la devastación militar de un in te rc ambio entre países
del Tercer Mu ndo no ofrece ni nguna pe rspecti va de susti­
tución social posit iva e n el Pri me r Mundo. Pero sí consti­
tuye una adverte ncia , pues el fin de la historia tiene otro
sign ificado, ya consabido, y el que se llegue a una forma de
final en los países ricos no excluye un colapso del ot ro
tipo , mientras haya aún paíse s pobres con armamentos
m odern os, es deci r, con armas , que si bi en no están a la
a ltu ra de ho y en día, por lo menos si a la de aye r.

El segundo desafío potencia l a la hegemonía universal
del lib era lism o aducido por los críticos de Fukuyama es
el fundam ental ism o. La revolución chiíta en Irán, el for­
talecimien to de l separatismo hin dú e n la India , la expan­
sión de la o r todoxia sunita en el no rte de África e incluso
movimientos como la Mayoría Moral en Esta dos Unidos,

107



I " 111. 1111 \ ' 11 .lupóu . So lidaridad en Polonia: ¿no pone n en
1 \ Id,' llt'b t'I rc uuc ie nte atrac tivo p olítico de la rel igión
1" \l' la< b e n e l mundo ac tual? El a rgum ento de que ta les
tcuór uc nos puedan ser e l presagio de e ntus ias mos teoló­
gicos más extensos PO I" ve nir tie ne su origen en las espe­
c ulaciones soci o lógicas de los a ños seten ta acerca de l
«reto rn o de lo sagrado ... Pa ra apoya rlo, se invoca a lgunas
veces un e lenco diverso de figuras : Wojtyla, Sol zhen itsín,
Jo meini, Sin, Tutu. Pe ro si e l nacionalismo no ofrece un a
a lte rnativa pla usible para la visión de Fukuyama , m ucho
men os la brinda el funda me ntali smo. A di ferencia de las
c reen cias naci onali stas, las doct rinas re ligiosas son por
definic ión -aunque no in va riablemente - universales en
sus pre te nsiones, entendién dose como verda des válidas
en princ ipio pa ra toda la hu manidad, y no tan só lo para
una comu nidad part icula r. Pero, a la vez , la posición de
estos dogmao; resulta , po r supuesto, más vul nerable an te
el avance de la c u ltu ra secular y la tec nología: la fe en los
poderes sobrena tu ra les acaso sea mora lmente m ás nob le
que la c ree nc ia e n el poder estatal, pero este últi mo se
sie nte menos amenazado an te los progresos de las cie n­
cias na tu ra les. La rea l inci de ncia del fervor re ligioso en e l
m und o e n ge ne ra l es más desigual que la del entusiasmo
patriótico. De hecho , parece más b ien típico del fervor
religioso el q ue se pre nda como aditivo al in flamable
sentimiento nacional , y no que funci one como com busti­
ble por sí sol o. La mezcla resulta casi siempre exp losiva ,
tal como muestran los ejemplos de Po lonia, Irán, I rla nda
y otro s países. El precio a pagar es, sin embargo , la
lim itaci ón de lo reli gio so a lo nacional cua ndo la fe
re lig iosa re fue rr:a la identidad territorial en lu gar de tras­
ce nde rla . La ún ica excepci ón importante a esta regla es
hasta c ier to pun to más apare nte que real. E l fundamenta­
lismo islám ico en ge ne ra l , a difere ncia de la secta c hiíta
en Irán, constituye una fuerza supra naciona l im porta nte.
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Es en general el punto centra l de las argumentaciones
sob re el crecimi ento de la im portancia de la re ligión en
1" po lítica global. Pero aquí ta mbié n se entretejen est re ­
í...hurnente los hilos naciona les y re ligiosos, pues los oríge­
ucs d el Islam son, como religió n de co nquista y doct ri na
de lo sagrado, insepa rab les de la definic ió n de la ide nti­
dad é tnica y lingüística á rabe como ta l. A pesar de todas
las difere nc ias intermedias, e l fu nd arn entalismo islá mico
es en este sentido un sucesor del naci ona lismo á ra be que
fracasó. Falta ver si logra hacers e más e fec tivo . Pe ro
incluso si lo consiguiera , su at ractivo no dejaria de se r
bastante limitado, tal como señala Fukuyama; como má­
ximo . se extendería has ta el Asia centro-occidental y sur­
orie n tal y a la zona del Sa he l. El Iundamental ismo, un
retorno a los orígenes teológicos, no es un candidato
se rio para pro longar la evoluci ón ideo lógica de la huma­
nidad más a llá del Límite del liberal ismo .

La cosa ca mbia c uando se trat a de la últ im a de las
fuerzas que hay que seña lar como re futac ión a l argumen­
lo ce n tra l de Fukuyama. Puede que e l co mu nismo se haya
de rrumbado (aun cuando el último e pisod io se encuentre
todavía por desarrol larse e n China), pero -se ha argu­
men tado- es to no quiere deci r que haya desaparecido e l
soci a lismo como alte rn a tiva a l capitalismo. Esta ría vivo y
sa ludab le como la forma mas avanzada de la democracia
en nuestro tiempo en la variante de la de mocracia que se
nutodenomina socia l. Quizá cie rtos contra tiempos tem­
pora les ha n refre nado su progreso e n los a ño s oche nta en
Europa occidental, e n c uanto el capital internacional pre­
dominó por encima de los gob iernos naci onales; pero la
propo rción de l producto nacional ded icado al gasto pú ­
hlico no ha disminuido cuali tativame nte y el adven imien­
to de una Unión Fede ral Euro pea c re a rá las condiciones
para re tomar la marcha hacia ad elante, Una vez ente rra­
dos e l marxi sm o y el to talitarismo, la democracia social
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I 1111 lj ll ' \ ' 11 Indu S U esplendor como el único socialismo
\ ' I ' l l l ll Li l ' I '1I desde el p rinc ipio, con sus metas ahora clara­
IIH' IIl L' de lineada s hacia una regulación respo nsable de l
11IL'1'L':.ItlO, un sis tema equitativo de tributación, una gene­
ro sa provisión de bienestar, todo esto dentro del marco
de un gobierno parlam cnta rio. t" Si todavía queda mucho
por hacer, esto se deb e a que las estructuras mismas de la
democracia, con fr ecuencia la creación de movimien tos
populares que tuvieron que luchar contra el capitalismo
para obtenerlas , no son aún perfec tas en el mundo occi­
dental: el programa del socialismo se orienta a extender­
las. Una variante de esta forma de réplica comparte tal
énfasis en el desarrollo de la democrac ia, pero sos tiene
no tanto que el socialismo sea un sobreviviente, sino más
bien que el capita lismo es el nomb re eq uivocado. ¿Acaso
no lo hemos superado ya en las sociedades cada vez más
híbridas de la ac tualidad , en don de las economías más
exitosas - Japón y Co rea, o Alemania y Austria - revelan
un alto nivel de coordinación estatal del mercado o una
organ ización colec tívís ta de las relaciones industrtalesv!«
Según Ralf Dahrendorf se puede prescindir de la idea
misma de un «sistema» capitalis ta, pues en el m undo
democrát ico de hoy sólo hay sociedades heterogéneas
con dife rentes mezclas institucionales y tal será la situa-

128. Este argumento ge neral se encuentra en Mic hael Mann , «Af­
ter Which Socialism? », Contention, invierno de 1992 , pp- 183-192, e n
donde r esponde a Danie! Chi rot, «Afte r Socialism, Wh at?», Con/enrian,
otoño de 199 1. La ve rs ión de Chirot de! ecl ipse del sociali sm o es
simi la r a la de Fuk uyuma, pero hace más hincapié en la dimensión de
los problemas que quedaron pendientes y se mu estra menos c onfiado
de q ue no aparezcan n uevas for mas d e fasci smo en los pa íses más
pobres como reacción a ello .

129. Quien mejor representa esta posición es Paul Hirst: «En ­
d ism» , London Review 01 Books, 23 de novi embre de 1989.

110

ción en los países ex comunistas el día de mañana. no Las
c rít ic as de este tipo provienen , por supuesto, de la iz­
quierda y el ce ntro-izquierda europeos; aunque también
a lgun as voces aisladas de la de re cha se han alzado contra
la fáci l sup os íc ión de que el wci~lismo finalme~te ha
sido de rrotado, ya que no ha res ultado posible f:ru·~úar el
avance del control es tatal de la economía en las décadas
pasadas , a p esar de los es fue rzos de Reagan y de That­
chcr .!" La idea común a todas estas objeciones es que el
cap italismo parece menos t riunfante de lo que se mues­
Ira , p orque se halla más restringido y m ezclado. En las
vers ion es radicales de esta línea de argumentación, el
futu ro yace en la expansión continua de la socialdemo':­
cracia más allá de sí m isma, hacia un socialismo en
verdad existente.

E l im pulso que se esconde tras este rechazo de la
visión de Fukuyama es honorab le. El de seo de no minimi­
zar los logros sociales que se han obtenido en las á reas
de l bienestar y la seguridad humanas, contra la lóg ica
directa de la acumulación capitalis ta, y la esperanza de
que estos logros consti tuyan una promesa de lo que to­
davía pued e obtenerse, son dos factores que pert enecen
a cualquier polít ica radical de izquierdas . Pero una cosa
es la lealtad progresista y otra la claridad analítica. Eu­
ropa occide ntal , como zona, se diferencia por su tradi ­
ción socialdemócrata - y demóc ra ta·c ristiana- de Estados

130. Véase Reilec tions on the Revolution in Europe [Re flexiones
sob re: la revolución europea], Londres, 1990 , en donde desarrolla es te
lema ; contiene además u n fuerte ata que a Pu kuyama , co sa rara. en
Dah rendorf.

13 1. Véase el comen ta rio de Dav id Stove: «El es tad o be nefactor
sigue creciendo cada añ o co n e! mismo ri tmo sorprendente con que lo
viene haciendo desde 1900 . ¿No brinda este p roceso la genuina se nsa­
ción de irrcsi sttbilidad, que brilla por su ausencia en la tesis opuesta
de Fuk uyama?». Tire Nationallnterest, oto ño de 1989, p. 98.
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1lu idos :v .lupún : no obstant e, e l efec to prá ctico de est a
.Hh-u-ucin ha disminuido en las últimas dos décad as, en
la.. que el desem pleo masivo , de hecho, ha sido más a lto
e n la Comunidad Europea. Las economías de la Co mun i­
dad son , cl a ro está, capíta listas , deñnase las como se quie­
ra - de mane ra clás ica o contemporánea- , guiadas es­
tructura lm ente por la compete nc ia entre empresas, que
contrata n tra bajadores asalariados, los cuales producen
benefici os pa ra propie ta rios privados. Tanto los hayekia­
nos y keynesianos como los marxistas se muestran de
ac uerdo e n este punto. El deseo de cubrir esta realidad
con u n velo mitiga nte resulta fú til. El in tento de aba ndo­
nar del todo el campo de los conceptos, nega ndo la
existe ncia misma del capita lismo, p ues al fin y al cabo
cada sociedad avanzada es diferente de las otras, parec e
igualmente ocioso, no es más que e l intento de cava r una
tri nc he ra nominalista. Tal es po sturas realmente repre­
se nta n una estrategia de consuelo intelectua l. El inventa­
rio que hace Fukuyama de l mundo es difíc il de digerir:
puesto que nos cuesta trabajo encont ra r fue rzas para
ca m bia r e l mundo , ¿por qué no cambiar e l inventario?
Co n la varita mágica de la redescripc ió n podemos desha­
cernos del capita lismo o reasegurar nuestra visión del
socialismo. La ve rdad es que el c recim iento tanto de la
regulación económica como de l b ienesta r social ya había
sido previsto po r Coumot hace más de un siglo , no como
u n argume nto que refutara el de te nimiento de la hi sto ria
en e l pu nto de l capita lismo avanzado, sin o como una ~

caracte rís tica de su conste lación final. A menos que se
muestre un a tendencia convincente, que partiendo de las
disposiciones de bie nestar y las p rácticas direcci onistas
actuales señale un camino hacia los umbrales de un tipo
de sociedad cuali ta tivamente dis tin ta, ni la socialdemo­
c rac ia ni las po lfticas industriales pueden usa rse como
argumentos co ntra Fu kuyama, y ninguno de los crít icos

112

de izquierda ha sugerido a lguno, En e l debate que siguió
a la publicación de su a rtículo, tan to e n es te aspecto
como en m uchos otros, Fukuya na fue el ganador. Las
c rí ticas que se hici e ro n ala democracia capita lis ta -los
grados de desigualdad mat e ria l que presen ta, las rivalida­
des e ntre naciones , la care nc ia de com un idad - son com­
patibles co n u na visió n de ésta como es tadio fina l; las
a lte rna tivas que se ofrec en , también como estadios fina­
les - nacionalismo, fundament aJismo , corpora tivismo- ,
ca recen de credibilidad empíric a y conceptua l. El argu­
men to de Fu ku yama e merge, desp u és de su primera prue-
ha, re la tivamente intacto . .

Poco más de tres años después apareci ó la vers ión en
forma de lib ro. Tite End o/ History and the Last Man [El
fin de la hi storia y el últ imo hombre] satisface las prome­
sas del e nsayo con convicción y elega ncia. Aquí encuen­
tra el discurso filosófico del fin de la histo ria , por primera
vez, una expresió n po lí tica im pone nte .

En una extraordina ria hazaña de composición, Fuku­
ya ma se desp laza con flu idez e ntre la exposició n metafí si­
ca y la observaci ón soci o lóg ica , la estru c tura de la histo­
ria humana y los detalles de los aconte ci mientos ac tuales,
las do ctrinas del a lma y las visiones de la c iud ad . Se
puede afir-mar, sin vac ilaci ón, que nadie jamás ha inten ta­
do una síntesis ta l, a la vez tan profunda en sus pre misas
onto lógi cas y tan cercana a la superfici e de la política
m undial. ¿Cuál es son los desarro llos princ ipales del argu­
mento inicial en el lib ro ? Fukuya ma coloca aho ra dentro
de una temía global de la h istoria uni versa l su interpreta­
ción del cambio drásti co en los as un tos m undiales al final
de la década de los ochenta , La evo luc ión humana m ues­
tra una orientación, a ca us a del avance ac u m ulativo del
con ocim iento tecnológic o, que se puede perc ibir desde

113



los orígenes de la es pecie, pe ro que recibió un impulso
decisivo con el naci mie nto de la ciencia moderna en la
Europa de l Renacimiento. La raz ón c ientífica, una vez
desencadenada , ha transfo rmado con e l tiem po todo e l
mu ndo, al obligar a los estados a moderniza rse - mili tar y
so c ialme nte - si pre tenden sob re vivir bajo la presió n de
las potencias tecnol ógica me nte más avanza da s, y a l abrir
horizontes ilimi tados de desa rrollo económico para sa tis­
fac er las necesidades ma te ria les . Fu kuya ma le da a este
proceso el ape lativo de «me can ismo del deseo». La c ien.
cia ofrece la maquinaria fundam ental pa ra la sa tisfac ci ón
de ' los deseos. Al impone r una organizació n raci onal de l
trabajo y de la administ ración - las fáb ricas y las buroc ra ­
cias- , la c ie ncia ha a umentado los es tándares de vida
has ta niveles jamás imagin ados ante riormente. Una vez
que su d inámica ha c reado una economía indust ri a l ma­
dura , de ma nera inexorable e lige el capita lismo como el
único sis te ma efici ente <po rq ue es cornpc titivo-. para
a umenta r la product ividad den tro de una división global
del tra bajo.

Cla ro es t á que incluso una econom ía capitalista a lta.
mente exitosa no garan tiza por fuerza una democracia
polí tica. El ca mino que conduce a la libe rtad no es el
mismo que lle va a la produc tividad. Su punto de partida
se encue nt ra e n la contienda que Hege l, y luego Kojeve.
iden tifica ro n de modo acertado: la disposición de arri es­
ga rse a morir para obte ner reconoci mi ento de sí por
parte de los o tros; es deci r. la lib ertad se o rigina en la
dia léctica entre el amo y el siervo. m Es la lucha po r el

132. Pukuya ma se cu ida aq u í d e asigna rle a Kojeve u na auto rid ad
interp re tativa de la obra de ' Hegel y co loca sus ideas' po r fuera de
cualqu ier d iscusió n textual. «Aun que m ostra r al Hl,)ge l orig inal es u na
ta rea impo rtante, para efect os del a rgu men to no nos i n teresa He gel
per se, sino Hegel ta l co mo lo in terpreta Kojeve, o tal. vez un nuevo
filósofo , u na str ue sls q ue se llama Hegel-Kojcve ». EHLN. p. 144:
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reco nocimiento lo que impulsa a la hu manidad hacia la
meta de la libertad; es más el instinto de autoafirmac ió n
que e l de preservación el que prima aquí. Al com parar la
tradición anglosajona de Hobb es y Loc ke , que interp retan
lo polític o principalmente co mo la pe rsecución de intere­
ses (de segu ridad o propiedad), con la visió n de Hege l de
que es un a búsqueda por el re conoci míento ex iste nc ia l,
Fukuyarna sostie ne que ta l es la oposición que p lanteó
origin almente Plat ón entre ep íthe rnia y thymos -vdcsec»
.Y «amb ici ón »-' . A lo largo de gra n parte de la historia, ta l
co mo He gel lo vio , la búsqueda thymio tica hab ía sido una
ac tividad rese rvada a la aristocracia , la pre rrogativa de
los señores que luchaban entre sí después de haber sojuz­
gad o a sus siervos. Pe ro c uand o la ciencia moderna por
fi n d io lugar a una sociedad comercial , esta ética guerre­
ra dec lin ó, a me dida que el esp íri tu de grandeza -rnega­
íothym ía-: cedía el paso a mayores comodidades y surg ía
un nuevo espíritu de igua ldad «ísothymia-« , ex igie nd o no
un rec onocimiento pa rti cular, sin o universal : ello corres­
pondería a tos ideales modernos de libertad e igualdad
que nacieron con la Revolución no rteameric ana y la fran­
ce sa. Es el tri unfo final de éstas lo que presenciamos a
finales del siglo xx. Las multit udes en Leipzig, los es tu­
dia n tes de la plaza de Tienanme n, surgen directamente
de las páginas de la República y la Fenome nologia.

La revolución lib eral mundial de nuestra época, en la
que se puede ve r cómo e l capi talismo y la democracia se
expanden a todo lo ancho de l globo, es un producto de la
con verge ncia de dos dinámicas, la del deseo y la del
reco nocimie nto. El signo más notorio , dice Fukuya ma .
de la fuerza irresis tibl e de los princip ios de la polít ica
liberal (el imperio de la ley, las el ecciones lib res, los
de re chos cívicos) no es só lo la velocidad y la escala del
colapso de tantadictad ura en todo el mundo, que , empe­
zan do por e l su r de Europa a mediados de los años
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M' l t' l ll a, S l' ex te ndió a Latinoamérica en los ochent a, cm­
zt'l e l Pacifi co y luego se diri gió hacia Europa orien ta l y la
~nió ll Sovié tica al final de la década , pa ra llega r por fin a
Afr ica. Más impac tante aún es la ausencia to ta l de violen­
ci a que ha ca rac te rizad o este proceso . Ya convencidas
inte rio rm e nte de la supe rio ridad de las ideas de sus oposi­
tOl-CS, las é lites de los regíme nes a uto rita rios ta nto de
derecha como de izqu ie rda se han rendido, una tras ot ra ,
sin opone r resist e ncia . En estos mismos años, no sólo se
hizo evidente que la planificación cen tral de las econo­
m ías com unistas había llegado a un punto mue rto. Tam ­
bién se comprobó que era un mito la noc ión de que los
países pobres no podían desarrollar econo m ías capita lis­
tas capaces de com pe tir con las de los ri cos. El asombro­
so éxito de los nuevos es tados industri ales en Asia -Co­
rea, Ta iwan, Si ngapur, el día de m añana tal vez Tailandia
o Malasia - ha acabado con la superstición de que los que
llegaban ta rde a l me rcado m undial se hallaban destina­
dos a la penuria y la de pe ndencia . Ya se ve cl aramente
q ue la prosperidad capitalis ta se encue nt ra a d isposici ón
de todos los países que respeten los principios de la
economía libe ral. Ta mbién o tras re giones está n a pren­
d iendo rápida me nte la lección, como México, Argentina
y demás. Una c ultura un ive rsal del consumo está atrayen­
do po r igual a tod as las pe rsonas en e l m undo, y no hay
región, por subdesa rro llada que sea , que quede e xcl uida
de la posib il idad de goza r de su munificenc ia .

Según Fukuya rna , es esta doble com probac ión - la del
m agnetismo de las ins tituciones representa tivas y la de
los me rcados co mpe titivos- lo que ha sellado la vic toria
de l capita lismo liberal. De todo el tumulto sa ngrien to de
este siglo ha surg ido un vencedor in d iscutib le , Hoy e n
día, «la democracia liberal es aún la ú nic a aspiración
coherent e qu e cubre diversas regiones y.cu lturas en todo
el mundo » y «no podemo s im aginarnos un mundo que
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vcu esencial mente d istin to al actua l y a la vez m ejor», «un
Ilitu 1"0 que no sea en es enc ia democrát ico y capita list a » y
que pueda «repres e nta r un m ejo ra m ie nto fu ndamental
de l o rden presente».l3J Cie r tamente queda n aú n m uchos
problemas sociales por re so lver, incl uso e n los países
ric os, com o la falta de vivie nda , de trabajo y de oportuni­
dades, la ind igencia y la c rimina lidad, pero se puede
enco nt rar u na di ve rs idad de soluciones, s i se inte nta me­
d iar en tre las aspiraci ones de libe rt ad y las de igualdad ,
de ntro del ma rco de posibil idades que ofrece un capitalis­
mo d emocrático . Au n cuando los p rinc ipios de la p ropie­
dad privada efectiva pongan límites e xte rnos a este mar­
co , no hay en su in terio r ningún punto óptimo fijo. Se
puede p re sionar por más de mocracia social aquí y a llá ,
pero sin alterar los parámetros básicos. Pues el hech o
político central hoy en día es que ya no quedan progra­
mas que pretendan supe ra r e l capita lismo. La revo lución
libe ral no se ha com pletado toda vía en todas partes. Pe ro ,
a fa lta de riva les , es como si la historia , e n aparie nc ia por
lo menos, hub ie ra llegado efec tivame nt e a su fin.

Pe ro ¿no puede ser e ngañosa esta a pari encia? Pasan­
do a la segunda parte de su título , y d irigié ndose aho ra
hacia la cuestión principal que ad mi tió haber dejado
plan teada , pero sin so luci ón, cn su a rtíc u lo inicia l. Fuku­
yam a seña la que la e lim inación empírica de alte rn ativas
no resue lve por sí so la e l problema de si este o rd en
satisface las demandas categóricas de la human idad, es
decir, las aspiraciones perm an entes que defi ne n nuestra
natu ra leza en cua nto especie. Si no (as satis face, en tonces
la victo ri a ac tual no pro veerá u na es tab ilidad defini tiva,
pues su rgirá n de manera in evitab le desafíos al capitalis­
mo libe ral. que tendrán su orige n e n la estruc tura m ism a

133. The End o f l-lislory an d tlse IALI'r Man, Nueva York, 199 2 , pp .

xiii, 46, 51. De aquí en adel ante EHLM.
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de los an helos huma nos . ¿Qué in dicios hay de tal situa­
ción? La respuesta de Fukuyama es profu nda y de libera­
da me nte equí voc a. La c rítica de la izquierda acusa a la
sociedad capi ta lista libera l de no lograr el reconocimien-
to univ ersal de todos sus miembros, a causa de las dife­
renci as de riqueza y je rarquía que re pro duce consta nte­
mente . Esto const ituye una a me naza e n cuanto ejerc e
p resión por una «superunive rsal izacló n» de de rec hos, uti­
lizando aquí el vocabulario mismo de l lib eral ismo para
subvertido. Es deci r, tras la apariencia de estar aseguran-
do la equidad judicia l se es tá n ive la ndo más bien la pro­
piedad económica . Pero es te peli g ro . ya a m pliamente
reconocido, es acaso me nos serio que su opuesto: la
critica que pro vie ne de la derecha, según la cual la dcm~­
cracia liberal tiende a n ive lar la excelencia natural con su
igua lita ri smo co nstitucional y su fo rmalismo legal. La
razón y e l deseo se ven sa tisfec hos en el in genio tec nol ó­
gico y la abunda nc ia del consu mo que ofre ce esta civiliza­
ci ón, no así la amb ición espiritual. El lhymos que impulsó
la libertad moderna no desaparece de l todo por e l so lo
hecho de que se le reconozca como a lgo normal. La
democrac ia fu nciona mejor cu ando hay un espíritu públi-
co que va más a llá de la prosperidad y la eficiencia, de la
misma man era que e l capita lismo resulta más ex itoso
c ua ndo el orgu llo por el trabajo y la comunidad im portan
más que el cá lcu lo del interés propio . Pe ro los eleme ntos
thymíotícos en la vida po lítica y económica contem porá-"
nea so n en su mayoría reliq uias de un pasado premoder-
no: no rec iben estímu los en e l capi tal ism o democrático,
c uya lógica fun ciona contra ellos. Su ethos popula r, de
necesidades in medi atas e indi fe re ncia cí vica , sirve más
bien de suste nto a la ide a de Niet zsch e sob re los últimos
hom bres. La megalothymia no tiene lu gar aquí. Pero es ­
forza rse por la a utoase rción no como un igual e ntre
iguales, sino como una e minencia sobre otros, es uno de
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los resortes inh e re ntes de la conducta hu mana. Si el
orden liberal moderno no le concede suficie nte espaci o,
pues le niega un reconocimie nto desigual al mérito supe­
rior la histo ria sin duda vol verá a sub levarse contra e l
e',ll;¡i democrático. Nietzsche predijo que estallarían gue­
rra s incl uso e ntre sociedades saciadas. Sin embargo, el
ármamenlo nuclear hace que esto resulte impensab le .
Aun c uando la de mocracia capitalist a no consiga satis fa­
ce r las tres palies del alma en igual med ida , pu ede repre­
sen ta r e l mejor equilibrio disponible ent re ellas, más a llá
del c ual no hay progreso humano posib le.

Co n es to se com pleta e l a rgu mento de Fu kuya ma, la
doctrina, de hecho , de un Sprung in der Fre íheit (salto
hacia la libe rtad) libe ra l. Los cargos que se Ic hacen
desde la derecha.!" sobre un ma rxismo ínve rt ldo . deb e­
r ían bastar para re ndi rle tributo desde la izquie rda. Cual­
quicr c rít ica que no qu iera reconocer esto se rnucstra
ciega . Pero si la concepci ón soc ialista del salto se halla
desa cre ditada hoy e n día, ¿es pos ible conside ra r esta ve r­
sió n capitalista como un sucesor cohe re nte ? La ob ra de
Fukuyama conti en e una psic ología, una hi sto ria y una
política. Con todo y la fuerza de su ens amblaje , cada una
de e llas presenta su prop ia tensió n interna. In tel ect ual­
me n te, la innovació n más notoria de The End vI Hístory
an d the Last Mal! radic a e n cómo insc ribe la teoría de la
naturaleza huma na de Platón en la teoría de la histo ria
d e Hege l. ¿Cómo se ajust an es tas dos teorías? El argumen­
to d e Fukuya ma gira alrededor de l papel del thymos, el

134. «La tesis de Fukuyama refleja no la desapa rició n del marxi s­
mo , sino su persistencia. Su imagen del fin de la histo ria procede
directamente de Marx (...). La ideo1ogla ma rxista está vívita y co leando
en los ar gumentos que toma Fuk uyuma para rufutarla.» Samucl Hun­
tington, «No Exit.The Er rors of Endi srn», lh l: Nation ai Interest. oto ño

de 1989, pp. 9-\0 .
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es píritu q ue yace en tre la razón y el deseo en la topografía
plató n ica de l a lma . Aho ra bien , los mode los tr ipart itas de
la psiqui s - o de lo soc ia l- re sulta n de po r sí bastan te
co rrie n tes. La di visió n cristiana de l sujeto en me nt e , vo­
lunt ad y pa siones sirve de ejem plo de este model o pa ra la
ps iq u is; pa ra lo soci a l, un ejem plo lo brindan las teorías
soci o lógica" mode rnas que d ividen la sociedad en fue rzas
de cognición, coerción y prod uc ción , o e n ideol ogía ,
política, eco no m ía , etc. Ta nto se asemejan estas triadas,
q ue se tiende a ve rlas según su a lineac ión o a considerar
que se sobrepo ne n. De hec ho , sus méritos d ifieren am­
plia m ente, depend ie ndo de las unidades de demarcación
que e m pleen. La triada de Plató n es en comparación u na
de las más débiles, y el thymos es justament e su p unto
más frágil. El se n tido originario del t érmino es ira. Hege l.
en su comen ta rio a La República, lo tradujo sim p le m en te
como 2om .m Plat ón mismo se ña la q ue también se mani­
fiest a e n los n iños y los animales; en otras palab ras, se
trata de la ira ante e l deseo frustrado. Pe ro ha s ido mo vi­
da a ci erta posición den tro de l a lma trico tómica como ira
ante el deseo satisfecho. Esto es lo que hoy en d ía se
llama ría «c o nci e nc ia •. Tal pe rm utac ió n en su opue sto le
permi te a Platón a rg ume n ta r q ue el thymos se e ncue ntra
asociado de ma ne ra más estrecha con la razó n q ue co n el
deseo e identifica rl o por fin no con la co nc iencia c o mo
in d ignaci ó n ante el ser , sino de modo exclusivo con la
luc ha po r el poder y el hono r sobre o tros (la cual puede
ser perfect amente desa pas io nada j .ue La mezcla de signifl-

135. W-/ 9 (U f), p. [20.

136. Co n respecto a estas elis iones e in ve rs iones, compá rese La
República , 439-44 1 con 58 1: ~ ¿Acaso no consideramos q ue la fac eta de
la amb ición est é comple tamente inclinada h aci a la ob tención del
pode r y la vic toria y la cc lcb ridad?» Detrás de la lectura de Pukuynm a
se encuentra el intento (moderado) de Alan Bloo m de mant e ner
ju ntos es tos usos m ás o men os contrad ic to rios: The R epnb lic o[ Plata
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cudos - ira infantil , au torrep roche , dominación so cial- es
tan marca da que tu vo corta vida. En griego, thymos desig­
na una m asa afectiva que , a fa lta de u na concepció n clara
de la vo lun tad, no logra ob te ne r co n to rn os morales defi­
nidos. Por ta nt o , su uso no le b rindó mayor apoyo a la
exposició n platónica . El de Eur ip ides es el juicio m ás
co noc ido que se ha hecho a l thymos. En el m omento e n
que Medea sucu mbe ante é l, las últimas palabras que
pronunc ia an tes de c o meter su crimen se re fieren senci­
llamente al thymos como «la causa de los más grandes
males pa ra los seres hum anos• .U7 Platón m ismo apenas
insist ió en este concepto y, cuando su suceso r llegó a
referi rse al thymos, la incoherencia se h izo más aparente .
Aristóteles lo invoca como el resorte de la au to ri dad
polí tic a y la libertad, pero al mi smo tiempo lo rechaza
co mo la acometida de una bestia sa lveje.!" La razón por
la cua l el alma tripartita resulta tan prominente e n La
República y luego tan efímera es , por supuesto , que se
trata de una derivació n de la es tructura del Estado plató­
nico, d iseña da pa ra co incid ir con la je rarquía de filóso­
fos, gu erreros y trabajado res de éste . «Así co mo el Estado
se ma n tiene unido por tres g ra ndes cl ases , los producto­
res , los aux ilia res y los gua rd ianes, asimismo, en e l a lma ,

[ La República de Plató n], N ueva Yo rk. 1968, pp. 355-357, 375-377 . Un
in ten to más ex travagante de demostra r la u nidad tota l de la co nstruc­
ci ón de Platón e n La Repúbl ica es la reci en te int erpret ac ión - ad o rn a­
da con tod os los reCUThOS de la filosofía ana lít ica - d e e.O.e. Reeve ,
Philosopher-Kings [Reyes -fil óso fos ], Princ cto n, 1988. quien p rese nta el
thvmos, «el caballo oscuro de las partes psíquic as.., e n u n estilo más
elevado como «aspiraci ón », con el ingenuo argu mento de que «la ira
implica es encial me nte creer e n el b ien ». pp . 136-137 .

137 . Medea, 1078- 1080: «Sé qu é males estoy a punt o de hace r ,
pero el thvmos es m ás fue rte que m is ra zo namientos, la causa de los
m ás gra ndes males p ara los se res hurn anos .»

13 8. Co m parar La Política, 1.27b ·1328a , qu e se refiere d irecta­
mente a Platón, con Ética Nicomaquea, 1115a-1117a .
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la a mbición cons tituye un terc er elemento, e l al iado natu­
ra l de la ra7.ón ».1W En la revisión de la doctrina política
pla tó n ica , Las leyes, que posee un ton o más rea lista, el
gobie rn o se apoya e n una jera rqula de c lase basada e n la
riqueza . Por 10 tanto, e l espíri tu pie rde su notoriedad, y el
a lma vira de nu evo haci a la división soc rática orig ina l
entre la raz ón y los deseos.

¿Qué consecuencias tiene el que Fukuya ma haya
adoptado el modelo tripartita? En su const ru cción, e l
pape l de l thymos resulta en c ierto se ntido antité tico a lo
que Plat ón buscaba, y su perfil no es menos pol imorfo.
Por un lado , cons tituye e l motor de la de mocracia ; por el
otro, re p resenta la ambición hac ia la sup re macía. Puede
encarnar e l o rgu llo de la autono mía personal o una cultu­
ra de conformida d colec tiva , un sentido de igualdad o una
legitimación de las jerarquías . En es tas variantes se conju­
ga re pet ida mente un a an tinomia de principio, según la
c ual el se r se afirma contra los o tros y es a un tiempo
as im ilado a e llos . Fukuyama ofrece tan sólo pre fijos pa ra
distinguir entre ambas facetas -megalo, iso-, pero la pre­
gunta recae en si existe una sLLsta ncia común subyacente a
las palabras compuestas que es posib le construir con ellos.
¿So n acaso el afán por la libertad, el tale nto para la indus­
tri a , el ideal com unitario , la vo luntad de la primacía, todas
ma nifestaciones de la misma noble aspirac ión? La sob re­
ca rga semá nt ica parece muy grave. Para sostenerla , Fuk u­
ya ma ac ude e n última instancia a Hegel. «El thymos de
Platón, por lo tan to, no es otra cosa que el luga r psicol ógi­
ca de l deseo hegeliano de rccono c imiento.sw' La conjun­
c ión de a mb os no resulta del todo care nte de lógica ,
Hegel, como Platón, de sarrolló una teoría del Rstado para­
lela a una teoría de l es píri tu en el System der Sittlichkeit

139. La República, 44 1.
140. EHLM, p. 165.
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[Sistema de la moralidad] de 1802·1803 con una jerarq uía
social dise ñada evidentemen te a pa rt ir de los momentos
del esp íritu , en el mismo estilo de La República . El movi­
miento de la autoconciencia, c uando lo recapitu la e n la
linc íclopedia, pasa del deseo a la luc ha po r el reconoci­
mie nto , asoc iada aq uí e fectivamente con el «honor» y
luego a la reciprocidad racional de la lib ertad univer­
sa l.14 1 Las semejanzas son evidentes. Pero hay dos diferen­
das radicales. La idea del a lma como un re pertorio de
disposiciones constantes que definen a los seres hu manos
es ajena a la filosofía de Hegel. quien incluso se negó a
acepta r la plat ónica , a legando que sólo su in te nsa fantas ía
lo había llevado a ta l malintc rpretac ión ."" El a lma apa re­
ce en la Enciclopedia como nada más que un nivel pre­
vio, bastante primitivo , de la conciencia: - el alma es tan
sólo el estado de ens ueño del espí rit u• . I., Un rec hazo aún
más ca tegórico de cualqu ier concepción de la naturaleza
huma na es el de Kojeve , qu ien, a dife rencia de Hegel ,
c rit icó mordazmente el idealismo pla tó nico e n general, y
su doctrina de la psiquis en pa rti cula r.!"

14 1. W-10 (ECF), § 432, pp. 221·222.
142 . W-19 (H F), pp. 30-3 1.
143. W-JO (ECF) , § 389, p. 43.
144. En su es tudio sobre la filosofía gr iega, que consta de tres

tom os, Koje ve rechazó la doctrina psico lógica de Pla tón po r co nside­
rar que no m e recí a atención se ria: una mezcla de opiniones ed ifican­
tes y populares, sin relación a lguna con su teo ría de las Idea s, y con
argume ntos contra dictorios sobre la trasce ndencia y la au tono mía de l
alma, e n los que se niega absurdamen te que los homb res hubiese n
creado el mundo de la tecnología y la histo ria. La República no era
más que una sáti ra del Estado. con el fin de distanc iarse de la Acade­
mia . La psicología de Aristót eles me recía más ate nc ión, en cuanto
natura lismo puro , que Kojeve atacaba sin remisión . Aun cuando Aris­
tóteles po r lo m enos acept aba la ca pacidad del ser humano de actuar
en prosecució n (innata) de su pro pia satis facción , y no llevado pasiva­
mente haci a ést a por la gra cia divina , su doc trina era aún un biolo-
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En luga r de u na sustanciació n de l a lm a, lo que esta
trad ició n generaba era una d ia lé ctica que desarrollaba el
deseo, e l reconoc im iento y la libe rtad co m o fases intel igi­
b lemen te relacio nadas en una sola aventu ra del espí ri tu.
És ta es la razó n po r la cual una fenomeno logía de l esp íri­
tu pudo da r luga r a una filoso fía de la h ist o r ia . En o tras
palabras, e l movi m iento que parte de la agitación del
deseo, pasando por la lucha por el seño río y el trabajo de
la es clavitud , hasta lle gar a la emergenc ia de la libertad
m oderna es una cOfl ca le lla ció l l genuina, cuyo prog reso
explica la est ructura de la h ist o ria mundia l. Lo que se
ubica más a llá de la concepció n plat ó nica no es ta n só lo
el p ri nci pio de la lib ertad subjetiva - lo q ue Hegel m ismo
disting u ió-, sino la idea misma de una concepción d iná­
m ica de este tipo .

¿Qué es lo que sucede cuando Fukuyama une la sus­
tanci a p latónica con el esp ír itu hegel ia no? La lógica o rigi­
nal de la dia léct ica his tórica se desint egra, p ues el desa­
rro llo huma no se co nvierte e n el ca mpo de in te racció n
de tres fueras const itutivas, de impulsos q ue so n perma­
ne ntes y d istintos. Esto e n sí mi smo no es u n defecto. La
unida d del es q ue ma que trazó Hege l, y q ue enmendó
Kojeve. se logró a c osta de una abstracción y es to davía

gismo crudo de la na turaleza hu mana . Generaba una es pecie de con­
ductlsmo antiguo, q ue reducía la dialéctica del a mo y d el sie rvo a u na
divisió n racial. sin u n aso mo de la lu cha po r el reco nocim ient o co mo
u na compete ncia e nt re dos co ncienc ias libres . La virt ud a ris totél ica
-cl thymos p lató nico con una dosis mayo r de razón- era u n va lo r
vit~l is t a o . ta l co mo lo c ..' presa Kojeve. u n puro as u nto ve te ri nario. En
un c omenta rio q ue tuvo bastan te reso na nci a, describió la I'o íitica
co mo u na obra de apicu ltura e n lo qu e se refería a los griegos . y como
un ma nua l sob re te rmitas e n lo re ferente a los b árbaros. Essai d 'une
histoire raísonnée de la plulosophie paíenne [Ensa yo de una h is to ria
c ri tica de la filosofía paga na J. vol. 11 . Pa rís, 1972, pp. 116-1 17. 131-132.
184, 329·335. 393.
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(lila figu ra especulativa, m ás parec ida a una metáfora qu e
a un rel a to de los a nal es h lst óricos. te El recue nto de
FlIku~ama abarca e l mundo empírico c on mucha mayor
a lllphtu~ ~ detalle. Pero su aspiración es la mi sm a: expli­
car la lógica del desarro llo un iversa l. ¿Logra Fukuyama
como resu ltado una concatenación má s fu ndada , cq uiva­
lente a la hege lia na? S i se m ira más de cerca la di námica
de la historia universal de Fukuyama se encuentra la
respues ta , Su p un to de partida es la cienc ia , pues sólo e lla
les ha prestado una o ri en tac ió n clara a los as untos huma.
nos. E.<; decir. e n e l p r incipio era la razón. És ta transfo rrn a
definitivamente el mundo una vez se -co nviel1e en la
cienc ia mode rna con el Renac imiento.

El desa r rollo tecnol ógico le da ri enda sue lta a l deseo
ruuterial y despi erta la neces ida d del reconocimien to es­
piritual en la democracia. Esta sec uencia, que puede

. 145 . ~u debilida d p rin ci pa l, in cl uso en sus pro p ios términos, con­
srste, o bvlumente, en qu e con stituye un recuento de la dinámic a d el
u-ahajo. De ~odo empírico. la sugerenci a d e q ue los esclavos (p or
muc ha a m plitud con qu e se int erp rete el concepto) trnnsfonnaron
pm gresivamc ntc el m undo gracias a su trab ajo y se emanci paron po r
11 11 para venc e r a sus amos no resu lta plaus ib le en c ua nto teo ría del
desarrollo ec o nó mico . Kojeve parece hab erse percatado de es to, pero
d result ado fue ú nicamen te q ue su p resen taci ó n por la di al éct ica del
amo ')' del sie rvo se torn a incoh ere nt e en este punto . Po r u n lado , -e!
esc lavo q ue trabaja transfonna el mundo natural e n el q ue vive ,
l' re:md~ dentro de é l u n m undo t écnico esp ecíficamente hur narm (...).
('s.t'l qUJCn tran sfo rma el m un do dado po r med io de su tra bajo en él»,
IH lcn~ras qu e «el a mo e voluci o na porq ue consume los produc tos del
trabajo de los esclavos (.. .) padece la historia pero no la crea: s
~c:(J lución" es pasiva , como la de la nat u ra leza o la de u na especie
ani mal». Po r otr~ lado (u na página más adel ante) esc ribe Kojeve : «Sin
duda, s.e benefician los "pob res" del progreso técnico . Pero no son
(,11 0> m su s .m:c~sidades, ni sus deseo s, lo s que lo c rea n . El p rogreso lo
realizan, lo 100Cla n y lo est im u lan los "ricos" o los "pode rosos" (in cl u­
.... '.l· n el Es tado ,socialista). ; ILH, pp. 497-499 . Los dos a rgumentos son
evidentemente Inc o mpatibles.
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com pararse con la teoría de la m odernidad de Ernest
Gcllner . parece hall arse lo suficientemente libre de a mbí­
güedad. Pe ro no a lcanza a se r propues ta cuando ya se
de sc onoce. La ciencia «no debería conside ra rse la causa
últi ma del ca mbio» .':" pues e lla misma necesita se r exp li­
cad a. Al fin y a l c abo , lo que sie mpre la ha impulsado es el
dese o hacia las necesidades ma te r iales y la se guridad.
Esto pa rece da r lugar a una interpre tación e conó mica de
la h isto r ia, no m uy a lejada de la de Marx . Pe ro, s i el deseo
es e l príus, ¿có mo e xplicar su capacida d súbita de galvani ­
za r la razón e n la fo rma de la física m od erna ? En luga r de
intenta r una respuesta , Fu kuyam a desplaza el énfasis de
nue vo hacia «e l deseo que yace tras el deseo del Homo
economicus», Así pues , «el motor pri me ro de la hi s to ria
humana» es «un in stinto que no tie ne nada que ve r con lo
económico: la lucha por el reconocimientov.v" De nuevo
es Hegel q uieñ marc a la pauta: el o ri ge n de l desarrollo
yace e n una batalla po r el prestigio . De ésta surge la
sum isió n del sie rvo, c uyo trabajo es e l que transforma la
naturaleza. Luego de a lgunas aparentes osci laciones , e l
moto r prim e ro se estab iliza , no en el deseo ni en la razó n,
sino e n el thymos.

Pero ésta es u na concepc ión que rige en un plano
mctahist óric o . por así deci rl o. No se le saca partid o e n un
rec uento e mpírico de los o ríge nes premodernos, a n tes o
después de l as ce nso de la civilización e n el Medio o e l
Lejano Oli ente , en el Mediterrá neo o en c ualq uie r o tra
parte. Tan só lo a parti r de la Revolución Industri al se
com ienza a bosqueja r una ve rdade ra m ac rohi st o ria . A
es te nive l no se desarro lla el o rden q ue se había proyecta­
do pa ra e l rela to , que casi s iempre es agudo y e ntrete n i­
do. El re cu ent o de Fukuyama permite ver claramen te que

146. EHLM, p. RO.
147. EflLM, p. 136.
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el desarrollo económ ico c on e levado nivel tecnológico
no pa r ece una condición suficiente, pero sí necesaria
para que se organice una democracia po lítica, m ientras
que lo inve rso no re sulta vá lido. Es posib le desarrollar
una in dust rialización c on no to rio éx ito sin una libe raliza­
ción del siste ma ele cto ral, c omo la de los siste mas «a uto­
ri tarios de o rient ación m e rca ntil » de la Repúbl ica de
Corea y de Taiwan, los de mayo r c rec im ie nto. !" Esta
as imet ria sacude la prioridad del thymos. Se deja de lado
la aflrmac íón según la cua l las pasi ones thymiotícas son
las qu e impulsan la h istoria hacia adelan te. En actitud
defensiva , e l énfasis reca e a hora se nci lla mente sob re la
tesis d e que el adveni m iento de la de moc racia no puede
re ducirse a la introd ucci ón del cons umo m as ivo, aun
cuando la moderniza ción económica sí p repare el terre­
no educacional para e lla . Así, bajo cuerda, se reafirma la
o rientac ión o ri gina!. La a mbición queda reducida , de
hecho , a un residuo; pasa a ser ta n sólo el es tím ulo
adic io nal que se re q uie re para conducir una sociedad de
la prosperidad económ ica hacia los parlame ntos demo­
c ráticos, y , una vez éstos se haya n ins ta lado , la a mbición
se con vie rte en un excedente de e nergía que se deb e ne u­
traliza r.

La divis ió n onto lógica del a lm a , en o tras pa lab ras, no
ge ne ra una secue ncia cohere nte de la h is to ria. En su
tenden cia general , el recuento de Fu kuyama osci la e n tre
la prioridad retó r ica de l es píri tu y la priorida d fáctica del
deseo. Si .hay una mediaci ón e ntre a mbos, ha de encon­
trars e en la suge rencia de que el nacimiento de la ciencia
moderna liberó los des eos ma te ria les de los impu lsos
thymioticos que hab ían dom inado la his toria hasta en ton­
ces , pe ro queda aún por ex plica r có mo ge ne raron és tos
en primera in s tancia la cienci a. La o rien tac ión de la

148. EHLM, pp. 123·125, 134.
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tócnicn, por un lado, y e l afá n de alcanzar e l hono r, por el
otro, siguen compitie ndo com o p rincipios explicativos, y
no es posible reconcilia r el derecho que cada c ua l rec la­
m a de ser e l principio fundamental. No ex iste una verda­
dera, concatenación e n la argumentación de Fu kuyama.
Acaso resulta significa tivo que la catego ría más importan­
te en la filosofia de Hegel se torna algo marginal en
Fu kuyama. Pues, en cierto sen tido, la razón des em peña
un papel secu nda rio en su concepció n . Se lc entiende
aq uí como poco más que la ins ta ncia que hace posib le el
deseo, en contraste con una a mb ición que se encuentra
más allá de la razón . Ta mbién es notoria la d ife rencia con
las tesis de Platón : m ie ntra s q ue para éste e l {IJ)'H/OS e ra
un aliado de la razón , Fukuyama convier te a esta ú ltima
en aliada del deseo.!" En consecuencia, las re flexio nes
con las que conc luye Fukuyama hacen que se incline el
resu ltado de la invest igación hacia una rígida d ico tom ía :
en tre un hedonismo racio na l y un agonismo elemental.

El d iagnóstico de Fu kuyama sobre las tensi ones que se
presentan en «Ia vejez de la humanida d» presupone, claro
es tá , que la h istoria efectivamente ha alca nza do su punto
final. En la for-ma comprim ida del ensayo o rig inal, el
argume nto de Fu kuyama resiste la m ayorí a de las objecio­
nes que se le hacen. ¿Pero rige esto para la versión
exte nsa? No cabe la menor duda de que la argumentación
de Fukuya ma se ha fo rta lec ido en aque llos pu ntos en los
que se concentró inicialmente la critica. Su tratamiento
c alm ado y prudente del nacionalismo, sus críticas a la
supers tic ión del «reali sm o» de las grande s potencias, su
visió n re lajada de l capi talism o a vanzado, constit uyen un
conju nto impactante . Pero. a l ex te n de r todas sus ca r tas
sobre la m esa, se puede constatar que algo qued a po r

149. EHU¡,l, p. 372, siguie ndo a Bloom, véase Tire Republic of
l'lato, p. 376.
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resolve r. Pu es la estructura de su a rgume ntación presen­
l a tina deb ilidad contraproducente en e l punto do nde s L!
constatac ión de que la democra cia política está progre­
sando se c ruza con sus pred icciones re spec to a la expan­
si ón de la prosperi dad capita lista. En el m undo real hay
II n éOnl raste noto rio e n t re el a lcance in te rco nt ine n tal de
la exp ansión de la de moc rac ia y la base re gional de la
riqueza capitalis ta . Las elecc iones libres se exte ndie ron a
lo a nc ho de una zo na q ue comprende unos 850 m ill ones
de personas, en las últimas dos décadas; el in gre so a la
zona de l capitalis mo avanzado se re dujo a menos de 70
millo nes. En resum idas cuentas, sólo los dos esta dos más
direc ta mente afectados po r la Guerra Fría en el Lejano
Orien te y unas cuan tas grandes ciudades e n traron a for­
mar pa r te del mundo capita lis ta desarrollado, Fukuya ma
bien habría podido servirse de esto para argumentar la
primacía de la lucha por el re conocimiento po r encim a
de los mec anismos del deseo. Pero, si lo hubiera hecho,
es to ha b ría im plicado sub rayar e l deseq uil ibrio em pí ric o
en tre los dos pol os de la contienda sobre el fin de la
h ist o ria . Corea del Su r y Taiwan son hombros muy d ébi­
les para e l Atlas que ha de sostener el peso del Te rcer
Mundo. ¿Es posib le hace r ex tens ivo el eje mplo de estos
dos países? Cu riosamente, en o tro parte Fukuyama ya
había m anifes tado su desacuerdo, por c ierto significativo,
con el m odelo capitalista de Asia oriental. ¿Puede decirse
que Jap ón, para no m encionar n i a la Repúblic a de Corea
ni a Taiwan, sea una verdadera democrac ia liberal ? Pa ra
Fukuya ma, aunque J apón se halle gobernado por una
«be ne vo le nte dictadu ra de '(m so lo partido», puede consi­
derarse q ue es «fundamenta lmente una de mocracia, por­
gu e es [ormabnente democrático», pues mantiene regu­
larmente e lecciones y respeta los derechos ctv icos.!" -

1SO. EHLM, p . 24 1.
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i\ lllli su rge una pregunta obvia. ¿Ha cumplido históri ­
cumcnte el Japón alguna vez co n el crite rio de Fu kuyama
de q ue ..la de m ocracia jamás puede en tra r por la puerta
trasera; en un momento determinado de be surgir de la
decisió n política delibe rada de estab lece r una de mocra­
cla»?'! ' Po r supues to q ue se tomó una dec isió n , pe~ en
Wash ingto n. Los recelos q ue el propio Fukuya rna abriga ~
hacen ev ide n tes cuando especu la que, s i sig uen debilitán­
dose los lazos soci ales y familia re s en Es tado s Uni dos . se
puede desac redi ta r ta nto el lib eralism o a n te los jap o neses
que «una alte rnativa sistemática a n tilíb cral y no dem ocrá­
tica , q ue co mbine un racio nali smo económ ico tecnoc rá ti ­
co co n un auto ri ta rismo paternalista , puede ga na r terreno
en el Lejano Oriente»,'? sob re todo si se tiene e n cuenta
que el supe r ior rendi mi ent o del cap italismo en Asia o rien­
tal se asien ta e n una d isci plina social m ás es tri cta y en una
menor diversidad política que en Occ ide n te . Lo que rea l­
men te ind ica esta lín ea de pe nsamien to es una co ntradic­
ción fu ndamental e n el p rogra ma de una democrac ia capi­
tal is ta a escala universal. Fu era de Occidente , el éxito
económ ico co mpleto se ha vis to confinado a una región de
Asia , a aq uella cuyas cu ltu ras po lític as se co nfo rman me­
nos a las no rmas liberales y democrátic as. En donde más
im plicaciones tiene para el argumento de Fu kuyam a . el
ajuste exacto de las dos re voluciones más im po rtantes de
n uestro tiem po parece fracasar.

El sig n ificado de es te desajus te reside en que apun ta a
una d ificultad aún mayo r e n el argu mento. El colapso de
la URSS y su e xtensió n ha ci a Europa o ri en ta l es e l fe nó ­
me no q ue im prime fuerza ce n tra l al a rgumento de Fuku­
yama . Sin este viraje g loba l, el res to de su h istor ia - la
restitució n de la democ raci a en Am éri ca Latina, e lincrc-

15 1. Eli/.M, p . 220.
152. EHLM, p. 243 .

130 , \

• 1I11.'n lo de la exportaci ó n en Asia o rie nta l, la crisis del apart­
hvid e n SiJdáfrica- se ria n episod ios dispersos. la convic­
c-iún de que no hay un a alte rnativa económica viab le para
el me rcado lib re su rge m ás bi en del fracaso del comunismo
suviético que del éxito del capita lismo co reano. De la m is­
l ila ma nera, la democ racia liberal se vio co nfirm ada no por
el llnal de las dictadu ras m ilita res en América Latina o e l
Pací fico, pues éstas trad icionalm ente habían m ostrado su
respe to por aquélla , aun cuando no la piacticaran, sino por
la ren dición de los regímenes burocráticos del Pacto de
Varso via, que en el pasado sie mpre la habían atacado. Sí.se..
ha lle gado al fin de la histo ri a, es esencialmente po rque
ílnaliz ó la experienci a socialista. Gran parte de la atracció n
intuit iva que despie rta el argume nto de Fukuya ma provie­
ne , en efecto , de la sensación de que es ta mos presencian do
una gigantesca conmoción histó rica a todo lo ancho de lo
que fue alguna vez el bloque soviético, co nm oció n que por
primera vez e n la h isto ria no parece motivada po r un nuevo
pri nci p io, sino más bien moverse - como en un vas to suc­
üo-. hacia aconteci mient os q ue se conocen incl uso a ntes
de que se prod uzcan.

La disolució n del gran imper io de Sta lin deja , sin
e mba rgo , una pregun ta por c o n testa r . Resulta claro que
la causa pri m a ria de su caída fue su incapacidad para
co m petir c o n la p rod uc tividad de las principales pot e n­
ci as c apital is ta s que lo rodeaban , una sue rte vislumbrada
por e l ri val de S ta lin , Tro tskl , hace más de medio s iglo. m

153. •EI socialismo no puede justificarse con la so la ab o lició n de
la explo tación; de be gara ntiza rle a una sociedad una mayo r cco nomía
de tie mpo q ue la que ga rantiza el cap italismo. Si no se cump le es ta
condi ció n, el solo el iminar la explotación no se ria más que un episo­
dio d ra mático sin fu tu ro alguno> Leó n Trotski,}T/¡e Revolutio u Belra­
yed [La revo lución traic ion ad a]. Nueva York, '1945, p. 78. El capitu lo
lleva el títu lo de «The St rugglc fo r th e Produ cti vity of Lahcur-s [La
luc ha po r la pro ductivi da d del trabajo].
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I .l, k-srurol lo económico super io r de los paíse s occiden ta­
les fue el imá n que. a traye ndo a los gobernantes~ los
go be rnados en tropel a su ca m po de fue rzas, derrumbó e l
siste ma. Por supuesto que la dem oc rac ia libe ral tamb ié n
ejerció u na atracció n polít ica, en especia l en tre los más
ed ucados y priv ilegiados. Pe ro, e n términos generales,
para la mayoría de la poblaci ó n , aqué lla importaba m e­
nos c om o ta l q ue c o mo hec ho c onco m itan te de la abun­
dancia co nsum ista que d ivisaban en el extranjero. La
caída de l com unismo les repo rt ó la de mocraci a libe ral y
les está ab ri endo e l capitalis mo. ¿Cuáles son los n ive les
de c onsum o q ue pueden espe rar de este ca mbio?

Plantear esta cuestión es desc ubrir tambi én los verda­
deros lím ites de la vis ió n de Fukuya ma. Pu es su proyec-

. c ión de un futuro taiwan és o coreano para el rest o de l
mundo más a llá de las fronteras de la o eDE no só lo elude
la pregunta de si es posible reprod ucir este proceso (la
c ual se puede contestar. co n mayores especi ficaciones,
aunque es to sena una empresa a lgo más ex igente que un
simple argumento a partir de un ejemplo local ), sino quer­
a un nivel más p rofu ndo , se encuent ra una fal a ci a en la
ex posición de Fukuya ma. El hecho de q ue uno o dos
age n tes alcance n una m eta no quiere dec ir que todos
pueda n hacerlo : la tende ncia a ge ne ra liza r u n com etido
puede conducir a q ue nadie lo logre . El ingreso pcr cápita
incl uso de Tai wa n ape nas a lcanza todav ía a la m itad de l
de Estados Unidos. Aun asumie ndo que su crecim ie nto
sea la nor ma para tod os los pa íses subdesa rrollados , en
un movimien to de ascenso común pa ra a lcanzar los n ive­
les ac tua les de la OCD E, ¿exis te a lguna posib ilidad mate­
rial de q ue los pai ses del Segundo y de l Tercer Mu ndo
pue dan reproduci r los pa trone s de co nsumo del Primer
Mundo? Evide ntemente, no la hay. El est ilo de vida de
que goza n hoy en día la mayoría de los ciudadanos de las
nacio nes capitalistas es lo q ue Harrod de nominó ri q ueza-

o ligárquica y Hirsch llamó en consecuencia u n bi en posi­
c io nal . cuya existencia , como la de un paraje de be lleza
natural, dep_ende de su restricció n a una minoría. Si se
d is tr ibuyese para todos [os habita nt es del p la neta lam ís­
li la can tidad de refri ge radores y automóviles que les c o­
rresponde a los hab itan tes de No rtea mérica y Europa
occidental . el p laneta resultaría in habitab le. Para soste ­
ne r hoy e n dí a la ecología globa l del capita l, el privilegio
de unos poc os requiere la m iseria de la m ayo rí a. Menos
de un cuarto de la poblac ión se apropia del 85% del
ingreso mundial. y la b rec ha e n la distribución entre las
zo nas ava nza das y las re trasada s se ha e nsanchado en el
últ imo m edio siglo.'>'

Tan sólo en e l pe ríodo de 1965 a 1990. la dife re n­
ci a e n tre los ni vel es de vida en Europa y en India y
China aume ntó en una ratio de 40: 1 a 70 :1. Durante la
década de los ochenta, más de 800 mill ones de per~s
- es deci r , más q ue las poblaciones de la Comunidad
Eu ropea, los Estados Unidos y Japó n unidas- se e m po­
brcci ó de forma a ún más agobiante , y uno de ca da tres
ni ños pasó ha mbre.!" Si todos los seres hu m anos reci bi e­
ra n ta n só lo una porc ió n. igual de comida, co n menos de
13 m itad del consumo de calo rias de la dieta basada en

154. En cl ensayo de Giovanni Arri ghi, «Worl d lncome In equa li­
tics a nd the Fu rure of Soc ialism», New Leít Rel'iew 189, se ptie mb re­
octu bre de 1991 . pp. 39-65, pueden verse cifras deta lladas de este
patrón. e n donde se d isti ngue e ntre el «núcleo o rgá nico- dcl cap italis ­
mo (Europa norocciden ta l, Norteam érica . Japón y Australa sia), las así
llam adas «ec o no mías mil ag rosas . (Ita lia , España . Co rea del Sur. Bra­
sil). los pa ises comun istas y el resto del Su r. Aquí se traza un mapa
fu ndame ntal de nuestro ti empo. El problema general de la riqueza
pc slc ion a! e n u n marc o ecológ ico con e ntropías nat u ra les ha sido
vigo rosamente p resentado po r Elmar Altvuter, Die Zukunít des Mark­
fes [El fu tu ro del mercado] , Münste r, t 99 L

155. w o rldwatch Instítute , State af the World 1992 [Es ta do del
mundo 1992J. Xueva York , 1992, pp . 4,176.
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prote ínas an imales de los no r teameri canos, sin cambiar
en absoluto ningu na otra d ist ribució n de bienes - una
exige nci a que no puede tilda rse de rad ica l- , el globo no
podría soste ner su población ac tual; si se gene raliza ra el
consu mo de c o m idas a la manera norteamericana , la
mitad de la població n mund ial ten dri a que ext in guirse , la
tie rra no aguantarla más de 2.500 m illone s de habitan­
rcs.rs A pesar de es ta pasmosa des igualdad , la capa de
ozono se está re d ucie ndo ráp ida me n te , la te mperatu ra
está ascendie ndo de d rás tica mane ra , se están ac um ula n­
do los desec hos nuc leares. se están d iezm ando los bos­
q ues y m ir íadas d ...' espec ies se está n ex tinguie ndo. R<>tc es
u n escenari o en donde el Espíritu he gel iano , q ue in te rio ­
riza la natu raleza, se p ierde. Fukuya rna no dice nada
a l respecto . Fue Co umot quien ente ndió lo q ue el me r­
ca do mundial t raería co ns igo y q uien c rit ic ó e l «o pti­
mi smo econó m ico » de su époc a a causa de los recuro
sos fini tos q ue a me nazaba c o n saq uear , la co ndena de
los menos priv ile giados q ue supo nía, el despojo in evi­
tab le de los b ie nes para las fu tu ras generacio nes q ue
im plicab a" .

Hoy en d ía esas gene racio nes se es tán multiplica ndo a
una ve locidad nu nca vista en la hi storia de la humanidad.
La po blación del p laneta , q ue se ha duplicado de 2.500
millo nes a 5.000 millones e n los últimos c incuenta años,
m uy p robable me n te se va a aproximar a los d iez mil

156. Incl uso con u na dic ta entera mente vegetariana. el límite
supe rior de población al q ue se pod ría dar u n re pa rto eq u itat ivo de
co mida se ría de se is mil millo nes. una c ifra que se va a alcanza r en
poco más de una década. Estos cálc ulos p ueden ve rse en el est udio
so mh río de sir Crispi n Ticket !, embajad or britán ico ante las Nac io nes
Un idas du rante el gob iern o de Margaret Thatchcr, rl w Ouall ty (Jf
U fe. ti>//lOse Liíe? Whal Uf!!? (La cal idad de vida. ¿Cuál vida"? ¿Qué
vida?] (British Assoc la üo n Lccture, agosto de 199 1). u n auto r que se
puede considerar lib re de toda sospecha de exage rac ió n .

uul loncs haci a fin a les de l próximo medio s iglo . El 90% de
este incremento ser producirá e n los países pobres , en
donde ya se suman no venta m illones cada a ño. Pero no
todos se va n a q ueda r allí. La in tegración de la eco no m ía
capitalista mu nd ia l resulta cada vez m ás es t re cha, pues
pu r primera vez se e nc uen tra en situación de cub ri r todo
el pl a neta; y las c re c ien tes pola rizaciones de la riqueza
que va mostrando está n gene rando una treme nda presió n
POI" ingresar a las zo nas privilegiadas. Ya hay unos 2S
millo nes de refugiados a causa de la desespe ranza po líti ca
y econó m ica e n los pa íses pobres. Los flujos de mig rac ión
a g ra n es ca la so n e l resu ltado lógico de una di visió n del
p la neta q ue hace que poder vivir en los paí ses ricos
- co m o q uiera q ue sea , incluso form ando pa rte de las
clases inferiores- posca un va lo r inco rnpa rubl e , aunque
sólo sea por los benefi cios que p roporcion an sus infraes­
u'uctu ras y servicios socia les. Puesto q ue no se puede
re p roduc ir el Prime r Mundo en el Te rc e ro, s in la ru ina
ec oló gica ge neral, c ada vez un mayo r nú me ro de habitan ­
tes de l Tercer Mundo, y de l Segundo, trata rán de e n trar a l
Prim ero. Las tens io nes y los co nflic tos que su rgirán a
ca usa del cruce de dos unive rsos previam e nt e separados
resu lta n fáciles de predecir y ya se observa n señales pre­
mo nito rias e n Europa . Los países capita listas ava nzados
es tá n paga ndo a hora las co nsecuencias de la inflaci ón de
val ores y de los exc esos especulativos q ue cond ujeron al
boom de los afias ochen ta, pero que no lograro n restab le­
c er los n ivel es de u tilidad de la posguerra. La econom ía
poli tic a de es tos países probab lemente sufri rá nuevas tur­
bu le ncias mi entras se aj us ta a la súb ita transfo rm aci ón de
sus parámetros, co n e l de rrumbe de las barreras de l Est e
)' del Su r.

El ajuste no q ueda rá red ucido a las inst itucio nes fi­
nan cie ras y las corporaciones de l tri unvirato metropo­
lita no . Invol ucra rá tam bié n los es tados m ismos de Nor-
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n-.unc rrca. Japón y la Co m unidad Europea. Fuku yama
tiene una vis ió n a l respecto que es notab lemente som ­
bría . Según é l, las relac iones e n tre la zona poshist órica ,
que goza de un afortunado capital ismo libe ral, y la zo na
de desventura, aún at rapada en la ,histo ria , no serán muy
cercanas. Pero sí habrá colis iones e n tomo a tres ejes.
Se deben asegurar los su m inistros de petróleo, la inmi­
g ra ci ón debe filtra rse y las tecnologías avanzadas - e n
especia l, pero no de ma ne ra excl us iva, e l arma mento­
debe n b loquea rs e, s ie m p re que sea necesa rio . La OTAN
parece un in stru m e nto más viable para impone r un Ol:lC­
vo orden m und ia l que ga ra ntice estas metas que el Co n­
sejo de Se guridad de la ONU, cuya u ni dad e n (a campaña
cont ra Irak puede resu ltar tan só lo transit o ri a . Tras c ri­
tic a r con eficacia la base concep tu al del «realism o» a l
estilo Kissinger-.Fukuya ma admite qu e sus pro pias re­
comendaciones escasa mente se dife ren cian de las de
aquél. En defin itiva equ iva len, com o es obvio , a un con­
j unto de patru llas fronterizas. En esta visión, los r iesgos
de una prolife rac ió n nuclear no obt ienen el relieve que
podría esperarse . Lo que m uc hos conside raría n como
el desarrollo m ás im po rta nt e que podría derru mbar
cualq uier poshisto ria , aq uí prác t ica mente se ignora. Tal
vez .porqu e se cons id e ra que contradice rad icalmente
u n estad io final que p resupone un aislamiento poco
menos que ab soluto de los estados más ri cos del m undo
respecto de los más pobres. Pero incluso si se p restara
a esto m as re levanci a, las rece tas de Fukuya ma pa ra
hace r fre n te a las zonas subdesa rro lladas no sedan otras.
Las m edidas propuest as, de vigilancia fo rzosa por pa r te
de las potenc ias dominantes y e l derecho de prioridad
pa ra ésta s, sólo se ejecutarían con m ayor presteza. Tal
pa rece , en todo caso, la vis ió n que impera e n e l mome n­
to. El programa de un consorcio de grandes pote ncia s
vigilando pe rma nen temente el resto del m u ndo, con el
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fin de ma ntene r las a rmas de ex te rm inación masiva para
sí, re sulta u tópico . El m onopolio nuc lear de ci nco o seis
estados ca rece de fundame nto moral y no ofrece esta­
hil idad en la practica. Bajo las premisas m ismas de Fu­
kuyama, no hay la m enor posibilidad de que todos los
regímenes, menores o nuevos, ac epten la inequid ad de
tul arreglo de manera indefini da : ¿cómo puede reconci­
liarse es to con e l impu lso thymiot ico de lo s estados que
se conside ran esclavos e n el siste ma in ternacional? Su ­
l óg ica , y los acontecimientos de la 'actualidad, apunta-n
hac ia la ine vitah ilidad de una lucha por e l reconoc i­
m iento nuclear. La únic a m an e ra de evitar tal lu cha
ser ía que las pote nc ias nucleares re nu nc ia ran a su efí­
me ro privilegio sobre la m uerte. Pero mi en t ras no haya
la menor señal de que esto vaya a ser as í, la inj ust icia
só lo puede aumentar, y se hace aún más eviden te la
a rb itra ri edad de la posesión de [acto, tal como lo de­
muestran lo s últi m os in te ntos de negarl e a Ucran ia y
Kazas t án , si n siquie ra aduci r una razó n moral , lo que se
le pe rm ite , e n medi o del mayor m ut ism o , a Rusia o
Israel. Resulta muy difí c il conceb ir una unión pací fica
asenta da en tal miopí a . '

Pero si, como conse cuencia de la proliferación nu­
cl ea r en la zona histó rica , se subestima sin justificativos la
posibilidad de una guerra , de manera in esperada ésta
resucita c uriosamente e n la zona que se encuentra más
a llá de la historia, En su cap ítu lo final, Fukuya ma, a la vez

. que reconoce que gracias a las a rmas nucleares se hace
impe nsable una guerra e ntre los estados ricos, pa rece
endosar, s in embargo, la suposic ión de Hege l de que
se gu irá habiendo guerras al final de la hi storia. Pues
Fukuva m a crit ica a Kojcve por habe r em itido un juicio
opuesto y haberse 'exp layado en la función re de nto ra de
las guerras, que puede n operar como lazos que unen a la
co lectiv idad e incl uso concebirse como una aventu ra
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cspiri tual .!" Estas reflex io nes c o nt radicen ta n crasamen­
te la lógica política de su re presentació n del fin de' 1",
his to ria que ex igen una explicación. La razón po r la cual
el a rgu mento de Fuk uyama to ma est e c u rioso giro al final
se e ncue ntra en la forma e n que co nci be las a lte rnativas
para los ú ltimos hombres. Éstas se reducen de hecho a
dos: los ú ltimos hombres pueden en tre ga rse a la búsque­
da ordenada de los placeres m ateriales den tro del marco
de un Estado instrume n tal o a la persec ución de las
a mbiciones thymíotícas q ue esta lla n de m odo desordena­
do más a llá de él; o Bentham o Nietzsc he . Lo q ue Fukuya­
ma no entra a considera r es u na concepción de l Estado
como una estruc tura de la au toexprc s lón colectiva q ue
no se ago te e n los siste mas el ec to rales de l presente. Hoy
en día, la dem ocracia cub re más territo rio q ue nunca.
Pero también resu lta más débil, co m o si cu anto m ás
uni ve rsa l se tornara , m enos c o n te n ido rea l poseyera . Los
Es tados Unidos so n e l ejemplo paradi gmát ico : una soc ie­
da d c n la q ue menos de l 50% vota, el 90% de los congre­
s ista s son reel egidos, y un cargo se eje rc e por los millones
q ue re porta. En Japó n el d inero es a ún más impo rta n te , y
n i s iq u ie ra hay una a lte rna nc ia nomina l de los part idos.
En Francia, la Asamblea ha sido re ducida a una ci fra.
Gra n Bretaña ni siq uie ra tie ne una co ns titució n esc ri ta.
En las dem ocraci as recién acuñadas de Polonia y Hun­
gria, la in diferencia electo ra l y el cinism o superan inclu­
so los nivel es no rt eam eri ca nos: menos de un 25% de los
vo tantes participa ron e n las e lecc iones reci entes. Fukuya­
ma no sugie re en ninguna parte que sea posible m ejorar
de ma ne ra s ign ifica tiva este triste escenario. Ante la a u-

157. EHLM, pp - 331-332. 39 1. La anornalfa de estas ano tacio nes se
ve reforzada po r r-l uso qu e de o tra mane ra da Fukuya rna a [(1 tcort a
kan tiana de la paz perpetua. que n o se halla p rese nte en su a"rÍféí.-;-]o,
pero q ue en el lib ro recibe la im po rt a nc ia deb ida.
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wuc lu de c ua lqu ier perspectiva de cambio en la calidad
po lítica de la paz, la fantasía de la imposibilidad de la
K III."1T3 sirve como compensación. La teoría hege lia na de
1111'0 tipo de Estado, concebido como encarnación de una
c-omu nidad q ue goza de libertad de pe nsami e n to y ele
ex presión , y no tan só lo como una c o nve n ie nci a pa ra
r e-gular los asuntos, se muestra en retirada, y jun io co n
e lla, la p r imacía de la razón co mo rea liza ción de la Iibc r­
tud. Al final se e nfre n tan solos los c á lc u los de l deseo y las
[acmnclas del espír itu . Resulta muy eviden te q ue esta no
I.·s una respues ta adecuada al debilitamiento de la libert ad
moderna. Pero los ún icos responsables de est e pl'OCCSO

110 pueden se r sólo el pode r del d in ero y la d is minuc ió n
(k, a lte rnativas dentro de los estados nacionales. Ta mbién
dese mpeñ a un papel impor tante e l he cho de q ue los
e-stados nacionales han sido sobrepasados por los InC IT a ­

dos y las institucio nes in te rnacionales, que carecen de la
me no r traza de co n tro l de mocrático . Los ciudad a nos de
la Comunidad Eu ropea - hasta ahora el único in te nto de
tra scender las fo rmas nacionales hacia u na sobe ran ía
co lec tiva más amplia- se encuentran en una c apacidad
me nor de exigirl e c ue n tas a ésta q ue a los respec tivos
es tados nacio na les que la in tegran . Pero así como lJ O

puede a lcanzars e u n equilib ri o am bi en ta l, ni ex te nderse
la equ ida d soci al, n i garan tizarse la seguri dad nuclea r ,
asim ismo la soberanía popular no puede adquirir u na
nueva sustanc ia si no se logra una nueva d isposición
in te rnacional. Los proble mas pla n teados po r Hegel - po ·
hreza. comunidad, guerra- no han desaparecido, pero la
posib ilidad de re sol ve rlos ha pasado a otro plano.

En el s iste ma de Hegel habí a, sin e mbargo, una esfe ra
que no planteaba d ific u ltades. Más allá de las tens io nes
en el Estado y la socieda d c ivil , la fam ilia permanecíu
in tacta y es tab le. Hoy en día, const ituye el cauce de las
corrie n tes de ca mb io más fuertes e n el mundo capita lista
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111'11 10- 11 10 . Fuk uyuma a lud e al de bilitamiento de los pat ro­
IU' " l.uu ifiarcs t radi ci onales c uando se refie re a los Esta­
d", Unidos, pero esto desempeña un pape l poco im por­
nuu c en sus opiniones sob re lo que está pasando en e l
mund o e n gene ra l. Dc hecho , éste es hoy e l campo-,de
batalla en donde se desarrolla la lucha m ás d inámica po r
e l reconocimien to igua lita rio en las sociedades met ropo­
lita nas . En el mundo oc cidenta l, la liberación de la mujer
ha obtenido más tri unfos e n los últimos ve in te años que
c ua lquier o tro movimien to social. ta nto en lo legal y e n lo
labo ra l, como en c ua nto a hábitos y doc trina públicas.
Sin e mba rgo, a ún sigue lejos de haber logrado la igualdad
de los se xos. No podemos imaginarnos todavía. c uáles
hab rían de se r las co ndiciones últimas para a lcanzarla .
Por o tro lado, deb ido a que este movimie nto, a dife re ncia
de l movimiento laboral en el pasado, no desafía direc ta­
mente el valor ce ntra l de esta soc ied ad - la propiedad
p rivada de los medios de producción co lec tiva - , sino que
hace una lla mada a su compromiso fo rmal por los dere­
c hos del indi viduo, e l orden estab lecido ha te nido dificul­
tad es en opo ne rle resistencia id eológica direc ta . No hay
ning un a forma oficial respetab le que pe r mita rec hazar la
igualdad entre los sexos , só lo rec ursos prácticos para
evadirla. Éstos , sin e mbargo, tie nen toda la fue rza inerte
de tiem pos inmemoriales. es una historia más la rga qu e
la de las divisiones de clase. Co mo resultado se presenta
la más man ifiesta disc repancia e ntre lo que se puede
decir y lo que realme nte se hace e n los países capita listas
ricos de hoy e n día , Se rá di fíci l mante ne r esa b recha
Cons ta nte. No es una casualidad que, e n aque llas socieda­
des en donde tradi ciona lmente han surg ido los movi­
mi entos de izqu ie rda más poderosos (en Esc andi navia ,
po r ejem plo) el progre so ha sido enorme e n cua nto a la
igualdad de los sex os, e n un período en el qu e m uy poco
se ha hecho pa ra ob te ne rla entre las cl ases soci ales. Allí,
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1.. ~ ' I " \l ic nzos de lo que pu ede considerarse el ve rdade ro
'1Ill'do c ruc ial de la liberación femen ina - las medidas
rnla lcs para asegu ra r que la mate rnidad no sea un obs­

Lu ulo eco nómica- e n la relación entre los se xos- ya ha n
1I lean zado los u mbra les de la agenda polític a . El tra storno
I \1 uc tura l que im pli ca rla . tanto en la transferenci a de
\1 11 ' os como en los modelos de trabajo , la reali zaci ón de
unu equidad de tal tipo, es una prueb a de que aú n se
«ucucntra im predecib lemente lejos. Ni siquie ra sabemos
hu, ta qué punto e l capita lismo que rige hoy en día tiene
1u cap ac idad de dar cab ida a tal t ra nsfor ma ción. Pe ro .
11" la me nte po r esta mi sm a razón, c ua lquier so ndeo de
hnulcs de este siglo que pase por a lto esta tendencia
resulta de ficiente. En vez de estud iar el problema de la
lpunl dad de derechos en donde está p roduciendo m ús
1Inusformac ioncs, Fukuyama lo sitúa al nive l de la sue rte
q ue corren los viru s, como si pudie ra desacreditarl o co n
red uci rlo a l ab surdo. En este punto , el re c urso a la burla ,
¡'osa no frecue nte en su trabajo. insinúa que se sie nte
luc ómodo a nte posibilidades que no ha te nido en c uenta .
Bie n puede ser que el fin de la hi sto ria vea a los últimos
ho mbres tal como son aho ra . Pe ro segurame nte so n mu­
c has menos las mujeres que se encue ntran dispuestas a
vC I'Se com o los ú ltimos ejem plares de su género.
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¿SOC IALIS MO?

Todas éstas son lim itaciones evide nte s en el plante a­
m ien to de Fukuya ma. La vers ión exte nsa , po r ser más
rica )' por lo ta n to más especí fica, resu lta más vu lnerab le
que el bosquejo inicia l. No por e llo deja de requeri r la
mi sma ac titud responsab le po r part e de cua lquier c rít ica
que se le haga. Para desestabiliza r el esque ma de Fukuya­
m a no basta con mostrar que subestima o pasa por alto
las deficienc ias del orden m undial dominado por el capi­
ta lism o liberal. Se hace necesario mostrar una a lternativa
plausible sin cae r e n me ras posic iones a nte lo impredeci­
b le o escuda rse en cam bios apenas te rminológicos. Fuku­
yama part e del a rgumen to de que la de mocracia capitalis­
ta es la última forma descubie rta de la libe rtad y lleva la
his to ria a su fin no porque absuelva todos los problemas,
si no porq ue pe rmite conocer de antemano todas las so lu­
ci on es posibl es. Éstas puede n hall a rse en e l m ode lo so­
cial p ro pio de No rteamérica , Europa occidenta l y Japón,
que con e l tiem po será implan tado en e l Seg undo y e l
Te rce r Mundos. En un exam e n riguroso , tales so luciones
se revelan menos viab les o segu ras de lo p rete ndido. Pero
e llo no sign ifica que ot ras dis tintas resu lten fac tib les, La
tesis de Fukuyama no es post iza ni descab e llad a, pues
apela a la convicción ge neral de que e l colapso de l blo-
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qu e so vié tico ind ica que ta l es el caso. El fin de la histo ria
n-prese nta . sobre todo , e l fin del social ism o.

I ~[ destino que sufrió el mundo com u nista no es, por
upucsto , privativo dé éste . La cascada de regíme nes bu­

Illl 'n'¡ licos que han caído en e l lapso de dos a ños, desde e l
l ;llh i hasta el Adriático , llevá ndose por delan te a la Unió n
Sovi ética . ha sido sin duda e l episodio m ás espectacu lar,
1 ;1 trad ici ón de la Te rce ra In te rn acional quedó e n ruinas,
rulcn u-as que su rival en el Occiden te sob revivió. Pero los
herederos de la Segunda In te rn ac ional se han ido toman­
do cada vez más estériles. Los logros hi stó ricos de la
~ l l l' ia ldemocracia europea después de la gue rra se lim ita n
11 se rvicios de bie nestar y una po lítica de empleo para
lodos y su ma ni fes taci ón m ás e xtre ma ha sido una que
111m nac iona liza c ión. Hoy en día, todo esto se ha diluido o
1", sido abandonado sin se r reemplazado, y la fa lta de
dirección ha conducido a una decl inac ió n del pode r. Hoy
po r hoy, los clásicos basti on es nó rdicos de la soc ial­
ch-r uocracia se e ncuent ran, po r prime ra vez desde los
, U lOS ve in te , an te todo e n manos de los conservadores.
Mien tras tan to , en e l Te rce r Mundo la dinám ica de lib e ra ­
e-ion nacional se ha extin guido casi to ta lm ente , y los
movi m ien tos que izaban la bande ra de l socialis m o e n la
luc ha por esta libe ración se han despojado de é l, desde
Ycmen hasta Angola . El símbolo del momento es u n
vir re y a mericano en Londres que media e n un conflicto
1'11 el cabo de Hornos e nt re una guerrilla que se a rrepíen­
11' de haber simpa tizado con Chi na y o tra de haberlo
lu-cho con Alban ia , a pe tición de a mbas , Ning una de las
corrientes que han entrado a desafia r el capita lismo e n
es te siglo puede contar hoy en día con u n espíritu de
lucha o un apoyo popular.

Las razones de es ta con fusión gene ral son más profun­
das de lo que traslucen los titula res corrientes: los desas­
I res de l to ta lita rismo, la corru pc ió n en las instituciones
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.,.
de bie nestar y segu ro soc ia l, las decepc iones de la au tar..
qu ía . Los fundamentos de la concepción clásica del soc ia.
lismo e ran c ua tro: u na proyección histó ri ca , un m ovi­
miento soci al, un objetivo político y un idea l ético. L.\
base 'obje tiva de la esperanza de trascende r el capita lismo
yacía en la creciente naturaleza socia l de las fuerzas de
producció n industria l. Esta tendencia provocaría, que la
prop iedad privada de los medios de producción - que ya
~staba ge nerando crisis periódicas-. resultase a la larga
mcompatible con la lógica m isma del desarrollo econó­
m ico. El agente subjetivo capaz de asegurar una transl­
ción hacia relaciones sociales de producción sería el
obre ro colectivo . a su vez un producto de la industria
m ode rn a, es decir , la cl ase ob rera mi sma, cuya o rganiza­
ción prefiguraba los principios de la sociedad por veni r.
La. insti tu ci ón m ás import ante de esa sociedad sería la
que planease deliberadamente el produc to social de sus
ciu dadanos, los c ua les se convert iría n en productores
asociados lib rem e nte que compa rt iesen ent re todos sus
m edios de subs istenci a básicos. El va lo r centra l de ta l
o rde n se ría la igu aldad, no e n el se ntido de una est ricta
regla m entaci ón, sino e ntendida como una re pa r tic ión de
los bienes adecuada a las necesidades de todos y cada uno
y una d ist rib ución de tareas ajus tada a l ta lento de cada
c_ual, e n una sociedad sin clases.

Hoy e n día se cuest ionan todos estos ele m entos de la
visión socialista. La tenden cia secula r hacia el incremen­
to de las fuerzas sociales de la producción , tal como lo
en tendían Marx o Luxe mburg -es deci r, el crecimiento
~e complejos de capi ta l fijo cada vez mayores y más
In te rconect ados, que requie re n una administración cen­
trali zad a - , se extendió desde la revo lución industrial has­
ta el prolongado boom después de la Segunda Guerra
Mundial. Pero en los últimos veinte años ha cambiado
por com ple to , p ues los avances tecnológicos en tra nspor-
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11.-' Ycom unicaci ones han desccncentrado los procesos dc
uumufactura y desce ntralizado las fábricas a un ritmo
cada vez mayor. Al mismo tiempo, la clase ob re ra indus­
n-tal. cuyas filas se multipl icaron en los país es metrópoli­
la na s hast a m ediados de siglo, ha di sminuido en tamaño y
e n co hesió n socia l. A nivel mundial, su número absoluto
se incrementó durante ese mismo periodo e n la medida
en que la in dustrialización se ha expa ndido haci a el Ter­
cc r Mundo. Pe ro . puesto que la poblac ión glo bal ha c reci­
do más rápidamente, su número relativo e n proporc ió n a
la ca ntidad de pe rsonas se ha ido reducie ndo cons ta nte­
mente . Los logros de una p lanificac ión cent ra l fu eron
no tables en tiempos de gue rra, ta n to e n las soc iedades
co m unistas como en las capitalistas. Pe m, e n condlc io­
Il CS de paz, el siste m a de admi nistración plani ficada des­
de arriba e n los pa íse s com unistas re sultó to talmen te
ine ficaz pa ra controla r los proble mas que implica 1"
coord inació n de economías cada vez más co mpleja s. Esto
produjo m ás irraci ona lidad y desperdicio que e n los sistc ­
mas merca ntiles duran te el mism o período y gra dua l.
m en tc se presenta ron síntomas de potencial derrumbe.
La igual dad como ta l, un valor por lo menos retórico de
la vida pública después de la Segunda Guerra Mu ndi al ,
aunque negada en la realidad, se desecha hoy e n día por
imposibl e o indeseable. De hecho , el se ntido comú n de
nuestra época conside ra que todas las ideas que mot iva­
ba n la fe en el socia lismo han perdido vigenci a. La pro­
d ucción masiva ha sido sobrepasada por el posfordis mo .
La c lase obrera só lo se concibe com o un recuerdo tenue
que se de svanece e n el pasado. La p ropiedad colectiva se
convirt ió cn garantía de la ti ra nía y de la ineficiencia . La
igua ldad sus ta nc ia l parece incompatib le con la libe rtad y
la productividad. ~

¿Cuá n defin itivo es este ve red icto ge neralizado? En
rea lidad , ni nguno de los ca mb ios objetivos que han afee-
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lad o la reputaci ón del soci a lism o se encuen tra lib re de
uruhigücdudcs. La soc ializa ción de las fuerzas producti ­
vas en tend ida c o mo su con cen t ra ción física , en lo q ue se
refiere ta n to a l tamaño de las plantas industr-ia les co mo
a su loca lizaci ón geográ fica, se ha restr in gido. Pe ro,
e n tend ida como su interconex ió n técnica - el e ncade­
na mi e n to de m últ ip les unidades productivas e n u n p ro­
ceso fina l de integrac ión -e , ha a umentado e no rmemente ,
Cada vez hay menos sis te m as de manufactura autosufi ­
cien tes a medida que se e xpande n las e m presas multina- .
cionales. Los c onsorcios modernos han creado una red
de interdependenci a g loba l, imposible de imagi na r en
los tiempos de Saint-Simon y Marx. El prole tariado in­
dust r ial e n los países capi ta lis tas ricos ha d isminuido
significa tiva m ente , tanto en la manufactu ra como e n la
m inería. Si se juzga a partir de las tendencias ac tuales de
p roduc tivida d y po b lación, nunca va a rec uperar su pre­
domini o nu mér ico a escala mundial. Pe ro el número de
asalariados, to davía una m inoría de la pob lación glo bal a
me dia dos de siglo, se ha ac recen tado a un ritmo si n
pre ceden tes, a m edida que el campesinado del Terc e r
Mundo ha ido aba ndonando sus t ierras. La pla nificación
desde a rriba de l ant iguo bl oque sov ié tico está desacredi­
tada y des mon tada. En el mundo capitalis ta , s in e mbar­
go, la plan ificació n co rpora tiva no había sido nunca ta n
compleja y a mbiciosa, tan to en la escala co mo e n e l
a lcanc e de sus c á lcu los, abarcando todo e l mu ndo y
es trec hando los lapsos tempora les. Incluso la igua ldad ,
en to das partes co ns iderada un obstác ulo pa ra e l prog re ­
so ec onóm ico , se ha ext endido constantemente durante
es te período com o un derecho tan to legal como adqu iri ­
do, Las fu e nt es del soc ialism o, ta l como se concebía
trad icionalmente, no se ha n secado sin motivo.

Pe ro cons tatar es to no imp lic a ase gurar que estas
fue nt es presenta rán m ejores resu ltados en e l futuro que
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l 'n (,1pasado. Para demostrar que el socialism o puede ser
111 1;\ ult cmativa válida al capita lismo es n ec esario co m o
1'1oluu- s i el prime ro posee el pote ncial para resolver los
problemas que se le pre sentan a es te últ imo e n e l roo­
11l CIl tO de su triunfo histó rico . En la época del Ma. n ifiesto
t .nnnnísta, Mill señalaba que «si hub iera que escoge r
r-nu'e el c omu nism o c on todas sus oportu nidades y e l
es ta do actual de la soc iedad con todos sus sufri mien tos e
in justic ias; si la insti tuc ión de la propiedad privada nece­
variumente tuv iese como consecuenc ia que el producto
de l trabajo se di stribuye ra como lo vernos ahora, práctica­
mente en p roporción inversa al trabajo : las mayores por­
e-iones para aquell os que jamás ha n trabajado , la sigu ie n te
IllÚS gran de pa ra aquell os c uyo trabajo es m eramente
nominal, y así en escala descende nte. con una mengua de
la re muneración a medida que e l trabajo se hace más
pesado y desa gradable , has ta llegar a l trabajo más fa tigan­
l e y agotador corporalm e nte . con e l que no se tiene la
certeza de ganar siq uiera pa ra las necesidades vita les ; s i
la alte rnativa es esto o el comunismo, todas las d ificu lta­
des, gra ndes o pe queñas, del comunismo no pesarí an más
que el po lvo en la ba la nza... . Pero, apuntaba Mili, éste no
era e l caso . Pu es, «pa ra que la comparación se a vá lida ,
deb ernos cotejar el c om unismo e n su expresión más a lta
co n el régimen de propiedad privada no co mo es, sino
como podria hace rse . El principio de propiedad pri vada
nun ca ha ten ido u n juicio just o en ningú n pais». Sólo el
fu tu ro podría de cidir e n tre las ve n tajas c ompa ra tivas de
ambos sis temas, y e l c r ite r io dec isivo se ri a p ro bablem e n­
te cu ál de los dos se mostraba «co ns iste n te con la mayor
can tidad de lib ertad hu mana y cs ponta neidada .!" El siste­
ma de propie dad privada sí se transformó, aun cuando no

158, Collectcd Works [Obras c ompletas], vol. Il, To ronto, 1965 ,

pp . 207-208.
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In Idl,o exac ta me n te com o Mil I lo había p revisto, y la
vorupurac i ón resu ltó ve n taiosa' ~ara éste . Pe ro la c ues­
tió n ta l co mo Mili la p lan teaba noha s ido resue lta a ún.
Pu es es e l o tro pie el q ue tiene puesta la bo ta . ¿Se le ha
hec ho un juic io jus to a l socia lis mo , acaso lo he mos visto,
no ta l co m o realmente exis tió , sino com o podría se r, «e n
su expres ió n más alt a »? Los ca m bios que es to -imp lica
pueden a lejarse ta n to de las e xpe ctativas de Ma rx co mo
aq ue llos que a lteraron el capitalismo lo hi ci ero n de las
ideas de Mili . Pe ro, para q ue es ta posi b il idad tenga 'un
sign ificado , no deben mirarse las c ircunstancias ut ópi ­
cas , si no las condiciones re al es del mundo e n e l próxi­
mo siglo . ¿Cuáles so n las posib il idades de q ue el soc ia lis­
mo sea c apaz de lidia r con éstas m ejo r de 10 que lo hace
el capitali sm o?

Intelectualmente, la cu ltu ra de la izquierda se encuen­
tra lejos de hab erse desmovilizado a causa del colapso del
comunism o soviético o de l callejón sin sa lida en q ue se
ha lla la socialdemocracia occide n ta l, ta l como lo muestra
una m ira da a l estim u la n te simposio Alter the Fall, q ue
tuvo luga r hac e pOCO.159 En es te se n tido , la vita lidad de la

.1 5~. Alter (he Fall-The Failure 01 Commu nism and the Future 01
Sociaíism [Después de la caída-El fracaso del comunismo y e l futu ro
del socialismo], ed. Robin Blackbu m , Lond res. 199 1. Ent re las muo
chas contribucione s significativas a este volume n, el ensavo de Habe r.
mas - \\' hat does SociaJism ,\l ean Today?~ [¿Que sign ifica ~I soc ialismo
hoy e n d ía?] resulta de especia l inter és en este co ntexto . Esc rito con
pasió n inus ua l, reve la una vez mas la profundida d de su compromiso
co n la izquie rda , a la vez que reproduce en un to no más po lítico
a lgun as de las paradojas de su trata miento de la modern idad . Aquí se
p reg unta Habe rmas si, después del c olapso del co munism o y del
punto mue rto al que ha llegado la so cialdemocracia, la izq uierda
«debe retirarse ahora a oc upar un lugar pu ra mente mora l, co nserva n.
do el socialismo tan sólo co mo un ideal» , sin un an cl aje obj et ivo en la
sociedad existente . y responde que hace r esto seria «desac tiva r el
soci alismo y reduc ir lo a una no ció n regulativa, de releva nci a pura.
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tradición socia lista s igue manifestándose de muchas m a­
ne ras. En-medio de una gama de propuestas de renova­
c ió n , hay dos temas q ue sobresa le n por susci tar el mayor
co nse nso . Un socialismo más a llá de la experiencia de la
tira n ía estalinista y de l suívisme socialdemócra ta no im­
plicarla ni la imposible abolición del mercado ni una
adap ta ció n ac rítica a sus co ndicio nes. Las dife rentes for­
mas de propiedad c o lectiva de los p r incipal es m edios de
producción -cooperat iva, municipal, re gional, nacio nal­
debería n seguir utilizando el mercado como luga r de
inte rcamb io , bajo la gu ía de una a mplia p la nificación pú­
hl ica de los equ ilibrios macroecon ómicos. Diane Elson
ha e labo ra do la m ás impac ta nte de estas concepcio nes.
Invierte la noción común de q ue una economía as en tada
cada vez más en la info rm ación ha hecho que cualqu ie r
a lte rnativa al capitali smo resu lte obsoleta , ex igiendo que
se elim inen los anacrónicos secretos comerc ia les e indus­
triales. Su objetivo es una socialización de l m e rca do que
transfiera el pode r a los p roductores den tro de las em pre­
sas q ue com piten e n tre s í, las q ue a su vez han de' tener
cono c im ien to de las téc ni cas y los costos de [as o tras.
Igualmente , se debería asegurar a cada hogar su indcpe n­
dcnc ia por me dio de una ga ran tía de in gresos bási cos.!"

urente p rivada •. Sin emb argo . alega también que ..un a d iná mica de
autocorrecc í ón no puede moviliza rse sin introducir la mora lidad en el
debate, sin universalizar los intereses desde un punto de vis ta norrn ati ­
\'O~ y «repe nsando los te mas m o ral mente». Menos categórico que
an tes e n su rechazo de la soberanía popular, el o rden del día que
presen ta Haber mas pa ra la izquierda es aún te rapéu tico en su ese ncia,
«n JlD U pro pósito de evita r que se deseque el marco institucional de
1111,1 de moc racia cons tituc io nal»: pp . 37·38, 43·45 . Pero , pu esto q ue los
.uuplios problemas de pob reza y segu ridad a n ivel mundial han ido
ganan do más .r clic ve en su pensamiento, el acent o ha ca mbiad o.

160 . «Market Soc iali srn or Soclallzur ton of thc Murkot?» [¿Socialis·
llI·o de mercado o socialización del me rc ado?]. New Le]t Review 172,
novic rnh re-di cíerob re de ) 988, pp. 3·44.
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SC IIl varios los mecanismos de planifica ci ón q ue se pue­
de n aplicar e n un me rcado socializado de es te tipo , pero
lodos implican algún controlcen tral por pa rte del s iste ­
ma de créd itos. Ta les controles, a su vez - y és te es el
segundo tópi co p rincipal de los estudios a l respec to en la
actua lidad-, te ndrían q ue rendir le cuentas a una demo­
cracia mucho más articulada en sus formas q ue cualquie­
ra de las que ofrece la ve rsión capitalista. Tal democracia
invitarla a la pa rtic ipació n el ecto ral en luga r de a la
indife rencia, m inimi za ría las barreras e n tre los d iputados
y sus representados. abriendo y re gu la ndo p rocesos eje­
c utivos , d ivers ificando las áreas e n las q ue se to ma n las
decisio nes, gara ntizando la rc p re sentatividad según géne­
ro además de la de núm e ro . Entre los esquemas q ue se
o r ientan e n este se n tido , el m od elo de Dav id Hcld de una
de m ocracia desarro llada es uno de los m ás detallados
hasta ahora. !o Po r últim o , hay un acue rdo general, obvia­
m ente , en que las fuerzas soc ia les necesarias para mar­
c har ha ci a un socia lismo de este tipo tendría n que abar­
car una coalición de asal ar iados mucho más amplia de la
q ue se había previsto en las concepciones a n te r iores,
apoyadas úni ca me n te en la fu erza labo ral ind us tr ial.

Todo intento de reform ular el proyecto socia lista ,
cualquiera q ue se a su direcc i ón particular, no puede
esperar ser viable s i no presenta una elaboración de la
experiencia his tórica de la Segunda y la Terce ra In terna­
cionales. Los meros repud ios resu lta n hoy e n d ía tan
in útile s como lo fuero n las formas devocionales en el
pasado. Cualquier c u ltu ra de la izqu ierda q ue trate de
e mpezar o tra vez ex nihílo o de re fugiarse e n los princi­
pi os de 1789 (o 1776) será un fracaso. Una re flexi ón se r ia
sob re el legad o polí tico e in te lectual del movim ien to

161. Véase Mode ís of Democracy [Modelos de democracia] . Carn­
bridge , 1987, pp. 267-299.
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soc ia lista m oderno , en sus diversas fo rmas, revela muo
chas de sus riq ueza s desdeñadas, a la vez que muchos
rumb os e quivocados. Pe ro, sob re todo, tal re fle xió n pe r­
mite ve r los pun tos co m unes con muchos c ri t icas del
soc ia lismo , algo q ue tiende a olvidarse. No es u na casuali­
dad q ue él estudio más profundo sobre los problemas q ue
confron ta cu-alqu ie r tipo de soc ialism o del fut uro sea a la
vez el que presen ta el inventario m ás r ico y lleno de
so rpresas de la trad ición pri ncipal en el pasado. Me refi e­
ro a l balance q ue hace Robin Blackb urn sobre el legado
eco n óm ico y pol íti co del m arxi smo.!" Su tema es la c o m­
plejid ad: la de las ci rcu nstancias e n la q ue se h izo y se
desh izo la Revo lu ción de Octubre ; la de las líneas di vcr­
gen te s den tro de! pensamiento bolcheviq ue y e! so cial ­
de m óc rata ante la expe r iencia so vié tica; la de la est ructu­
ra de c ua lqu ie r sociedad posib le más a llá del capitalis m o,
q ue c as i todos subest imaro n. En la re const rucc ión de
Hlac kb urn , pensa dores c o m o Ka u ts ky y Mise s o Hayek y
Trotskl resu ltan tene r más e n c om ún de lo que uno se
imagina. Todos e llos a tacaro n la idea de u na in teligencia
uni ve rsal capaz de d irigi r racio nalmente las inc o n tabl es
tra nsaccio nes de una eco no m ía m oderna , pero q ue el
progreso social y tecnológico dependa justamente de la
d ivu lgación del conocimiento es un argumento más con­
tra la p resunción de una ad m inistració n privada que no
debe rendirl e cuentas a nadie . Aquí la id ea de un socia­
lismo después del com unis mo se presenta en una es­
cala adecuada a las circunstancias actua les , El efecto es
q ue salen a re luc ir las ex igencias, pero tambi é n a lgunas

162. «Fln-de-Siecl e : s octalísm ufter tbe Crash » [Fin d e siglo: el
socialismo después del fra ca so ], en After the Fall, un ensayo qu e se
encu en tra a la altura de su pr"opio p rincipio , según el cual "la capaci­
dad que ten ga u na do ct ri na de mos trarse autocri tic a y de au tocolTcgir­
se es ta n im porta nte como su pun to de partida. pues este últ imo pue de
resultar erróneo o inadecuado en m uchos pun tos »; p. 180.
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di ' la.. diflcultadcs de u na 'alte rnativa al orden mundiaf,
ac tua l.

~)ue.s hoy en día' e l arg~mcnto más fuerte ·contra ('1
C~Plt~!lsmo ~s la combinac ió n de crisis eco lógica y pola­
n7.a~lOn socia l que está engen drando. Las fuerzas del
mel.cado no pos~en so luciones para ello. Puesto que éstas
s~ ng~n por los imperativos de maxlm lzaci ón de l beneñ­
~~o pr iva do. su lógica 1a~ lleva a ign orar los daños a m o

lcnta!es y a reforzar la Jerarquía posic io na l. Las conse­
cuen cias glob~les del ~csarrollo espontáneo de las leyes
de l mercado suve~ de re fu tac ión evidente al a rg umento
de la esc~ela aus triaca, según la c ua l este proceso co ns ti­
tuye una ~ I1l P.erf~~ción. be néfica. Si hay un punto en don­
de se ~ueda ~ustl hcar Irrefutablem ente una intervención
colectl~a deh~erada - la taxis constructivista que rec haza
la t eo~a a~s~naca- . es éste. A este ni vel más alto lo que
se esta dec idiendo es e l destino del pla ne ta ' 'y no e. d d I . (. s acaso
aqur ~n e os argumentos cl ásicos de l socialismo - los
q ue ~x~gen un contro l democrático in te ncionado de las
co n)dl~lOnes mate riales de la vida- vu elven a cobrar vali­
dez, SI se ~a ~e presentar una revolución a mbiental. cosa
e n la que msrste n los analis tas más proféticos
b l is niflcaci ' compara-.e en sigm ícaci ón con las revoluci ones agrícola e indus-
tr ial preceden res.!" ¿cómo ha de hacerse , si no consc ien­
te~e~te , es de cir, pla nificándola? ¿Qué otra cosa son los
obJ~tlvos que ~'a se han fijado, aunque débilmente, va rios
gobi e rn os naciona les y ~gencias in te rn ac iona les? La res-

Id 163, ..El ri tmo de la revol uci ón ambienta l se rá más acele rado q ue

e '1e ~us pre~cceroras ..La ~evolución ag rí co la se inici ó hace u no s diez
"" ~nos y ~ revolu ci ón industrial se ha desarrollado dura nte dos
Siglos. Pe ro SI la revo lución a mb ienta l ha de tri unfar d b l¡en .. d é 1 ' e e cumpurse

unas pocas ec ac as (,.,), Actua r por salir de l paso no va f .'
nar.» Leste r Bro w L h¡ h a u ncro-, , ~ , ,, aune m g t e En vironmcntal Revol ution e [lan-
zando la revoluci ón ambiental], State of the \Vorld 1992, pp, 174-1 75.
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ptll.-'sta a estas preguntas es en cierto sentido obvia. Pe ro,
1' 11 o tro sentido, res ulta aún políticamente ambi gua .

Pues la paradoja rad ica en que el terren o en e l cu al la
cnü ca soc ialista a la econom ía de l capitalis m o tie ne m ás
IIU.'17.3 co~temporáneaes a l mi smo tie mpo el que lo con­
h-onra con tareas aún m ás difí ciles que aquellas que no
logró c um plir en e l pasado. El obstáculo central a una
ocono mía planifi cada es el problema de la coord inación ,
su in capacidad , ta l como lo vieron los a us t riacos, 'de
presen tar la regu lac ión de precios en el me rc ado po r
medio de un siste ma informativo en condiciones de di­
fundi r ese conocim ie nto . (El p rob le ma de los ince ntivos
() la falta de u na actividad empres ari al se p resenta a u n
nivel a na lítico más bajo)' puede conside rarse como m as
viable de reso lve r-) Se ncillamente son demasiadas las
decisiones por procesar; la com plejidad es tal que desafía
cualqu ie r fo rma de computac ió n conceb ible. Si la planifi­
cació n socialista no pudo vencer es te problema al nivel
de sim ples econom ías naci onales, ¿cóm o podri a maneja r
las complejidades de una economía global. inco nme nsu­
rablemente mayores? ¿Acaso no es más probable que un
eq ui librio ecológico se alca nce por medio de una regul a­
ción selectiva , que desaliente o proscriba cie rtas formas
de producción en e l me rcado mundial , en luga r de es ti­
mularlas tal como p rocuran hace rlo hoy e n día (más bien
con de ficien cias) lo s impuestos al consumo de e nergía o
las le yes que regulan la elabo ración de productos farma­
céuticos? Sin e mbargo , una solución de este tipo , den tro
del m arco del cap ita lismo tal com o lo conocemos hoy e n
día . resulta poco viable . Pues el prob lema central no
resid e si mple men te en que los nive les ab solutos de los
daños a la biosfe ra están au mentando , sino e n cómo
es tab lecer las contr ibuciones correspondientes a cada
u na d e las econom ías nacio~ ales , todas ri vales. Pero esto
no puede resolverse sin-o con una m ezcl a de medidas
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di suasi vas y cuo tas: en otras palabras, no só lo preveni r , :
sino también as ignar, es decir, un planificar prop iamente
d icho. La asignaci ón, sin embargo, p lan tea inevitable­
mente el p roblema de la eq uidad. ¿Bajo qué principios
pueden dist rib uirse e ntre los habit antes de l planeta e l
consumo de combus tibles derivados del p etró leo, la pro­
ducc ión de desechos nucleares , las emisiones de carbo­
no, la sustituc ión de los clo rotluorcarbo nos, el uso efe
pesticidas , la tal a de bosques? El m erc ado, con indepen­
de ncia de cuánto se lo controle , no ofrece nada para
resolver es ta situación. El hecho de que sea una minoría
privilegiada la que se apropia pern ic iosa m ente de la ma­
yor parte de las ri quezas del mundo, lo que se halla hoy
en d ía fatalmente inte rconectado con la destrucció n de
sus recursos, amenaza la posib ilidad de una soluc ión
común a los peligros enormes, los cuales están cobrando
impulso. El soc ialismo implicaba plan ificación, no en
inte rés propio, sino al servicio de la justici a . Resulta
bastante lógic o que la teo ría económica austriaca, en
c uanto const ituye la racionalización más convincente de l
capitalismo, quiera ahora exclu ir la idea de justici a aún
con más li ga r que la de plan ificación. Pe ro es precisa­
mente una alianza de ambas lo q ue se necesita para llegar
a un acue rdo global genuino. La revolución ambien ta l no
se puede realizar sin un nuevo sentido de responsabilidad
igualita ria. .

~e manera similar se presenta también es ta paradoja
al nivel de las instituciones representativas como tal. El
debilitamien to de las formas dem ocráticas en las princi­
pal es so ciedades cap italistas resulta cada vez má s eviden­
te . El poder de las ramas ejecuti vas de l Es tado ha aumen­
tado constan temente en detrimento de las asambleas
legislativas. La selección de política" a seguir se ha hecho
más est recha y el in terés popular ha declinado. Sobre
todo , los cambios más importantes que afectan e l bienes-
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lar de los ciudadanos han sido tra nsferidos oblicuam ente
hacia los mercados inte rnaci onal es. Bajo tales condicio­
nes la construcción de soberanías supranacionalcs sería
el .remedio obvio ante la pérd ida de tanta sustancia y
auto ridad dentro de los es tados nacionales. En Europa
occiden ta l se empieza a dar pasos significativos hacia ese
Lipa de fede ración . La Comunidad Europea fu e creada
principalmente por demócratas cristianos, y el Trat ado
de Ro ma se diseñó expresamente como u n marco para
un robusto capi ta lismo continental. A los social istas les
tomó un buen tie mpo darse cuenta dc que podía repre­
sentar u na oportunidad para avances en otra dirección , a
largo plazo. Hoy en día ta l conciencia se halla más difun­
dida. Si se lo m ira en u na perspectiva reali sta, resulta
claro q ue la princi pal tarea de la izquierda será la de
presionar para que se comple te un genuino estado fede­
ral en la Comunidad, con auto ri dad soberana sobre sus
partes constitu tivas. Es to requie re , por supues~o: una le­
gislatura europea sancionada de modo dem oc ráti co , y'n?
el parlamento fantasm a actual. Justamente tal perspecu­
va constituye un anatema para la derecha en tod a la
región. Tal unión es el único tipo de volunt~d ?~neral que
puede desafiar el nuevo p oder de la m ano in visible como
árbitr o de los destinos col ectivos.

El realismo también exige tener presen te que, cuanto
más extensa sea una economia, más difícil r esu ltará p la­
nificarla, y que asimismo, cuanto más grandes sean el
te r ritor io y la población de un Estado , menos inclinación
mostrarán sus habitantes a quedar sujetos al control de­
mocrático. Los Estados Un idos, con su poder ejecutivo
sin ley y su legislación anquilosada, son el ejemplo más
cl a ro de es to hoy en día, ta l como puede llegar a se rlo
Rusia en e l fu turo. Naciones con estas dimensiones tien­
den a economizar en lo que se refiere a la parti cipació n
de sus ciudadanos. La razón es en parte que el gobierno
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cen tral se encuentra espac ial y cstructuralmo nn, m ás dis-'
tante de su e lec to rado, con lo que se acrecienta su auto­
nomía buroc rá tica . Pe ro esto sucede también porque 'a u­
mentan con fue rza los costos de la o rga nización pol ítica .
~s gru pos que se concentran numéricam ente y se ha llan
bien .dotados de rec u rsos c uenta n con ven tajas despro­
porc lO~ad,as frente a aque llas m as as repartidas por todo
el te r ri torio que carecen de los costosos requisitos para
logra r sus ,propias asoc iac iones vo lunta rias, pues no po­
seen, las líneas de com unt cación inte rn a adecuadas ni
~edlOs amplios de fo rm ación de opin ión. El camino ha­
Cia. u na democracia más sign ifica tiva va hoy e n día más
allá de l Estado nac iona l, pero el precio que hay que pagar
por e llo es te,n.er aca~o .una de mocmcia más indi recta y
rc~ota. La c rr uca socialis ta a la democracia capitalista se
vera: pues, enfre,ntada a los m ismos prob le mas que diag­
nos tica hoy e~ día, c~ una forma aún más aguda precisa­
me nt e en e l ni ve l hac ia el c ual su propio programa debie­
ra move rse . Aquí ta mbién la figura d ialéc tica parece
d~sp.lazarse hacia su opuesto: las contrad icciones del ca­
p italismo no resue lve n sino que au mentan las di ficulta­
des que a fronta el socia lism o.

. Si es to re~u lta válido respect o a los p ri ncipios econó­
m icos y las Insti tuciones políticas, ¿qué puede deci rse
acerca de la acc ió n social? El prolet ariado cl ás ico de
obreros indust riales ha dism inuido en cifras abso lu tas
de nt ro de los países desa rrollados y e n cifras re la tivas en
c~anto ~ su proporci ón frente a la población mundial. Al
m ismo tie mpo, el n úmero de todos aque llos q ue depen­
den de un sa lario para su suste n to ha c recido e norm e­
mente, aunque no a lcanza a la m ayoría de la humanidad.
La transfonnación más gra nde e n la soci edad global des­
de la Segunda Guerra Mundial. tras la contracci ón del
ca mpesinado, ha sido la incorporación de las m ujeres a l
m ercado del tra bajo renu merado ta nto en los países ricos
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corno en los pobres. Con e llo el potenc ial de qu ienes
pueden oponerse a los d ictá menes del capita l se ha vu elto
más un ive rsal, mayor que e n el momen to c umb re de l
movimien to obrero trad icional , cuando se hallaba rcdu ci­
do a un solo sexo. Las mi graciones está n mezcl ando otra
vez las poblacio nes, a una esca la nunca vista desde el
siglo pasado, ¿En qué m edi da ofrecen estos ca mbios una
base rea lista para re tomar el proyecto socia lista? La res­
puesta es, en el mejo r de los casos , profundamente a mbi­
gua. Si bien como efecto de ellas se han amp liad o las
fue rzas soc ia les receptivas a una propuesta de un orden
mundia l de otro tipo, estas mismas t ransformaciones las
d ividen. Incluso en e l seno de la cl ase obrera industri a l
met ropolitana se presen ta una m en or se m ejanza oc upacio­
nal y cultural que en el pasado. Fuera de e lla , p ro life ra la
hete roge neidad de todo tipo: ingresos, e m pleos, gé neros,
naci onalida des, cree ncias re ligiosas. Muc has de es tas div i­
siones ya exist ían, por supuesto, e n el pasado , Pero e l
núcleo que apoyaba el movim ien to obrero clásico era sin
em bargo relativam en te homogén eo: lo integraban esen­
cia lmente e mpleados en man ufac tu ra , cas i todos homb res ­
y e n su mayoría europeos. No se encuentra hoy en día
nada equivalen te: las d is tancias entre una costure ra corea­
na , un jo rnalero zambiano, un caje ro de banco libanés, un
marinero filipi no, una secretaria ita liana, un mi nero ruso,
un trabajador japonés de la industria a uto movil istica, son
inmen sam ente mayores respect o a las qu e una vez trata­
ron de cerrar filas en to rn o a una Segunda Intemacional
un ita ria , a un cuando no pocos sirven a un m ismo conglo­
merado económico. La nueva realidad exhibe una enorrne
as im etría entre el in ternacionalismo de la movilidad y la
o rganización del capital. por un lado, )' en tre la dispersión
y la segm ent ación de l trabajo , sin precedentes histó ricos,
por el o tro. La globalización del capita lismo no ha u nifica­
do los mov imien tos de resiste ncia contra él. s ino que los
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ha d ispersado y so slayado. A su tiempo, quiza su rja una
«so rpresa po r los inte rsticios. como la vislumbrada por
Micha el Mann: la emergencia de un nuevo agente socia l
que toma a todos por so rpresa. Pero, por: ahora, no ' le'
observa la posibilidad de un ca mbio en es te des igua l ba o
la nce de fuerzas. La expans ión potenci al de "los int e reses
soci a les que pugnan por una a lte rnativa al cap ita lismo se
ha visto acompañada por una dismi nuci ón.en las capacida­
des soc ia les para lucha r por e lla.

Toda..s es tas d ificultade s tiene n un origen co mú n. El
arg u men to en con t ra del capita lismo es m ás fuerte e n el
plano en donde los logros de l socia lismo resultan más
débi les , e n rel ació n con el s iste ma mundi al en general.
La debilidad sie mp re ha estado ahí , desde las primeras
esperanzas sobre u na re volució n en un país , o in cl uso en
un conti nen te , ex p resadas po r Marx y sus contempo rá­
neos . Pero cada vez m ás , a medida que el siglo xx avanza­
ba, e l mo vim ie nto q ue se jactaba de habe r superado todas
las fron teras nacionales se fue quedando, a la za ga de l
s istema q ue se proponía reemp laza r, a m edida q ue e l
capital se hizo cada vez más int e rnacional, no só lo e n sus
mecanismos econó m icos -con e l su rg im ie nt o de las co r­
poraciones m ulti na cio na les - , sino ta mb ié n po r med io de
acuerdos polít icos, con la maq uina ria de la OTAN y e l
grupo de los siete (G-7). El co nt raste co n lo q ue a lguna
vez fue el «campo socialist a » lo dice todo . Esta época
c o n tinúa viendo cómo estallan los na cionali smos como
pólvora a todo lo a ncho del glo bo, incluso donde alguna
vez imperó e l c om unismo. Pero el futuro le pertenece a l
co njunto de fuerza s que está n superando e l Estado nacio ­
na l. Has ta ahora han sido apresadas o conducidas por el
capita l, pues e n los ú lt imos ci ncuen ta años e l in tern ac io ­
nalismo ha cambiado de bando. Mientras la izq ui erda no
logre re cupe rar la ini ciativa e n este campo, el sistema
ac tual puede sen tirse segu ro.

158

¿En que q ueda , e ntonces, el soc ia lismo? La hi storia
nos sugiere una serie de desenlaces típ icos ideales , que
más o menos resumen e l espectro de posibilidades. En
una fo rma estilizada, pode mos ve rl os co mo pa rad igmas
de di stintas versiones para el fu turo . La prime ra posibil i­
dad e s que los historiadores del fut u ro evalúen la e xpe­
riencia del socialis m o en este sig lo de manera similar al
experim ento de los jesu itas e n Pa raguay. Éste fue u n
episodio q ue fasc in ó a los pensado res de la Ilust ra ció n.
Montesq uie u y VoIta ire, Robertson y Rayna l, todos refl e­
xio na ron sobre su s ign ificado. Duran te más de un siglo ,
entre 16 10 y hasta ent rada la década de los sesenta en el
siglo XVIII, los padres jesu itas o rgan izaron e n comunida- .
des iguali ta rias a las tribus guaraní es e n los territorios
corrien te a rriba del lí o de la Plat a . En es tos asen ta mie n­
tos, cad a fam ilia indí ge na te ni a de recho a una parce la
prop ia para su cu lt ivo. El grueso de la tierra , por el
cont rar io , se cultivaba colectivam e nte , pues e ra propi e­
dad de Dios. El trabajo e ra obligatorio para todos los
mi e mbros de la co m unidad y se ejecu taba al so n de
música y can tos religiosos. El producto se repartía en tre
todos los que labrab an los ca m po s, c o n una reserva pa ra
los e nfe rm os, los anc ianos y los hu érfanos. Hab ía bode­
gas, talleres, peque ñas fábricas y poblacio nes a rmó nica­
mente construidas, pero no circu laba d ine ro. Senci lla­
m ente , el exceden te come rciab le de la yerba m ate se
exportaba a Bue nos Aires para pagar las m a nufacturas
q ue no se p rod ucían en la reserva indígena. Los jesuitas
p restaban gran at enc ión a la ed ucació n de sus feli greses,
adaptando in geniosamente sus de b eres doctri nales a las
cree nc ias local es. El se rv icio militar era ob ligato rio, y la
c ab a lle ría guaraní le prestó excelen te s se rvici os a la mo­
na rquía españo la en los terri torios q ue se ha llaban fue ra
de los domi n ios jesuitas. Pe ro no se pe rmitía a n ingú n
funcionario español vivi r allí, n ingún c om e rcian te (con
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pocas excepc iones especiales) podía entra r. Tampoco se
les enseñaba a los ind ígenas e l españo l. És tos recibían
ins truc ción en su propia lengua , bajo la au tocracia de la
Orde n de Jesús.

Po r su co m ple ta invers ió n de l tra ta m ie nto o to rgado ~

la po blac ión nati va en e l res to de América, po r su cuida ­
doso ais lamiento del virrei nato q ue lo rode aba, por su
rel ativa prosperidad (exagerada por la leyendaj.Iel Estado
jesuita e n Pa ra guay atrajo el od io y la ambic ió n de los
terra ten ien tes local es y susci tó los recelos y las e nvid ias
de la cort e e n España. Finalmente , Madrid exp idió un
decre to fulmi na n te en q ue orde naba la expulsió n de la
Orden del Paraguay. La operación, conducida de manera
despiadada po r el virrey, no afron tó resist encia a lguna,
Los padres obedecieron las ins trucciones que les llega ron
de Roma y desarmaron a los in díge nas, con la prom esa de
que podría n conserva r sus co m unidades y de que se les
daría la unive rs idad que tanto deseaban. Pe ro una vez la
Orden se hub o ido , les qu itaron sus tierras, des trozaron
su s asentamientos y la población se dispers ó. Hov en d ía ,
todo lo que queda de una ex per iencia que goz ó de la
ambivalente admiració n de los philosophes es poco más
q ue a lgunas bellas ru inas de ig les ias y acaso la super-vi­
vencia de la le ngua local .!« En Eu ropa , los jesu itas aj usta-

164, El ve redict o de Raynal suena como el de un contempo ráneo.
Dentro de la seguridad be nevole nte de las misiones pa rag uayas, «Inl
vez nunca se le b ahía hecho tanto bien a la gent e , con tan poco daño»,
pero los guaraníes no se op us ie ron a la expulsión de los jesu itas
porque, pensaba Raynal, hahi a n suc umbido a una especi e de me lenco­
Ha bajo una forma de vida tan un iforme , que los privaba d el exceso o
del desorden. la e mulac ión o la pasi ón, as¡ como de la libe rtad de la
selva: Histoire phliosophique el poíitique des etabíissements e¡ dn CO II(­

mera da ns les Deus: JI/Jes (Histo ria filosófica y po lítica de los es tab le ­
cimient os )' del comerc io en las Indias], vol. 4, Gineb ra, 1780 , pp.
303-304, 320-323.
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ron sus a mbic io nes y grad ualmen te se c o nvir tieron e n
una parte inofe ns iva del escena rio general. Su nomb re no
dejó de se r respetado , pe ro su causa se vio absorbida po r
una c ivilizac ión que se movía e n o tra d irección . En e l
siglo XIX, e l s ingu la r expe riment o paraguayo fue re me­
morado co n nosta lgia por socialis tas románt icos como
Cun ningham Grahame , un am igo de William Moni s, o
despreciado po r c ons e rvado res racionalistas como Cour­
no t.1M Las generac io nes post erio re s , s i es q ue llegaban a
recordarlo, cons idera ron el ex peri mento jesu ita como
una c u rios idad his tó rica, una construcción so ci a l artifi­
cial, q ue co n tradecía todas las leyes de la naturaleza
huma na y se ha llaba co ndenada po r lo ta nto a u na ráp ida
ex tinción. De la mi sma mane ra, los h is to r iado res del fu tu­
m - in cluso los de l presen te - pueden echar u na mirada
at rás a los intentos de cons truir el socialis mo en el s iglo
xx y co nsidera rlos c o mo un co njunto de ab erraciones
exóticas e n tie rras remotas. Durante un co r to tiempo
logra ro n pe rturbar e l curso principa l de la h istoria, pero
és te sigu ió su cam ino hacia la conclusión señalada , mie n­
tras q ue los experimentos soci a listas, co ndenados a desa­
parecer, deja ron tan sólo inocuas traza s: aq ue llo de lo
c ua l se apropia ro n las regiones más avanzadas. Ya e n los
a ños se te n ta habl aba Franc ois Furet de «c errar el parén­
tesis socia lista », para que la c ivilización pu diese re anuda r
su la rg o de sa rrollo hacia e l capital ismo libe ral. En la
perspectiva de es te progreso, la suerte del socialismo
se r ía el o lvido .

165. R. C. Cu rmingharn Gr-aham e, A van ished Arcadia [Una Arca­
d ia pe rd ida], Londres, 1900; Cou m ot, Revu e Sommaire, p. 31 1. La
refle xión mode rn a más inte resa nte al res pec to es la de Bartolomeu
Mel ia , «Le s redu ccion es jesuíticas del Paragu ay: un espacio para una
utop ía colonial», Estudios Paragu ayos, sep tie mb re de 1978, pp. t 57·
168.
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l n segunda posibilidad es que el resultado del sociali s- ~

1110 moderno sea interpre ta do de manera parecida al
legad o de la primera re vo lución contra la monarquía poi"
derecho d ivino. En In glat er ra , hacia 1640, cayero n la
dinast ía y el e piscopado , nac ió un ejérc ito revolu ciona­
rio, se fu ndó un Esta do republicano y surgió un ex rraordi­
nario fermento de ideas radi cales. De las filas de los
Levellers (n ive lad ores) e me rgió la más notabl e de estas
ideas e n cuanto logro colec tivo, la c ual encamó la prime-
ra teo ría de la democracia moderna. En tre sus exige ncias
polít icas se hallaban e l sufragio masculino ge neral. un a
constitución esc rita, cl áusulas para pro teger las libe rta­
des c iviles, parlamentos a nuales, elecci ones popu lares no
sólo de los miembros del parlamen to, sino de los oficia les
del ejército y de los fun ci onarios públicos, Este progra ma
se adelan tó tanto a su tiempo que muchos de sus puntos,
incluso hoy e n día , no se han rea lizad o en Gra n Bre ta ña ,
És ta todavía no es una república , no cuen ta con un a
constituc ión esc rit a ni con u na declaración de de re chos
humanos, m ucho menos p osee parlamen tos anuales o u n
cuerpo de funci onarios e lecto, El concepto de democra­
cia de los Levellers, produc to de la movilización popular
durante la Guerra Civil y la experiencia de un as masas
represen tadas e n el consejo gene ra l de l Ejé rci to , no so­
b revivió , como movimie nto e fec tivo, a la luc ha militar
contra la monarquía . Pe ro e l movim iento de los Levellers
en la Guerra Civil subsiste como el espec tác ulo político
más impac tantc de su época. No resu lta so rp ren de nte
que sus ideal es haya n sido admirados con ta nta frecuen ­
cia por los hi sto riad ores con tem po rá ne os.

Con todo, ¿cuál es su verdadero legado hist órico? La
monarquía ing lesa fue re instaurada en 1660 , y c inc uenta
años m ás ta rde ya se hab ia establecido una firme oligar­
quía aristoc rá tica, que perduró hasta la época de la Revo­
lución In dustrial. Ante este p ro ceso. e l recue rdo del fe r-
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mento radical de la Repúb lica In glesa se desvaneci ó. Ni
101 Co m monwealth ni los Levellers , que habían luchado
po r democ ra tiza r e l Estado revolucionario, dejaron hu c­
Ila e n la vida política b ritán ica. Los Pu l/ley Debatesv" tan
s ólo fueron d escubi ert os hacia finales de l siglo pasado, y
los pro gramas de los Levellers apenas se exa min a ro n
se riamente en este siglo . Así como la Revol uci ón In glesa
110 dejó insti tuci ones importa ntes , ta m poco quedó u n
legado de ideas que ejercieran in fluenc ia sob re las ge ne­

.rac iones subsiguien tes. Esto se debe n o ta nto a su de rro:
la polít ica como al camb io intel ectual que se presento
después de habe r llegado a su fin , Pues e l gran e ntus ias­
mo rev olucionario de mediados de siglo aún se hall ab a
formula do e n té rminos esencialmente re lig ioso s, La
Guerra Civil desembocó e n una Revolu ci ón Puri tana ,
cuyos líde re s y adeptos m ás im po rtantes se entn~gar~Hl a
la m is ió n de crea r u na Commonwealt h de los e legidos
e n u n u nive rso es piri tua l todavía satu rado de mi tos bí bli­
cos y doct rinas pro te sta ntes, Fu e este re vesti m ie nto teo­
lógic o lo que la inte rrum pió ta n abr up ta mentc . La Pro vi­
denci a , que e ra la se ña l de la bendic ión de Dios cuando
los ejé rc it os de Cromwell se mantenía n vic to riosos, sc
convir tió e n la p rueba de la ira divina cuando cayó la
Repúb lica, con duciendo a u na típ ica derrota moral.
Pe ro , a u n nivel más p ro fu ndo, el se llo re ligio so de la
revo lución se tom ó anacrónico a medida que la c ultu ra
cor te sa na y las creencias populares se sec ula rizab an cn
e l siglo sigu iente.

El resultado fue u na brecha de ci ento cuare nta a ños
entre esta re volución in glesa y su sucesora histórica en

166 , Los PII I ~Ie)' D eba /es se lleva ron a cabo e n 1647 e n la ciudad
de Putney, bajo la moderación de Cromwd l. Los Levellers prescn~aron

u n A1:reeme,,¡ 01 the People (Acuerdo del Pueb lo), una espec ie de
co ntrato social pa ra la creación de un nu evo Estado, (N. del T.)
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Franc ia . La Decl aració n de los De rechos de l Hombre
las c o nsignas de Libe rtad, Ig ua ldad y Fratern idad fuero~
las se cuelas objetivas de los Agreeme Hts o/ the People­
(Acuerdo~ ~el Pueb lo ) de los Levellers, Pe ro subjetiva­
m ente exrs ua muy poc a o ni nguna re lación e ntre ellos
po rque el le ng uaj e de la insurge nci a po lí tica hab ía cam­
biad~. Así , c o n independencia de las e ne rgías de las que
se a h m entaba , el vocabu lario de la revo lu ción era rad i­
ca lm ente se c ul a r, incl us o en g ra n parte antic lerica l de
m a nera. intransigen te . Por e llo cabe a firmar que la de.
mocrac ra de los Levellers no su frió con exa ctitud la
misma fo rtuna que el igual ita rismo de los jesui tas , pues
a l c abo de u n sig lo el equ iva len te de és te reapareció '
m uc ho m ás fu e r te , explosivo y duradero -pero e n la
for~a de una sustitución de va lo res- . En este proceso,
las Ideas e n favo r de la Causa de S ie m pre enco n t ra ro n su
expres ión e n un le nguaje m uy d istin to , c o n o tras conno­
tacion es y just ificaciones. Si a lgo así fue ra a p re sen tarse
a.fina les del siglo xx, e l soci a lism o de hec ho desapa rece­
n a , pero e n u na época poste r io r podría m os esperar que
las metas y los va lo res q ue lo d is tingue n se recodificasen
t:n .una nue~a visión co nv ince n te del mundo, o bje tiva­
m e nt e re lacionad a pero subjet iva m ente separada de su
p~edecesora. Algunos puede n imagina,' que ci e r to eco lo ­
grsmo puede llega r a desempe ña r est e papel , descartan­
do lo que es posib le cons idera r c omo las d ime nsio nes
~el i.s: iosas ~el socia lismo, su fe e n e l p ro leta ri ado y su
In d ife re nc ia an te la na tu raleza , pero rearticu lando sus
tem as principales: so b re todo, el c o n tro l co lect ivo de las
prá~ticas ec o nó m icas e n [u nc ió n de la ig ua ldad de o por­
tunidades pa ra toda la huma ni dad.

. ~na te rc e ra posib il ida d es que la trayecto ria de l so­
c ialismo llegue a parecerse a la del jacobinismo q ue
desencade nó la Revolució n France sa . A difere nci a de los
Levellers , lo s jacobinos - m enos en t regados a la causa de
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la lib e rta d pe rso nal y m ás eficien tes e n la cons trucció n
de un Estado-. acce d iero n al poder , aun c ua ndo no
logr a ro n rete ne rl o por mucho tiempo. S u gobie rno re ­
prese ntó la c u mb re radica l de l p roceso re vo luciona r io
q ue d u ró u na década , convuls io nando el escena r io e u ro­
peo . Co mo suced ió c o n la in g lesa , q ue la p rec edió, la
Revolució n Fra ncesa no logró c rea r un o rden polí tico
durade ro y desembocó igualmente e n u na dictad ura m i­
litar segu ida po r la restauración de la monarq uía. Pero
esta vez el viejo o rden tuvo q ue ser reimpuest o de sde
fue r a , pues la revo lu c ión mi sma hab ía ido más lejos:
hab ía desen cadena do u na m o vili zació n popu la r m ucho
más profu nda, u n desarro llo ideo lógico m ás amplio ,
co n secue nc ias estratégicas más vastas para Eu ropa e n
general. Po r esto m ismo se convirtió en un acon te ci­
mien to no ta n só lo nacional , sino u nive rs al, cuyo re cuer­
do no pod ia borrarse . De n tro de Francia, justame n te
porque la r estau ración fu e exte rna , e l legado revolucio­
na rio no pudo se r fáci lmen te repr im ido . Transcu rridos
qu ince a ños, París se hallaba c ub ierta po r ba r ri c adas y el
gob ierno se había dado a la fuga . La Monarquía de J ulio
no aguantó m ucho más a ntes de ve rse c o ns um ida po r las
llamas de 1848. La Revo lución Francesa, e n o t ras pa la ­
b ras, fundó u na trad ic ió n polí tica a cu mula tiva , q ue ins­
p iró los intentos poste r io res de hacer c u m plir los p r inci­
pios de 1789 o 1794 no sólo e n Francia , s ino ta m bién e n
Eu ropa y finalm ente m ás a llá de sus fron te ras.

Por otro lado , esta trad ici ón pron to sufrió una m uta­
ció n decisiva . Pue s a parti r de la m at r iz democ rá tica
b urguesa de la Revo lu ción Francesa surgie ron las c o n­
cepciones d iferen tes y co n tradicto rias a la larga del soc ia­
lismo m ode rno . En este proceso no hubo una inte rrup­
ció n en la co n tinu idad te mporal del tipo que se presen tó
e n tre los Levellers y los jacobi nos. El nac im iento de las
ideas socia list as se sob repo ne efec tivamente a la e mer-
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gcn c¡a de las nociones seculares de soberanía p opul a r y
de igu a ldad a nte la ley que se co nverti rían en los funda­
m entos de la de mocracia capitalista . Babeuf el primer­
pe nsado r de la tradición socialis ta como ta l, fue actor de
la Revolución. Sai nt -Simon.rsu prime r teó rico , fue vol un­
ta rio en la guerra de in depe ndencia norteame ricana)' UI).
testigo de la Re volución, y desarro lló sus doc tri nas como
reacción a ella durante la Restauración . Fourier publi có
su primer esquem a de los fal an st erios bajo el reinado de
Na poleón. El m ismo Marx se ha llaba pro fundarnenteim ­
pregnado por la he rencia de lo que él denom inaba con
senc illez la «Gran Revoluci ón ». e im aginó ellcva nta mi en­
to futu ro del prole ta riado , proyectándolo desde e l modc- .
lo revolu ciona rio de 1789, Así resu lta natural que , cua n­
do esta lló la Revo luci ón de 1848, la Segunda Re públi ca
viera un fre n te un ido entre los viejos jacobinos y los
nuevos socialis tas, Ledru-Rollin y Louis B1anc . Incl uso
hasta la Co mu na se conservó la alianza e ntre a m bos en
Parts. Pero , ta l como anotaba Coumot acerca de lo que
presagiaban las banderas roj as, la p roxim idad de ambos
e ra e ngañosa. El socia lism o de hec ho se presentaba como
e l he redero de la Revo lución , el único programa capaz de
co nferi rles una re a lidad efec tiva a los principios de líbe r­
tad , igual dad y fraternidad. Pero tambié n constitu ía una
m utación ge nu ina, u na especi e de m ovimiento distinto al
de los jacobinos, El socia lism o aspiraba a un tipo de
soci ed ad distin to al de la República de la Virtud de Ro­
bespi erre. Quena romper con e l respeto que éste mostra­
ba por la propiedad privada, c ri tic aba su in te rpretac ión
del pasado, reo rganizaba la trinidad de 1789 y poní a
énfasis en un agente social que tan sólo surgió con la
expansión de la industr ia modern a , t ras el final de la
Revol ución Francesa ,

En caso de que este paradig ma jacob ino fuese perti­
ne nte , el socialismo sufrirla a su vez una m ut aci ón si m i-
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1;11 ', es decir. c~incidiría parcia lmen te con el surghuicuto
Ile un nuevo tipo de movimiento que proc u rase la truns­
lo ...nac ión ra dical de la soci edad; este ruovimicru o e- n
vilor to sen tido reconocería su deuda con el soc iulis tuo.
P l.'H) en otros lo critica ria y lo repudia rla fue rtemente .
1:..... te es, por supues to , el papel que las feminista s le a u-ibu
ven a la lu cha por la igualdad de lo s sexos, Los O rí ~I' lll ' ~

~ll odemos de las campañas por la liberación fem enina !'ot'

remon tan a la Segunda Inte rn ac ional . Los textos ceuuu
les de l movimi ento lab oral habl ab an de la abolición dI' 10l
des igua ldad tanto entre los sexos como e n tre (¡¡S d a "l'¡"

soci ales. La obra de Bebe! La mujer etl el PlHtltlfl, j "

pres ente y el [uturo fue e l lib ro m ás popula r (k la lin-nun
ra de la socialdem ocrac ia a lemana , y de la misllLa m.uu-tn

el texto ce ntral del fem in ismo mode rn o. h" Sl'}!,tl lldll \ , 111,

de Sim one de Beauvoi r, se esc ribió desde una pn..ll 10 11
de cl a ra da m ente soc ia lis ta , Pero el sufrag ism o y Sil" " IH l '

so res siem pre rep rese nta ro n otra t rad ici ón hi..l o l ¡III , v.
en la medida en que e l socia lismo le o torgaba (', lila \1 '

menos es pacio a la igualdad de los sexos e n t'I ..iF,111 x \. '"
i nc re m en t ó la d istan cia e ntre a mbos. Las I'o rlll a,.. \ 'lI loh' 1I1

poráneas de la segunda ola femi nista se curactv r ¡¡ .I ll , 11

ge n era l po r una cla ra diferenciación re sp ect o :. 1,1 " I l l1 d l

ciones socialis tas. Si bi en los ca mb ios sociuk-s q lll ' 1111

logrado resultan aún bastan te modestos, las l.'OIl"" IU'U

das estructurales que te ndría para la sociedad IIIHl If',U'Il

dad real de los sexos parecen nnponde m bl vu u-ntc 11.1 nu
des, Si en verdad se va a conseguir está por VL·I~(' . 1'1' 10 1.,
femin istas bien pueden deci r que , e n comparac ión ('o n 1,1
futu ro inci er to del m ovimi ento ob rero, la cu u..a dI' Id
liberac ió n fem enina puede confiada me nte calcu la r qtu­
lo m ejor aún se halla por venir.

Por ú lti mo, hay una c uarta posib ilidad, Tal vez resu lte
que el destino de l socia lism o después de todo se asemeja
más al de su rival his tórico , el lib eralism o. Si b ien los
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o rígenes económicos de l libe ral ismo moderno se encuen­
tran en la economía política cl ásic a , ta l como la esboza­
ro n Smith y Ricardo, y ésta se convirt ió e n una doc tri na
polí tica en los tiempos de la Restauraci ón, adqui riendo
su expresión clásica con Constant , las dos corrientes no
se fu nd ieron to ta lme nte sino hasta mediados del siglo.
xrx, en la época de Gladstone y Cavour. Luego, como
te oría general del libre comercio y del imperio de la ley,
de la sociedad me rca nt il y del Estado limitado, su influen­
cia fue más fue rte que la de los part ídos que llevab an su
nombre y se convirt ió en la concepción de progreso
im pera n te en el Viejo y en el Nuevo Mundo. Hacia co­
mienzos de este siglo, t ras hab e r presidid o u n c recimie n­
to ec onómico susta ncial y la paz internacional. e l libe ra­
lismo parecí a estar dispuesto a guiar a la ci vilización de la
Belle Époque hacia un mundo de aún más pro speridad y
menos restricci ones e n su democ raci a.

El descenso desde este cenit fue abru pto. Con el co­
mi enzo de la Prim era Guerra Mundial , la civili zación
lib eral se precipitó súbitam en te en la barbarie industria l.
Cuando millones de pe rsonas caían víctimas de la mata n­
za inte rirn perialísta, bajo el lide razgo de sus más resp eta.
bies políticos e ideó logos, su siste ma de valo res pare cía
incl ina rse hacia el suicid io mo ral. El descrédito profundo
que esto ocasionó fue segu ido de inmedia to por e l golpe
más devastador de en treguerras, la depresión económica
más pro funda en la historia de la humanidad. Si la Gran
Guerra presagiaba los tras torn os de l Estado cons titucio­
nal, la Depresión parecía demost rar la quiebra del me rc a.
do libre . Lo peor se hallaba aún por veni r. La combina ­
ción de los legados de Ve rsalles y e l Vie rnes Negro
condujeron a l nazismo a l pode r, en el seno mi smo de la
demacrada parlamentaria, al tie mpo que el me rcado
m un dial se desmembraba e n bloques autárquicos. Hacia
fina les del prime r tercio de este siglo, para m uc hos obse r-
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vadores e! liberalismo se desmoro naba, como gra n fuerza
histó rica , desde su int erior.

Co mo ya es sabido , el re sultado de estos aconte ci­
mie ntas fu e distin to . Tra s la horrible ex pe riencia de la
Se gu nda Guerra Mundial , el liberali sm o alcanzó una re­
c up e rac i ón no table. En su lucha contra e l fasci sm o, la
eco no m ía norteamericana recupe ró su dinamismo y los
estados anglosajones su re putació n . Con e l ret omo de la
paz, la democ racia libe ral , sus tentada e n e l sufragio uni­
ve rs al, se gene ra lizó po r vez prime ra a todo lo a nc ho de la
zo na capita lista avanzada y se consolidó con la ayuda
ec onómica y la supervisión polít ica de los Estados Uni­
J os. Al mi smo tiem po la economía capita lis ta mundial se
n-l ibera lizó de modo durade ro y, e n la medida en que
revivió el comercio lib re , basado en la norma del dól a r de
oro , un la rgo boom le trajo rá pido crecimiento y prosperi ­
dad masiva sin precedentes a toda la OCDE. Comoquiera
que se la mi re , hist óri ca mente fue ésta una dob le trans­
formación formidable . El lib eralismo proyecta ahora un
tercer logro , de escala compa rab le: la gradual expan sión
de s u modelo po lítico y ec onómico a todo lo largo y lo
ancho del m undo menos desarrollado. Casi ningún país ,.
en el Te rce r Mundo in ició su ind us trialización en térmi­
nos de me rc ado lib re o comenzó como Estado constitu­
cion al. Pero una vez a lcanzado cierto ni vel de ac umu la­
ción , se puede obse rvar también en algunas re giones del ­
Sur que se están da ndo los primeros pasos hacia una
de m ocratización e n lo político y hacia la desgravación
económica. Ésta es, por supuesto, la hi sto ria que cuenta
Fukuyama. _

El soci a lismo, po r su parte, hizo su ingreso a la escena
mundia l justo e n el momento en que e l liberali smo esta­
ba e ntrando e n su crisis modern a. En una é poca en la qué
la m ayoría de los p en sadores lib erales se regodeaba aún
en la euforia de Herb ert Spence r, conve nci dos de que la
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industria reporta ría la paz entr e los estados, Luxe mburg y
Lenin, Hll ferd ing y Trotsk i predecían e l estall ido de la
gue rra im peria lis ta que darí a a l traste con los ac uerdos
de fin de siglo . Fue igua lm ente la trad ici ón ma rxist a la
que pre vió la posib ilidad de la Gran Depresión, y los
mi smos ma rxistas los que reconocie ro n c uá les sería n
todas las consec uencias del fascismo que em e rgió de e lla .
Al mismo tiempo , ta l como ya lo había predicho Marx _y
tras é l, los marxis tas rusos-e , es ta lló de hech o una revolu­
c ió n soc ia lista en Rusia . De e lla surgiría la creación de un
Estado com unista e n lo que , según obse rvadores euro­
peos, dura nte muc ho tíempo seria probabl e me nte la se­
gunda pot encia m ás important e del mundo e n e l siglo x x .
Este Estado se const ituyó a la vez en la fuerza m ás decis i­
va e n la derro ta de l fascism o durante la Segunda Gue rra
Mundial , la c ual se n tó las bases para la rec uperación
histórica del libe ralismo e n Occidente, a l m ism o tiem po
que e n Asia esta llaba o tra gra n revo lución.

Nin gún movim ie nto polít ico logra exactame nte lo que
se propone y ninguna teo ria social consigue jamás prever
exact a me nte qué sucede rá. No es di fícil enu merar todas
las a firmac io nes y predicc io nes falsas de Ma rx , Luxem­
burg o Lcnin. Pe ro ningún otro c uerpo teó rico e n est e
período -el pri mer te rc io de es te siglo- se halló tan
ce rca de los éxitos dobles, ta nto de a nticipac ión co mo de
realizaciones, de la tradición socia lista. Po r o tro lado,
éstos se most raron ta n vulnerables al paso del tiempo _ y
a sus pro pios c rt menes-. como los logros del lib era lism o.
Ya ante s de la derro ta del nazismo, e l régi m e n de Sta lin
hab la em prendido la guerra contra el campesinado y
desatado las" purgas en dos grandes oleadas de te rror
m asivo que cos ta ron ta ntas vidas com o la Prim era Guerra
Mundi al bacaso aú n m ás, Si con el lo se perdi ó el equili­
brio polftico-mora l entre aquél y el liberalismo, el equilí­
b rio económ ico pronto despojó a Europa orie n ta l de toda
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ve-ntaja sob re Occide nte . L, te mpestuosa industrializa­
l' i C'1I1 ~oviéti c a e n los años treinta, que lc' asegu ró la vic to ­
ria sob re Hitle r, se desa rrolló a nte e l trasfondo de de pre­
viún yestancarníe nto en Occ iden te , Pero, después de
l lJ 50, el capitalismo e ntró e n su boom m ás din ámico dc
roda la hi storia. Cuando la recesión vo lvió, veinte a ños
después . su tasa de c recimie nto se hall aba muy por e nci ­
lila de la del bl oque' soviético. Pues a es tas alturas éste ya
~c había hundido en u n esta ncam ie nto económ ico agudo
v u na parális is socia l bajo un régim e n bu ro crático obso­
Id o .

la rama socia ldemóc rata de la trad ici ón socia lis ta ,
P O I- otro la do, que no se hahí a opuesto a la masacre que
resultó la Pri m era Guerra Mundial y que poco hab ía dado
de sí pa ra remediar la Depresión . Fl o rec ió dentro del
capi ta lismo de Europa occi de nta l después de la Segunda
Guerra Mundial. La soci a lde mocraci a se convirtió e n la
pionera de ,los siste mas de b ie nesta r que harían parece r el
capi ta lismo europeo m ucho más huma no que sus contra­

pa rt es norteam erica nas o japonesas. Pe ro , con el ca mbio
de las condiciones económ icas e n los a ños oc henta, estos
sis te mas ta mbién entra ro n e n c risis, pues los pa r tidos ...
soc ia lde móc ratas fueron pe rdi e ndo e l poder o .aba ndo­
na ndo su comp ro miso con las m etas tradi cionales. Al
final de la década, e l comunismo se encontraba en todas
pa rtes e n c risis o se había de rrumbado , y la socia l­
de m ocracia no te nía rumbo. Incluso reconoc iendo que la
soc ia lde mocrac ia se ha lla menos des ac re di tada (pero, asi­
m ismo, que tam poco tiene mayor peso), para muc hos el
po tencial histórico del soc ia lismo e n general pa rece ha­
be rse agotado totalmen te , tal como el de l lib erali smo
hace ci ncuenta años.

Si el paradigma lib eral resu ltara pe rtinente , no cab ria'
descarta r una r ed ención ult erior del socialism o como
m ovimiento. El lib eralism o se rec uperó, pe se a tod as las
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p redicc iones, adoptando elemen tos dispersos del progra ­
ma de su antagonist a , como el contro l estata l de l cquill­
b río macroecon ómicc , la protección de la paz social po r
medio dc esquemas de bienestar, la a mp liac ión de la
dem ocraci a para todos los adultos. El comunismo inte n tó
mode rn iza rse de manera sim ila r , int roducie ndo el em e n­
tos del mandato de la ley y de los mercados competi tivos.
El resultado fue un fracaso absoluto , po r lo menos en el
b loque soviético. Allí e l capita lismo tri unfa ahora política
e in tel ec tu a lme nte. Por otro lado, la privatización com­
pleta de gra ndes complejos de propi edad - es deci r, una
reproducción completa del capitalismo y su estructura
social concomi tante - todavía se halla lejos. Para lograrla
se requiere un largo proceso de reestructuración social,
bajo condiciones muy a rduas, sin precedentes e n la tradi­
ción liberal. Los recursos necesarios para fin anciarla ya
bordean su lím ite en los mismos países encargados de la
superv isión de l proceso . El malestar estructural inheren­
te a l capitalismo avanzado , que se trasluc ió en los años
sete n ta , no ha sido supe ra do. Las tasas de rendimiento no
llega n ni a la mitad de las del boom de posguerra y se han
ma nte nido a ese ni vel só lo gracias a u na e norme expan­
sión de los c réd itos, que reta rdan as í el día deci sivo. Una
c ris is grave e n la OeDE trastocarla de modo impredeci ­
ble todos los cálculos políticos, tan to en Orien te como e n
Occidente . El es trec ha mie nto de los lazos e n e l o rden
capitalista mundi a l provocará de todas maneras que , po r
prim era vez, ta mb ié n se sienta en el Norte la t re me nda
presión de la pobreza y de la explo tación que pesan sobre
e l" Sur. Todas estas tensiones acaso insp iren un nuevo
programa in ternacional para la reconstrucción so cial. Si
e l socialismo lograse responde r efectivam ente a ellas, no
tendría por qué succdcrlo ningún otro m ovimiento. En
cambio, se re dimiría a sí m ismo com o programa para un
m undo más equi ta t ivo y vivib le .
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Las analogías h istóricas so n poco más que sugeren­
tes . Pero en ocasiones pueden resultar m ás fru ctífe ras
que las predicci on es. Se ría so rp re nden te que el destin o
del socia lis mo reproduje ra co n fide lidad a lguno de estos
paradigmas. Pero e l conju nto de fut uros posib le s a nte é l
es u na ga m a de este tipo . El o lvido, la sustitució n de
va lo res, la mu ta ción, la redención: cada cual. segú n su
in tu ici ó n, tratará de adivinar c uál es el más probab le .
J esuita, Levelle r, jac::ob in o, libe ral: éstas so n las imáge­
nes en el espejo .
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